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UN PENSAMIENTO. 

1. 

Un hombre siente en el fondo de sus entrailas imperioso instinto de 
entregarse todo y hacer algo en bien de sus semejantes: tiende' una 
mirada, se recoje un momento á meditar; "cuatro días pasamos por la 
tierra. aquello solamente que tienda á formar el corazon de sus compa­
ileros en esta jornada hasta su término, para vivir dignamente mientras 
dure~yal llegar no ver perdido su grandioso fin; eso es, solo eso, lo que 
encUéntra. que puede llamarse propiamente hacerles bien. 

Colocado ya en ese punto de partida, ¿cómo conseguirá mejor su 
fin? ¿Consagrará su pluma, ó consagrará su lengua para; llevar á los 
hombres ese bien que siente impulso de ,llevarles en cuanto penda 
de él? 

El mundo ha leido, siempre poco de cuanto se refiere á reformar el 
corazon; porque si rehuye siempre el trabajo que no halaga, mucho más 
el que repugna.. 

'El mundo no ha estado jamás tanderiaIhado y distraido como en la 
época presente; nunca, pues, eJipeores condiciones para fijarse en un 
libro. T~ las citcunstanciaS y accidentes exteriores de la vida; exclu­
yen hoy del fondo del alma el sosiego, la lentitud y esa ~apacible expan­
sioa que la leetUrá reclama. 
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.Jamás se vió á tos hombres tan entregados "á la lectura de . -cuanto 
halaga las pasiones malas como hoy; nunca, por tanto, les fué tan repug­
nante y enojosa, por no decir detestable, la lectura incompatible con 
esa incliñacion que les fascina y es de moda. 

Un libro nó llega jamás á muchas manos; aún adquirido no se lée; 
leido no se medita.- Falt .. t empeño para desentrañar su ±bndo, y siendo, 
cual se supone, su objeto desvanecer él error y reformar el corazon, lo 
que falta antes que todo, es valor para leer tranquilamente aquello mis­
mo que reprende y vitupera acaso el estado actual de su entendimiento 
y sus entrañas. _ 

Del hombre que en ese estado esperimentase satisfaccion en una 
lectura tal, podria fundadameIfte _afirmarse q.ue h.aQia triunfado"de los 
escollos de la vida. No :'ffi)O 'es muy ra:ro~ tan n:tturál eomo es al hombre 
alejar el trato, la conversacion que no le es grata, así le es natural, así 
á lo menos, el dejar caer ese libro de las manos. 

Al contrario; que el hombre esté distraidQ, que el trabajo le sea 
repugnante, que la tendencia á una: opuesta ocupacion le supedite y le 
arrastre, le vereis siempre dispuesto, sin embargo, á recordar 6 apren­
der de viva voz. 

i Es tan natural en el hombre 'presentar sú atencion á la palabra 
viva! ¡Tan en consonancia con la aptitud grabada en su condicion! 

¡Ah! Es el primitivo modo de aprender; el autor de su naturaleza 
le habló así la primera vez que habló. 

Por eso, sin escepcion, al presentarse un hombre en la tribuna, la 
muchedumbre"se agolpa. se recoje, calla, su atenGion está. esperando 
en actitud contrariada entre avidez y temor; una voz articulada.rompe 
el silencio con su timbre, como el brill9 del primer relámpago rasga el 
fondo del horizonte oscuro; la inmensa masa herida en su imaginaeion.­
avanza un paso, y plegándose en torno de, ese ,tinl;blearticulado, -todo 
entero para todos. en un segundO:,,IEl.iJla~es inde0¡'blesl'~iben. en-.elseno 
de su alma una leccion .q"U6," ~til 6 perjv,dicia.l.les quedará grabada • 

. - Es que allí habl~ todo el hoIllbre y todo,61 hOillQre le escucha. No 
hab~a su lengua. sola~ no'; la entonacion qUEJ la acompaña destrenza su 
palabra ,en mil matices; amparándola la aooion, la vigoriza, . toma sen­
sible forma entonces, las dimensiones se miden. la fantasía crée v.&r ... 
aún.las tíntas, los colores. Y hasta la miradaq ue de ordinario" se resigna 
al modesto papel-dE7 seguir á-Sil espalda la palabra" y observar su. efecto, 
lances hay en que le pide espera.- inarcha sola, y abriéndose paso en 
aetitud fascinadora.:. las puertas ,del alma-se las :presenta abieri~.·, 

Es sí. "es que allí habla el alm,a .enter~:_ylos sentidos tOd6S,,~ 4-todó 
el "hombre impresiQua, -y así lev.enOO:. ~erin.de,"le subyuga.~ 

Laelecq~op., -pues"~ entre consagr~ ,un ,hombre su lengu ó"su; plu- J 

ma en bien de sus hermanos, resulta ya fuera de duda. Pero: so-:n,ltt.SlILa-
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sas impacientes, tal cual las cosas 'se han puesto, hay que decirles algo 
más de lo que en un arranque d'3 entusiasmo puede decirles su tribuno: 
escuchando un rato, es ya impo~ible; ¿y por qué ha de contrariar su 
inclinacion, que le arrastra, de decirle al Eueblo en su bien lo que los 
escaños del Congreso no consienten ni pudiera en un balcon? 

. i Y es tan fu.gaz el tránsito del hombre por entre la humanidad! Desde 
que se sintió en aptitud, aunque modesta, de permitirle expansion á su 
vehemente deseo, encarcelado de hacer algo, hasta su muerte, son tan 
breves,. son tan contados susdias! ¡Ysi advierte anuncios de una muerte 
prematura! ¡Y si áun 'antes de esa misma anticipada muerte,las fuerzas 
Jisicasi sienú :que le van dejando y con, ellas el álient(}y el vigor! 

Él sabe que al sonar su última hora vibrará en su corazon una emo­
cíon desabrida, la amarga sensaoÍon del gran vacío irreparable do no 
haber hecho apenas cosa alguna en el bien único de los mortales. Ese 
es el sentimiento que de seguro le atormentaría al despedirse de todos, 
al decirle al mundo ... Adiosl 

Eu la oondicion del hombre solo un instinto hay inmortal, el de su 
inmortalidad. ,No en un mármol sepulcml; esa inmortalidad es el orgullo 
vacío del desgraciado gentil; ni en que su nombre sobreviva á la destruc­
cíon de su mortal existencia, estérilmente vagando de boca en boca como 
el casco de nave destrozada, dotando sin objeto sobre las ondas del mar. 

Elinstinto de inmortalidad en quien en el sepulcro precisamente 
vé la cuna de su existenoia .nueva. es ,el de la felicidad sin fin; el ins­
tinM de hacer participar á sus semejantes de esa dicha-t instinto de ha­
cer el bien, es uno misIOO con aquel; por .eso es inmortal, y al tie~po 
de morir el hombre esa inclinacion no muere. 

Entonces, pues, vé la ocasion de recoger ea un punto cuanto piensa 
y cuanto siente; con.sígnalotOdo de manera indeleble en cuanto cabe: 
un librovereis entre sus manos en actitud de entregarlo y despedirse: 
alli está el hombre, que Be entrega de una. vez á los hombres sus her­
manos. 

El tierno padre que flIé invirtiendo cariñoso en alimentar sus hijos 
el fruto del modestoirabajo de sus manos, cuando su muerte se apro­
xima inesperada acaso. tomando eUriste sobrantetecogido con desvelos, 
como una contiI\uacion de su trabaj<)o YSll-interés por ellos. lo pone á 
su disposieiony muere. 

y al devolverle á Dios la credéncial.qe la mision que á todo mortal 
le 6nkega al presenta.rle en esta. vida; .alma.' humilde que no vé sino su 
nada, porque iOlamente su nada puede ver, se arrojará •. sin embargo, 
CQIlfiad.Q:y para siempre en braz~ delQriador~. 
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Ni es un libro tampoco lo que ofrezco; porque no fuera. oportuno. 
La misma forma de conversacion trabada como entre personas muy que­
ridas; porque asLlas quiero ·Atodas; no encontrando cosa alguna si no 
eso que me deje ~atisfechoel corazo~; la misma forma revela que no 'es 
ni en pretensiones un libro. Gérmen hoy ,podria acontecer que, sir­
viendo de núcleo y recibiendo.nue:vas capasdesustaneia.propia"Jlegase 
á adquirir las proporciones de fruto en desarrollo completo y en sazono 

Entretanto, con esto habré satisfecho el instinto que me impulsa 
en mis condiciones de presente .. 

- Precisamente, al contrario. me he propuesto condensar las ideas 
hasta el extremo posible, evitando además toda escursion, todo;'episo­
dio y transcrito; .y cita, y texto, Y' cuanto· estienda las' proporciones 
de un escrito sin añadir un áiomode jugo; antes dificultando el ha­
llarlo como sucede al ave con los granos esparcidos entre la grama y 
el follaje; mi intento ha sido más bien, .si pudiera compararlo con la 
operacion que hace la abeja, presentar elaborada yen reducidísimo volú­
men la materia acerba que recogió dispersa sobre el romero y er tomillo. 

y cuando España, en inquietud de vértigo y postracion ála vez, 
pide el consuelo posible á cada uno de los hombres que moran bajo' su 
cielo, aunque á mi pAtria querida es á quien presento esta insignificante 
parte cita de fortuna, único legado de que puede disponer un verdadero 
pobre que se vá del mundo; no son sus ~bitantes solos á quienes :mi 
lánguida voz, pero leal y amiga, se dirige. 

¡Hombres de todas las religiones de latierra!. .... Todos somos hijos 
del mismo Criador: su imágen está grabada igualmente en nuestra·alma; 
la luz de la razon reveI'bera del mismo modo en nuestra frente; tenemos 
todos el mismo corazon: idénticos sentimientos,de nobleza.,de pundo-. 
nor. de equidad, de compa'Sion impelen nuestras'8cciones; son. pauta de 
nuestra conducta de hombre á hombre, que somos al fin hermanos" pues 
somos hijos de un Dios; y en el mismo acatamiento y dependencia vi­
vimos de nuestro Criador. Hermanos mios queridos, ¡qué iguales somos 
en el alma' ¡ qué iguales encorazon! 

Idéntica nuestra condicion, nacemos para el mismo ,fin; pasamos 
todos por la tierra, y este tránsito que hacemos" obligada$enda es· de 
llegar todos á un término; y eltérmino á donde vamos, á.donde debe­
mos ir, es uno mismo tambien. Un viaje es nuestra vida, yen él com­
pañeros somos todos; j es taA simpática, tan franca, tan confiada la oom­
pahia de un viaje! 
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{) .. ~ . 
Pues bien; C9n tantos y tan dulces vínculos unidos en el principio, 

en el tránsito, en el fin, IlO reputareis por demasía que uno de vuestros 
compañeros que os ama con más cariño y más verdad del que vosotros 
pensais, se atreva á demandaros un favor, una fineza será que no olvi­
daria nunca, y aunque agradecer no puede, os quedariaobligado en 
cuanto tiene y vale y es. -

¿Que en qué consiste esa fineza? En que de ese sencillo librito 
que teneis en vuestras manos leais siquiera la primera parte, eso os pide~ 
que tengais á bien escucharle ese rato de conversacion leal nacida de sus 
entrañas; inspirada en vuestro amor. Y aunque ese amor no lo creais ni lo 
en~ndais ahora, hacedlo;no es un saetíficio grande lo que os pidO-.algun 
dia direis en vuestro pecho-« en verdad que aquel· hombre nos amaba. * 

El hombre es hombre antes que nada, y os habla primeramente como 
á hombres; adopta despues la religion de sus padres, que puede ser la 
verdadera; ócualquiera de las falsas, pero que para él es verdadera. Y 
sin desaprobaros nada, sinjuzgaros, seais de la verdadera óde una falsa, 
desea solamente que leais: una cosa os asegura, que nada habeis de per­
der, que ni os arrepentireis. 

Católico, protestante, encisma,mahometano, judío ó resto del pa­
ganismo en natural religion, sola y' destragada, un alma imágen de Dios 
teneis todos y todos un corazon. De solo el corazon ha brotado este librito, 
y pende mi insistencia en que leais, de estar segn.ro de que en :el 'vuestro 
sentireis lo mismo que siento yo. ¿No: sabeis'que cuando'vibra una cue~­
da templada con otra al unisono con solo 'Vibrar la una suenan lo mismo 
las dos? " . . 

Compactos en religion, óde comun¡ondistinta, de todos soy nel 
. amigo. Dejad de prevenciones, de recelos; donde hay nobleza no hay pe­

ligro,· no hay de qué sentir temor; 
.: ¿Y en política, qué sois? ¿Monárquicos? Yo os respeto. ¿Republicanos? 

Mejor.·No es político el librito, n6. ¡Oh! si lo fuera, haríais bien en no 
Cl"eer á su autor, no· aún porque en polítiea no es infrecuente enga­
ñar hablando á doble intencion; haríais bien en. no creerme, porque si 
son muy, contadoS los que ·amoldan su conducta á. la política que creen. 
fabulosamente menos son aún los que abrigan convicciori,y en vez de 
mostraros la verdad, pudiera presentaros el error.: Politieo jamás 16 fuí; 
si á serlo vosotros por principios pudiérais hallar en· estas páginas al..; 
guna traza ó sendero que os conduzca á los 'Secretos de esa oiencia, en-' 
tonces viéraig acaso que ese ramo del saberhlltnano, en que se matricu­
lan taútosque jatnás . fueron cursantes,: es de tan trascendental inilujo 
entodrul'lasfaées'dela .. vi.da; qlle no'solatnente no creerlo; si es que ni 
imagl~lo hicistei~·nunca.· , . . .. " . 

Un librito, pues, interesante para todos, y por su asunto pira siem~ 
pre,.eBilo que ofrezco; - . 
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. En cuanto á estilo; porque la sencillez es natural, y lo natural es 
digno y grato á todos, es.sencillo; porque ha.y inteligencias que por su 
propia amplitud y elevaüÍQ,". alfijar-se en un asunto sienten el instinto' 
de abal'~arlo en tod~ su cÍl!~nferep.~ia, y echar la sonda hasta en sus 
senos ó4~uQCiolles más profundas, por eso, sin pretension de poder satis~ 
facerlas, en muestra de respeto á esas personas que con pasar la vista por 
un escrito,lo,·honrl).ny lo sanQionan, he aspirado á dejar como debajo de 
la: $enoillez de estilo .. ciertofQndo en el asunto, donde pudiendo espp..ciarse 
un tanto) n.o qu~deIl completamente defraudadas. 

EIdin, me ha inspirado exclusivamente vuestro bien; vision de fan­
tas~g()tia :es. pwa. mí~qda 'otra ~spiracion. Si· terminada esaJectura 
nada sentís que cambie vuestros juicios, nada de dulce y tranquilo que 
se pegue al corazon, jueoes árbitros os nombro que habreis fallado mi 
error. Pero leéd con lentitud, leedlo todo; no interrumpais ni salpiqueis 
su lectura; una pá.gina. sola que dobleis os quita el- derecho de arrojarlo 
con,de,spreciode lasmano$. 

IIL 

Tan natural es en el hombfe que se propone conjurar un mal, pre­
sentarlo primeramente con viveza por el lado de su mayor dimenswn y 
aspecto más sério á sus lectores, que más' de una vez su misUlo. buen 
deseo lo exagera. consiguiendo s610 que pierda de su prestigio la ver­
dad, que se basta para abrirse paso por sí sola. 

, El hábito mismo de ver pintados con fuerza, aun con verdad y exac­
titud, los males contra que se piensa declamar, suele influir iambien 
desventajosamente en los ánimos ,más dóciles y atentos. haciendo juz­
garque no es tan iominente el.mal en rea.lidad como las palabras va­
ticinan, ó ya existente, tan. grave cual lo presenta delante de los ojos. 

¡Ojalá que-en aLMunio de que me propongo hablar, ojalá que fuera 
segun se conjetura de ordinario en otras cosas, y no cual es en hecho de 
tristísima verdad! 

Lainfldelidád de los consortes es más frecuente que sabida, y llega 
ya ha.sta la impudencia de"Do _temer ni 'aun al público. Lamenta el buen 
padr~ de famUia quesmhijos no le respetan apenas. que des.conocen la 1 

obediencia. q1ie las muestras de amor filial, hasta las más comunes, son 1 
e1uivoeas. Quéjaseel seilor .con insistencia y con creciente estraileza del 
esa falta de interés con que ,los doméstiQOs atiéndensu fortuna; ese 01- 1 
vido del acatamiento á su persona y ese despego, ;pata. ,con tóda le.;- fa-

. milla P'lrateueion q Q.6 ~lla merezca..
1 

La buena fé en los negocios y comercio de la vida. estáJreservada 
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ya lt esos, pocos hombres q ne -Una sociedádprooazridieuliza ,y cuando 
né, les llama ,necios. 

, ¿Y qué dice la 'autoridad de respeto yobedieneia? Si se cumple un 
mandato es pOr" temor; allí hasta donde la fuerza llega, 'llega solamente 
la -obediencia, Medra el que puede y el que puede menos retrocede, 6 
,desamparadamente cae al suelo. Conciencia para nada, para todo fuerza; 
que fuerza es, y aun es peor, la astlr,cia que maquina, bajamente, y el ' 
dolo'que ejecuta su urdidumbre siempre armado .eonarmas prohibidas. 
y esta es ,la gran tráma de las altas esceras;de lasniedias, de las bajas. 

Si ~ es ser hombres yCFistíanos, ignoro la,.- idea que setiene, ni de 
la; .dignidad. del, -l'OOiOM1, ni de ila:~v.acloni~·delledimido~, la ilusion' de 
la vida desparece en semejante sociedad. . 

No es que el hombre no haya siempre caido en debilidades,mos~ 
tradopequeñeoes y llegado hasta maroharseeon infamante «;rímen, no. 
Pero llegar un tiempo en que la inmoralidad parezca ya la ,regla de las 
costumbres ... , . ¡Desgraciada sociedad cristiana! ¿ Y no hayun'remedio 
para· ella? 

Remedio general y:pronto, humanamente no le hay. 
. Tenemos ~rastornado el plan de la Divina Providencia, y mientras 

ese plan no se restaure, la sooiedad no se levanta de su mortal postra­
. (JÍon; ni áun es eso solo, si es que, acabando de desfigurarse pooo! poco 

su semblante, está indeclillablemente -abotwla; á¡termÍnarett' "so~iedad 
g&ntil., ~ , ': " , ' '" . j " • , "", • ' 

. ¡Ol:l~ si,. hoymiSJ;l.lo, oomO'· se: ratira otm' latnánu un. vetóapal'tál'áis 
de nuest-':'Á genera.ciou las apariencias del,oultoexterno'Y':ciertaseos­
tumores públicas amparadas por el rubor dé'romper con'un pasádódriS'" 
tiano!.Vedais con asombré), con estupor. que d-etrás, de esa cortina está 
formárulose" cási· formada, una sociedad pagana. 

No es difícil comprender que restaurar la religion es elrécurso ex­
clusivo; pero ciertamente no es tan fácil atinar el CÓllW de la restau-
raciono 

En el estado actual de creencias débiles, concusas y en indecible ter­
gi'versacion, con toda la repugnancia que engendra á las verdades eternas 
la relajacion en las costumbres, ¿qué mision rei¡ucitará la fé casi extin~ 
guida? ¿Quién será el afortunado catequista que lleve hasta la voluntad 
la enseñanza necesaria, si los restos. desfigurados que coilservan quer­
rian arrancarlos de su alma, cual sombras 'pertinaces que le sirven de 
tormento? ¡Oh! almas que fueron cristianas y que al presente, con ves-
;~igios estériles de mero culto cristiano son gentiles, se encuentran en 
<Usposicion infinitamente más desventajosa para abrazar de l¡eno la. 
IUQmI de Jesucristo que el habitante de la selva á quien el ministro pre­
seita por primera vez el crucifijo! 

"Conozco el mal que trabaja á la generacion presente; conozco cuál 
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es el único remedio á su mortal en:ferm~ad; cónstame la situacion di­
fícil del enfermo en hábitos inveterados, y colocados, frente á frente' á 
destruir la virtud de los remedios; En el modo de intentar la curacion 
atacando el mal en su raiz sin acabar con la existencia del paciente, 
quitando á la vez la, influencia á sus malos hábitos que de su parte le 
quitan al remedio su: eficacia, en eso está cifrado acaso el desenlace ape­
tecido de la, empresa. 

Las creencias han de pareceros tan encarnadas en las aspiraciones 
del alma, que esperimentariaisdeseo de verlas en vosotros restauradas, si 
en lo mismo quevayais leyendo para llegar á sUp6nerlas en esa natural 
conformidad con vuestra .propia Mli€licio:fl;' no ;se-encontrara ya hecha 
interiormente lá restauracion que, deseárais, habiendo adquirido robus­
tez esos vestigios lánguidos de vuestra fé. 

El oorar segun la pauta de la moral cristiana, os conveneereis tam-
- bien sencilla y éxpontáneatnenie. que no es más sinó trazar la linea de 

conducta en conformidad á las tendencias del mismo corazon no destra~ 
gado. No son dos, la pauta es una, está dentro de nosotros, ypersuá­
didos así, no maquinareissupongo para introducir enmiendas en la. norma 
de todas vuestras acciones; porque' nadie-lo intentó jamás comprendién­
dola conforme. sino por aprenderla en discordancia al corazon. " 

Sé lo que prometo, no lo prometo á mi nombr~ solo los medios ma­
teriales serán mios, el incremento lo dá Dios. 

Tened indulgencia; sed pacientes, no es obra de un solo dia, enla­
zad todo cuantovayais leyendo, habeis de ayudarme mucho, habeis de 
hacer infinitamente más que yo. Podré no recojer el fruto, 'pero aspiraré 
de mi parte á poner los medios que acabo de ofrecer. No penseis que voy 
á desarrollar alguna intrincada teoría. internándoos paso á paso enlabe­
rinto de que no podais retroceder. ¡Ah! ¡Las obras de Dios son tan senci-
llas! Escuchad. . 

I 'O 
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~ La religíon toda' entera está. escrita en el oorazolfdelnii'io; y ése 
texto compendiado'qúe~soribe 'Dios en gu alma,' ouando dé ~'ói-den Viene' 
al- mundo, vereis como dispone Dios <iue'ló oomprenda Y'realicé:'p " 

Jamás olvides ¡oh hombref que ereselSérmásdébil 'al naoer: el 
primer período de tu existencia, que por alguna razon es harto Iá.rgó, 
te acompafta tambien tu sin igual debilidad. . ' 

Desde que tus séntidos recibian impresiones " desde 'que infante 
sentiste, áun sin saber tú que sentias, encontraste delante de tí un sér 
que te prestó poder constantemente, supliendo tu debilidad; un pecho 
que te alimentó, una mano cariñosa que te envolvía y preservaba del 
fioioy toda intemperie, desarrollando así tuvida al calor de sU regazo y 
blando arrullo de su amor. ' 

Todo esto que sentías, silÍ saber que lo sintieses, iba preparando en 
tu interior el sentimiento del respetO' á unsér'que encontraste antes que 
tú y superior á tí; un sér revestido de un poder delicadamente propio en 
donde tu de.bilidad encontró a.mparo; y aquellas impresiones gratas 
repetidas, de un sér fuerte á. tn' sérdébil, las conociste de~pues,tecorda¡­
b~ las pasadas. sentidas sin conocer, y continuabas recibiendo nuevas 
qué emazabas en tu 'mente, confusa todavía,' con aquélla8~ é insensible­
me'tl.te~ipero sin poder ser otra cesa, fué desenvolviénd<Jse en tí al 00110"" 
ciniientode tu debilidad, y á la vez el sentimiento de respeto al sér supe .. ' 
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rÍor qué te-amparo. 'Ui('tiempó'húbo'en querespemste,sí,'a,"tli'má<Íre 
,como á madre. . 

y la presencia de otro sér cuyo nombre tu débil lengua ensayó á 
pronunciar á la par con .el primero, lo imponente de su voz, la auste­
ridad de sus formas, templadas siempre para tí, la animacion que la casa 
toda' respiraba á su llegada, la atencion que de tu madre y de toda la 
familia se atraia en medio de alegría y confianza, todo esto grabó en tu 

: tierna alma la imágen imponente y grata de ese sér, más superior aún 
que elsét primero; y tú, yedra entrelazada al tronco de robusto cedro, 
reconociendo ligada á ~l Jp. PéP~ tWite~~l ,irr~swible y dulcemente, 

. á ese sér lOl'espetab8$IM\~*pdtjjtij, niiJl<1 cllÍdeJ¡',1á tu padre. 
, Dios te intíma que respetes á tu Dios, y... j oh 1 caminos adorables 
de la divina Providencial Antes que conocieras el deber te habia enseñado 
á cumplirlo: ya lo has visto, 10 cumplias. tus padres eran tu Dios. 

Tanto es verda~ que el respeto filial lo deposita el mismo Dios en el 
corazon infante y que á este le inclina á respetarlos tan decidida é ins­
tintivamente., que el hijo vé en sus _padres dos sé res distintos de todos 
los que le rodean. Para ellos sus phdres son sobre-humanos. El sitio 
donde habitualmente se sentaba. las prendas de su vestir, todo lo que .. 
directamente se refiere 6 pertenece al padre, se le representa al hijo 
infante con ese invisible perfume de una cosa casi santa: un trasunto de 
lo que el alma piadosa esperimenta cuando en su fantasía está mirando 
resto~ v:eneran(}9S:. • .óhuellas 1&$ m~ ma..r-cad~ qn6Jos,S~I).tQs· deja:r@ en 
esta lp.C?rta.l vida f . eS9 es lo que 11J,ás seac~rcaal ~entimie;Q;t~delinf~~te 
en la esoen~ deLhogar.dQméstico. ¡Oh! y triste; tristísimo y 4esgraciado 
el d~a euque el.alma del niño se ·desencanta de~ esabellisin),ailllsi,on ó 
realidad! ;'- ~ 

En el cuadro de la vida conyal ¡qué figura taninteresantáJo~a 
elniñoi ¡Cómo:seidentifica élntismo en,las fases qQe la vid~í,ntima 
p.resell,tat Si ell,el~~u~de.su,p~vé e~p~J,'cida la a~gri~,.adver," 
tireis en su modesto 'rostrol piIi~ la MtiefaQc.iOll: :si ~eñudo ó triste I lo 
vereis cabizbajo, pensativo y mudo. 

Sus padre~ para él son impecables; la primera ve~ que "Oye el hijo 
una espresíon que remotamente lastime el juicio que él tenia fO,rmado de 
su.pad~e. uD;d~do envenenado le atraviesa el corazoll.;¡Y siendóGOme­
dido el niño por sueducaoion ó oondicion.d,ecarácter. aufrirá la; ÍD;W¡n­
pestiva ,fraseyoallará desazónadQ~ ~d.s.i~ndQ-de,altivez su t~I;llple~ :SU dé­
llil~~Q y'sLu():su lengua~ defenderá 4su padre. a,JlI1queel p.f.E}n~r flle;ra, 
un jigante.EI respeto á su padre .es·tan prof\lll.dQ, -tan ftUJ,dado,.ta.n na­
lmalsu in~tinto y tart ardiente , ,que r&puta,su :pérsona inviolable. . 
-:.;~X.·~s que 1iÍ:Dfus,ha·depositado en .el corazon··tierno del hombre e~ 
ho:m.o:osádllOO-naCÍón,. ¡tAmbien en. lospadresh~ que,~e, desar~Ueeon 
la paternidad esemagestuososentimiento de. dignidad, de proteccion 
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afectuosa y eftC8.2f, de superioridad: bénéfiea~ ese sentimiento, en fin, dé 
mostrarse digno de sus hijos y ejemplar. ' " 

De manera que, como los hijos serian los mejores ciudadanos, mos­
trándose en la. gran familia social en cuanto cabe, cuales son en la suya 
privada del hogar doméstico; así lo fueran lospadres'igualmente pre­
sentándose en ella, en ese habitual decoro tannátural'y tan:siIIipático 
que los hace respetables en el seno de familia. ' 

Dios habia dispuesto y colocado dos aéres con poder al lado, dé, tu 
debilidad, y deliciosamente para ti hizo brotar M tus entráfiasel senti­
miento de respeto, ¡fÍlma'infeliz! y si cuando ignÓiabasel valé't',"elin­
terés, el cariño de euanto- hiei~rón porJti; ¡~l'eSpetaba8; cuálndo"te <mns ... 
ta ya, porque conoces y reflexionas y meditas, les niegas ese respeto, 
¿Sabes la prevaricacion que has cometido? ' 

Pero nó, no conoces ni meditas. 
¡Oh! entonces ser quien eres imposible! ¿Y piensas que sin respeto 

á los autores de tu vida, respetas y veneraS: á tu Dios ? EI1 la cuna abrió 
la escuela de respetar á nuestros padres, en ellos aprendimos á respetar 
despues á Dios. Dios les delegó el poder para criarte, y al mismo tiempo 
que les dió esa investidura, más honrosa ciertamente- de laque el,hom­
bre se detiene á meditar ,declinó en ellos la 'tesponsabitid<Ul y los oui­
dados necesarios -á presentárselos criados; Eran éntonces nuestros 'pailites)" 

.. nuestroDiós: -ahora, 'déSp~ea de Di<>s,sontó'priruet'ó. 'SOápénIlánehtes 
los títulos a su l'e&pet6-, 'la· meoosa:ble-arMetlgihl d~, &lié &legaeion no-1a, 
'retira' Dios ja.niás; hicielOll' -SÚ8 veces solos, por eso: <q\l~ali d.espues, su 
representacion más 'adecuada; Nuestro Diosvisibl~sGn los pádresl'~y C:O:;­
mo Dios no se vé ni se penetra el corazón, la señal aensible IDWlsegura, 
el testimonio más auténtico que ha dejado en contraseña de lo que el 
hombl'é es can su Dios ,consiste en tener sabido lo que él mismo es con 
gus' padres, lo que fué. 

Creo que con gusto os pérmadireis de otras verdades; pensad lo.que, 
en esta vez habeis oído y meditad. 

11. . 

Cuando veais en el angosto recinto de la. sMiedaddoméstiéaqu& ro­
dos' se tienen por iguales, y: que l'éciprocamente aspira- cada 'Ulio e~ sin­
gular á ~p~ner 'Su voluntad á.ios:demás,yque,- p<lr tanto;ninguuo se 
sÍeIlté dispuesto á obedecer, podréis :deoiroon propNldad'que la'llevotu-
éírm ha 'destnmado-al ínonarea de .esa casa': "/ " . 
",' Peró 'degtronáronle suss'tíbditos, por el grfin peeado de qne-maiflda­
~ 'aítPdos lo'que á cada'unl}verd8deramente cOJi~ y eomé eso era· 
c~)lltrario á lo <¡ue su respect~va pasion apetecia,era'nMeSáfio'relleJaiíse-

., , , , \ ,-
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y JU'rancar de·su;asiento á quien In!IDdaba.¿Y qué haY.queiha~r cOldO$. 
revolucionarios de esa casa? Siéndblo,todos, .dejarles. Un castigo del eie~ 
lo·; una· catástr~fe, que ell()S mi~~ se preparan, son. en oaso'¡~ únicos 
reme.diospara ello~ • .si 'algun hijo hay en la infancia I ~nseñadle d~e 
la cuna, á obedecer.an;tes.de conocer la obligacion;los:que ~xisten no 
aprendie~on, ouando seles dijo Jteneis que obedecer.: »¡la .intilIlaC~Gn les • 
pareció ~e un déspota, y, ¿co~azonque no se dobla·á'la.o~dienc~. de­
j~á de doblegarse. á una pasion¡? Es que lo estaba, y el hombre entre 
dos tiranolhpor·más que quien le manda no lo soo., quita'de eIl- medio 
al ,de ,t\l~t sometiéndose al tirano. que lleva: en. su co¡oazon,porque á 
quien manda·en su bien le·lla¡na:d.éspota odioso; al paso que á quien)e 
tiraniza cruel se le somete', quedando esclavo de hecho el que aspira á 
ser señor. Y quien no supo jamás doblar su volunt~d á -$uprimer supe­
rior, no creais, aunque os lo diga, que la doble, ~ iU1pe:ri~ ;de SJl Dios. 
Como escepcion. podvá ser;. pero por, ley general" el hombre sin esa es-' 
cuela ningun precepto. obedecerá de r~ligionó , 

¿Con ,que esJund.ado·afirmar que ~~ hombre debe ser e~efIado á. obe­
decer antes de conocerla obligaci.e:n,,? Obedecer no es otra cosa que entre .. 
qar nuestra propia voluntad en manos de quien nos manda. No está el 
obedecer en mover el pié á lo que al hombre se le Ú,ltíma. El bl'uto irr3¡­
cjonal :malchapor la senda que el látigo le ~arca y no obede()~. }Jara 
ct'lter por: su· p~l"a. á. un ,hombre necesitamos dar n~estr~~~~nsoá lo 
q:ue el hombre:nos: dice. Para obedece1'l1 un hombre, Il~sita.mos unir á 
suv-ohmtad la nuestra. Esta.identificacion de nues~a vol-\lD.tad. COIJ; la 
suya e$laobediencia. Elque.cón los lábios dice "creOa y ,en snin1Wior 
no tiene unido -.juicio á otro juicio, ciertamente que no cra~;.El que 
obrato mandado, ó puesta su voluntad á la voluntad que manda. por solo 
la. presencia de la· fuerza, de ·manera que faltando' ese temQr no .obrará; 
no direis que ese obedece. ¡Obedecer! Eso es m<Üor disentir~ leb.eJion 
vergQnzantees· es()~ 6$O . .es; en tin.· no atreve~se á soportar et castigo, y 
nada más. 

La fuerza, pues,. hace esclavos; pero nunca por si sola hace .obe­
dientes; y como la tiranía es violenta:una sociedad de esclavos, aparte 
la indignidad, jamás seria perpétua. Y pendiendo toda la moral de la 
Qbedi6llc~aí del asenso ,libre, de la entrega de la volutad á l~ voluntad 
del- quenas intíme, jjse precepto; una sociedad.de esclavos, ll~la 
como· gusteis. mas ·no la llameis .cristi~a. ..' ~ e • ' 

lA,p~edi13fW~t •. ~PJ!~sQiDAible ~~;h,~~e 4~;~~~JkiMi~"7 
dida, é imprescindible para la .y.id~ ;~~" esinseparab~ ,de' respeto; . 
y,~¡f~~,petfi á.; ~.l?ad.l~ Jln~ 4e ,conocer laQb~i~n-,oo }:~~petar, 
~<1lpr~~r~ á :O~'t olledeei.endo.á s.olo ellos, . antes de' CI;lIl.9,Ce.r la 
ohijgacion ,de. Óbedecerles.: . " .' ,t:' .. 

Esa es la escuela que Dios abre para el hombre si se detiene á' medi.:. .. 

, 
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tar ,·Un poder ¡.,:Un áer', s\lperior~ :pero un: superior quead vierÍe~ siempre 
benéfico ysolioito.en su bien, inspira· irremisiblemente en al infante su 
respeto. ·Yese ser Sliperior respetado de su hijo. se encuentra en la única 
situacioJl ventajosa para atrael' gratamente ásu voluntad que manda la 
voluntad de quien debeob~ééer. Hay u~ tiempo en que· el hombre no 
e¡:i oapaz do cosa. alguna; y eee .. es· el períodocabalmenie en :que su' há­
bito Ide . obedecer debe, formarse .• ¡ ~n .pooo: nos' paramos en lo que á 
tantojrasciende! Cuando,el njño' comienza á discernir lo que es man­
darleó vedarle alg~a. oomi' más de :un ~ i .de v,eces;' en maneras 
aªe.~ ~j¡>,fo~8¡_1e~aSrfm: 'i~imado;ya. sUs· padres, como;parte ,de 
c~ci3.s. y elll~leso; y. esa repetieion ina~. tre'ooder Ó, de ablfenerse 
á lo que, amoldándose á su pueril condicion ,se le incita 6 se le afea, 

. e~o tls lo que sin saberlo él, ni ~aso los. más de los padres, va formando 
en 'Buintel'iol' el hábito de obedecer. Que lo que tanto :ha de valer no se 
extrañ;e que tanto trabajo y tien:ipo'cueste;'disp~niend6 el ,Criador que 
lo mismo que los padres hacen instintivamente con sUS' hijos en tras'­
PQrles de cariño! v.aya deSarrollando asi los. sentimientos, mtWbellos que 
hl:l.n de ser el pedestal de su, educacion, yde su 'di6ha~ , 

La razón del niño. no se encuentra todavia en ejercicio, y ya sus 
~entidosf·apetitos le .hacen desear 10 quede ordinario le será nociva.' 
~~~'!~tm~tIlO ~,tan ciega que'se entregue :enmana~,de nadie,eúIindo 

,y."" ~ ".' .':-.,' '.' \ ~ ~., ( . , .' . ¡ 

6~,~~é''''«túeyCOJloe.Jeoa.e:rror,· que2~,ii)Jll~e·1o~:tJue;~'ftmYe .. 
nM'~;¡#~~~;~lir.~i«ÍQ¡~ ~~. eó~~Úldnlanl& doble 
su capricho' ~ su~dato, halagando,viv;bDiélrt6iws;sentid<B',aquello 
que se le m!uidano tocar? Porqwfuriando·enel~p&Tiodo·áItt~~)51 en­
tendi,nUento. no ayuda aún al meroins.tinto'.<eL,niñoque;a1arga~.dD .su 
manecita á la luz de. una bujía, que le es .grata, la retire áJa desaproba­
cionde. un estraño. se esplica bien el que ceda ; porque frente á voz 
a:du1ta no resiste su debilidad y su ignorancia juntas. Pero cuando .ese 
respet'? de temor, y ,de una vez lo contrapesa ya el conocimiento que cree 
tener de lo que yé y la mayor veh'e~encia del deseo, ¿quiénle hará pro­
piamente obedecer 'al niño que viendo un fruto grato y reputado bueno, 
se le veda. sin embargo. por acerbo? ,A qlli~n::lio'conoce todavía la obli­
gacion de obedecer porque ni conoce obligacionalguna. '. ¿quién le haria 
obedecer sino aquel mismo á cllya señal' de sile;ncio.eumudeciamuoho 
an~s cuando no solamente ignoraba lo que~se ohl:igacion~ 'ldes;que 
ni aún pronunciar claro sabia, lo .que apeteci~,por mera impres-Íon:de los 
sentiQ.os,? ¿Qué reflexiones. hareis á que desista á una',inte1ig:e~ciaque 

k .' . si 10 q? ue apeteee;"pel'o~oiQ para~~l efecto de' ,ápetecer con inás 
.~;)~lJilen_ CIa. Solo eLhábito de.:cedersiempre á sus padres ipU:OOe hacer 

.. á .\in hijo. en éste.período',de ,la "vida,. de renunciar á sus lea .. 
. . 

, . , ~ ¡ •. 

¡ .-en estos años de l11dma.ncia no existiere en.el mundo la auto ... 
'A 2 
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N~d paterna. e:m irp.pr~di1lle, Ó popen ~n' :reclusion de a1g1\llos.:ai'I~s 
nadá me.:bos á cada. .. gen.er.a.cion enter{l. con. todos los inoonv&niem:tes y 
estw:sioneB. q.u.$ aso:mimiUi, ó. ~á. pr..eseR9iar el ridículo espec­
tác.ulfr da UDfl :.s.óeiaóad atormauta.da'pQ!'llna. inva~ion. de. lánggsta,'6 
m.ejoxda airiife.a'\lUIDaJlflS:con ~~as.las.· condioiones die iqquietar; i.'aae1 

re.úteaá.:iqteligenc.ias capricho~ sin :cazan, yal ~o 1iiempo.invio­
lahlefr para poderlos J?i alejar~ cuanto. man.o& 6xting.uir, eso p:rim6ro~ y 
pt-epararse. despues.á. funes.ta eScena, de tanto: en ianta ronoY.ad~, de 
una m.oo:tandad.meviiahOO. por, suicidio. sin mrimen;. m1.!erte.:q.u.e se dieran 
por su~ pt!lpias m.a.n.qs lle:'ialjdn á. sus.labi'OS~entódia·la vuiOOad:de sus 
captiruaos., la copa. que las. sentidos mWlStr~n g:¡:atÍl, ig:n(mindo qu.e. cOn-
teriia su veneno. . 

Esa misma so~dad que.. gusta VEm y. pl'omUev.e.. en. (}uaI\ro púede, 
con falsos principios y.rePtobado. ~jempki,lá. desapacicion. Mla ñirniIia, 
jrupásagrad1!ceJ1ába..sta¡ate los. Wmefi~ios.qu~.dQsE:rnta·y. deb~á la allto­
ridad patel4}a que. afoota.deaeruldc~.quesepi(}pone {lestrllir~ {\I' OOmo 
agpadé.car silno GIÍ1lIlpl!AJ;Ide'ls-¡.Y c4wQ conipr.emlet, si leve y; v(}llthM OOda 
persona de esa sociedad ·iu.etuanW y.. aMea no. se nja unm{)~enio á me­
ditar.?, Siga, siga ~n su desdeñoso. devaneo, debilitando yr,el.ag.a;nd~icomo 

. á la historia de tÍ1mlp.os.;.risibl-es los. encanWs. -y, Desul:tadósyitales: de la 
obediencia Dlia1, )"'.esa fio_cieda.~ llegaráPJtOllt.9-· il1 ,AgO$to. 6riqu~ recoja 
sazonados ya sl:lS iruto~,. ¿Quel'e~ saher, 10. qua asa s~Mser-áJVéd lo 
que ea ya ulia faD1ll¡ia si spp. sus bijo~ adu1tos.,y tU'fi~ron. asa escuela, 
queIlo. es. la escuela de Dios.. . 

Pero.; ¿quién area ~ú.,hDmbne. infeli21,que. e.siáf trabajando en .~re­
parar y apresurar. en. cuanto puedes esa catástrofe. soci¡tl? ¿I~oorag. que 
estás. cavando tu sepulcrp.?· Mas, apar.te de. tu mal, dime, ¿na¡eistetú 
como las plantas,? ¿Padres que resp'etar tú II¡o.has tenido., ni.obedecias 
tú á tus: padres? ¡Ah! sí, sí.. Tú lo ignorJ;tbasyJ cedías á su voz; era 1~ 
V(}Z de pios.queentollC$ ~tab~e,n.tu in.ocente..a~oI).; po~esó.l~ escu­
chapas y cedias.' ¡Y si supierasl{}q~tus pad~es,haD. -bec.hOJpoJ,thmando 
tú DO l(}.entendias) ¡Cuántas veces, cuando el sueilo iba á cerrar sus pár­
pados y olvidar las I amarguras que la vida social hace experimen­
tar á todos, más 6 ménos, Ó descansar del trabajo mental 61 corporal 
que acaso ag.ravaban pensando en tuporvenil'L. .. ¡Cuántas. veces, al 
tiePlpo de reclinar su cabeza, con un quejido repentino rasgabas tú y 
desvanecias, la blanda nubecilla que iba á envolver su alma en, el des­
C3J1.S0J ¡Si, hubieras. visto como te velaban en la.c\Ul.&.l ¡Qué- preoaucio­
nes 1 i Quédielicados reoursos para que no despertar~1 Be$pierto, 1 qué 
in.gB~s;pensamientos para mantenerte entretenido! .En ligera enfer­
medad.\qu.e la&.r.e1l:eló. el v~r .. s9~mente la languidez de tu mirada, que 
observaban oomo ~,:~~l'~~elQ~! ~nfirm~a. .i qué sorpresa! Agtia­
va&t~ ¡que inconsohIhlésituacíon! ¡Peruq~ sólicitud enlos remedios! 
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Preguntar, discurrir, adivinar, infinitamente más éS lo que hicieron; 
y aunque cuanto hicieron hubieras visto con tus ojos y presente lo con­
servaras tú, aun así, de lo que merecen más respeto y. bbediencia en 
eterna gratitud siquiera, no vieras ni recordaras absolutamente nada. 
Era necesario que c,uando todo eso hacian~ á tu padre y á tu madre, hu-' 
hieras visto el corazon, el interés, la ternura, el amor de padre y madre 
con que sufrieron las inquietudes que les costaba cada dia de tu infan­
cia, y el acerbo dolor con que rasgabas sus entrañas, y las cubria de futo 
el más leve recelo de perderte. . 

y nocreais que exagero, almas desnátúralizadas que, juzgando aun 
á vuestros padres por lo que pasa en vuestro coraZon, resecado y per­
vertido, no lo~reconoceis capaces de ternura ni de amor y abnegacion, 
y solo sí, como vosotros, de repugnante egoismo. No, ningun padre 
hay que, aun siendo malo, lo' haya sido con sus tiernos hijos. Será un 
fmioso, un demente, un fenómeno contado, desvarro de la naturaleza; 
i pero los' padres! j la ley general de los séres que nos comunican lá mris­
tencia! j Oh! representantes de Dios, palpablemente. se vé que- nios los 
contiene dignos en cuanto á su sagrado cometido. El padre, en general, 
es siempre lo que debe ser un padre; por eso el hijo, cuando á nadie del 
mundohal'ia entl'ega,de su voluntad, porque es hacer renuncia del ve­
heU1~n~áp'eti'to que los sentidos le hacen experimentar,. y que el ett­
tenditJiie.n.w, . sin raz'On todavía, le presenta más vivo, aumentando la 
pujanza; 'del instinto, entonces, precisamente entonces la vozde un padre I!f: 
es I;astante á desbaratar el plan d? sus caprichos y hacerle inclinar, ru- ~.!H2; 
borizado, la cabeza en su presenCIa. o r' 

.,.::; :~.'. 
,'. ~ [~ ~ .. .<: 

111. 

Hasta ahora, todos' los triunfos del precepto de un padre sobre la 
voluntad de un hijo, más bien que triunfo sobre su obediencia son la pre­
paracion para formarla. Es la obediencia una virtud, virtuq. sin el 
~jercicio de la razon ya sazonada, no hay que pedirla j~más, y á ése uso 
tle razon no suponemos que haya llegado toda,:ía. Y en ese tiempo crí­
tico de grabar el sello de ¡padres en la voluntad del hijo, elevando su 
docilidad formada con tiempo y con trabajo, á la categoría de verdadera 
obediencia; en ese es precisamente cuando el hombre atraviesa el mayor 
peligro de no amoldarse jamás á esa virtud que ha de hacer ó dejar de 
hMer su dicha. . . 

El hombre en uso de razon raciocina allá en su cerebro; aunque el 
res~~ Stitemor', su natural desconfianza ó' sU trlOdestia no le consienta 
quevél1is formular su oculto é imperfecto raciocinio. Cuando en ese 

. " \~. 

~ 
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estado, pues, se manda 6 se prohibe al hombre niño, el niño pide en sus 
adentros, á lo menos la razon (le lo mandado. Busca, quiero decir,esa 
razon y la busca 6 se la pide á sí . mismo antes de advertirlo él. Tan natu­
ral, tah fundado como todo eso es que el homl)re que obra ya con cono­
Cimiento y libre conozca el motivo que.impele su voluntad. No es esto 
decÍr 'q~'para inclinar la cabeza ante quien manda, deba conocerse pré­
viamente la. razon de lo que manda, n6. Entonces, despues de escuchar 
la. promulgacion de un edicto, en vez de aprestarse al cumplimiento, 
era necesario dirigirse al local de una asamblea de súbditos para ªiscu­
tir el fondo y aquilatar la razon de cada artículo; eso que eludiría el 
cumplimiento, eso que destruiría la obediencia, y que el -súbdito no 
puede préviamente lIMer sino en lo que de modo manifiesto fuera contra 
las buenas costumbres, no es lo que naturalmente desea y debe conocer. 
Al recibir un mandato, lo que el hombre necesita saber, no es la razon de 
lo 'mandado; pero sí d~b,e con.starle quepuede, que tiene autoridad, que 
es autoridad qliien se lo manda. Y esta exigencia imperiosa que el h~m­
bre de razon esperimenta en su interior cual voz de su naturaleza antes 
de entregar su voluntad á nadie, la encuentra por la misma naturaleza 
satisfecha, escuchando ya el primer mandato de un hombre _á quien 
conoci6 el primero, respet6 el primero, y á quien por tanto tambien se 
sometió elprimero. Asi al hijo¡ ni aun dudar, ni aun ocurrirle puede que 
á su padre le falte la calidad que exigiria á quien no fuera su padre. Si 
al encontrarte en el mundo no te hubieras reconocido á tí mismo en el 
seno de familia, al hombre que te hubiese mandado por primera vez no 
hubieras inclinado tu frente, sin preguntarte á tí mismo si ese hom­
bre podia mandarte á tí. El primer mandato lo escuchaste de tu padre 
y una vozinterior blanda y fuerte á la vez te arrastr6la voluntad á obede­
cer sin restriccion, sin vacilar. Es que obedecer, supone el excelente sacri­
ficio de la propia vol~ntad; el ejemplo de lo que en los demás se observa, 
el recelo de singularizarse y ser tildado, el temor de esperimentar la 
pena ó la sancion del precepto, podrá mover al cumplimiento mecánico 

. casi 6 material de lo mandado al hombre que no se formó, por su des­
gracia, en la sagrada escuela de familia; pero obedecer en el corazon, eso 
n6,- serán contados. Es que ese rico presente de la propia voluntad que el 
hombre deposita en mano de quien le manda, supone tambien en quien 
le manda un carácter, una muy sagrada calidad. Tan sagrada, que es un 
resplandor del mismo Dios; y de tan soberana manera refulgente, que el 
súbdito, si como los hijos del águila al brillo del sol, no estuvo acostum­
brado desde niño á ver ese resplandor' de la divinidad en el rostro de su 
padre, ese reflejo en otro hombre le hiere ingrato sus ojos, y.' repug-
nándole mirar, lo desconoce y lo niega. . 

Tu padre ha recibido en sus manos un poder de manos del mismo 
Dios y para emplearlo contigo y para tí; en tu corazon depositó el gér-
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men de un sentimiento que respondiera á esa superioridad, que es el1'e<;­
peto; le adviertes superior y le respetas. Recibió de Dios en su frente 

, un poco de su sabiduría, la necesaria para mandar á sus hijos en bien 
suyo con "acierto y con fijeza hácia su fin; esa sabiduría, ese santo temo!' 
de Dios que dicta en tu padre los mandatos que te intíma, en tu tierno 
corazon encuentran eco y obedeces. No me negareis jamás que cuando 
tu padre os mandaba sin saber quien fuese Dios, creiais confusamente 
que era Dios quien os mandaba, y jDios de bondad! á fé que no os equi­
vocábais. Dios era, Dios que os enseñaba a obedecer para ser hombres, 
con el mismo amor que la avecilla cariilosa ensaya á volar á sus hijue­
los junto al nido, cuando no están aun sus alas' bien forinadas para 
salvar lejanos precipicios. Dios revistió de sus polleres á tus padres para 
que á nombre suyo y desde vuestra tierna infancia os ensayasen á res­
petar y obedecer á ellos en el hogar doméstico primero, para respetar y 
obedecer más tarde el}. vida social al superior gue no .conoces, y antes y 
despues y siempre al criador que no vés. Y como esos poderes no son un 
encargo ó delegacion escrita y fuera mucho, si es que una calidadintrín­
seca, indeleble, que formando parte del ~ismo corazon del hombre, llega­
do el momento de llamarse padre, con la paternidad principia el ejercicio 
del sagrado cometido: con sus gravísimos deberes sí" pero tambienpor 
eso mismo con sus derechos y prerogativas sobre toda honra honrosas; 
por eso :en ellos son' derechos imperecederos mientras viven, y son en 
vOsotros, sentimientos que nacen en la CUJla y solo en el sepulcro acaban. 

IV. 

El hombre ama antes de saber lo que es amar, y lo que es más, antes 
de saber que ama. Si cuando llega á saber que debe amar á sus padres 
un niño en los primeros albores de su razon, y que vivió siempre á su 
lado, se le intimase en tono sério tal deber, creería escuchar la palabra 
más bochornosa que existia en la lengua que de sus mismos padres 
aprendió; y, dardo invisible, pero agudo y teñido de veneno, sentiría 
que le atravesaba su tierno corazon. ¡Ah! ¡Es que el hijo ama á sus pa­
dres sin que lengua humana se lo advierta; y no há de amarles ::t,sí, si 
aun antes que su misma conciencia le advirtiera, antes que en su inte­
rior sintiera la dulce voz que le atraia hácia el1os, y antes de conocer 10 
que él sentia, los amaba de manera que eran el único ser del mundo 
donde se fijó su amor! 

Si, lo ignorabas, y eran el exclusivo objeto de todas tus afeccio­
nes: ¡arcanos de la divina Providencia! ¡Y hoy que ese arcano está. ya 
,abierto, está patente ,á sus ojos, les negarias tu amorl No, yo no lo creo .. 
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Se ama hácia quien se siente inclinacion; se ama á quien nos ha dis 
pensado beneficios. La primeJ,'a afeccion , benevolencia; la segunda ,e~ 
gratitud. Un solo amor, robusto, decidido, exclusivo, irresistible, for­
mando una sola llama de dos llamas que se juntaron y fundieron al tiem­
po de nacer las dos en tu tierno corazon, ese es el amor que te arrastraba 
hácia tus padres antes de conocer tú que los amabas. ¡Si eres un pedazo 
del corazon de ,tu padre y de tu madre! Por el mismo motivo que los 
corazones de donde tu formabas parte te buscaban 6 amaban instintiva­
mente como para quedar enteros; el tuyo, parte de ellos, buscaba 6 
amaba ciegamente á tus padres para verse completado. Tan profunda, 
tan'sábia iliclinacion, reconocedlo, hombres adultos, vosotros,no la for­
másteis; hoy no la tor~ariais. ¿La formásteis envuelto~ en los lienzos de 
la primera infancia? Confesadlo, sí; esa inclinacion es el lenguaje con 
que os hablababa el Criador; que el Criador, ya lo veis, sabe hablar aun 
sin palabras. 

Al mismo tienipo que en tu corazon, cuando niño, se encendió la 
primera llama de amor, de instinto irresistible al padre y á la madre, en 
cuyos bra~os os encontrásteisJa primera vez que se abrieron vuestros 
ojos, no vísteis sino caricias que su ternura multiplicaba ingeniosamente 
y de contínuo; 4elicado~ bene:fici~que ensa!aban derramar sobre vues­
tro ser durante toda. la VIda. y la madre os alimelltabaá sus, pechos; pero 
no solo como quien piovée de sustancia.: á una existencia, sino oomo 
quien, desall.grando &u. ~Qxazou repleto d~ amor purísimo, anima al hijo 
á su pecho para que beba su aIilor; hasta el calor de su pecho le trasmite 

. como obsequio. Blandos 6 burdos pañales, la madre los pasará cien ve­
ces por sus manos y los perfumará con su aliento. ¡Y qué diligencia en 
proporcionarle cada dia un nuevo entretenimiento! El cariño de la ma­
dre, mirándole de hito en hito. le adivina los movimientos de su alma; 
ella despierta, sí. los primeros albores de su inteligencia; ella le arranca 
la primera sonrisa que se derrama en sus inocentes labios; ella, en fin, 
le enseña, á balbucear esa primera :pa.labra ... que al oirla, deja bien,paga­
dos sus desvelos. 

El padre entre tanto, menos flexible en su carácter varonil para 
plegarse á tantas, tan distintas, tan delicadas é impalpables manifes­
taciones de cariño, sin ceder á su madre en gozo puro y en interés 
eficaz, trabaja en silencio con afan y coriconstancia, siendo el pensa­
miento de su hijo, en cuyo bien trabaja, el' lenitivo de sus penas y el 
impulso secreto de su aliento y de sus fuerzas; con aplicar sus tábios en 
la frente de su hijo, llegando al recinto del hogar doméstico, daba por 
bien compensadas las 'fatigas de aquel dia. Decid, y cuando el illfa.n.te, 
creciendo en sus formas angelicales, que el Creador se ha complacido 
en dibujar con indecible roMO, crece á la vez y p~senta lQs atractivos 
de su aJma más, g1i~piosos. tr:'asparentá.nd~s.e, en toda su. actitud l' .eu. su 
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sonrisa y su mirada, el paraíso de encantos que su interior encierra, ¿sa­
beis los traspdrtes de cariño 1.ue entottOés tJHtbeis arrá.í1caao ál Mrá:Zoh 
de vuestra madre y las muestras de amor derramado sobre vuesti'tt sim­
pática existencia que confunde con la suya? 

Decid; y des(ie que vuestra madre ,MmeI1i6 á idear el primer ves­
tidito que; reempla~ando 1\ los lienzos en que itlformemente os envol­
víais: habia de presentaros á su vista en eSá prithéra f6rrWt dé lidliltos 
en miriiatura,; i;sabeis el fondo da amor qüe rebosti' eh Sil corakcin? jA:h! 
era preeiso que Vuestra rlIisma inadte la dijétl:l, y aUI1 e11:1.; que pudo 
sentirlo-¡ y lo sintió; decirlo no; játn~s pndó; péro prebÍgainértte lo és~liCó 
deshaciéndóre en sus brazos:. Hoy de tOtl'd éSo ntJ SB' cOl1~érva "Ve'Stigi6 á~­
gund eh tu memoria, pero entonces lo veias, lo' ~tlfltia~ y tesij(jndiá~ en 
tus eÍltraña~ inocéntes á esa explosion de sus caricias; el aWor de un 
CQrazon, pedazo del corazon de tus padres; se juntó Mil el amor de g:Ní­
titud á tan incesantes beneficios, y prestandose ambas llatnas Su res­
pectivo vigor y su energía, amaste á tus padres; lo's amaste, si; con 
toda la elltrañeza de un amor que Dios enciende Mn Si1 sdplo. Á tus 
padres i ¿quién les ha ensei1ado á amárté' á; tí? ¿quién á en~~í[der édh 
su~ ca.deras tu ámor? Y el áscua oCl'flta (¡ne imborf.tr6' ét1 tu C'ó'rázotl sú 
soplo y la encendió ... ¿qué mano la puso allí:? ¡kh! Es amtJÍ' qne Dro's 
enqiende, para sí; habiénaóselvalido de tus padres pár3: pOn'~rtá en el 
lllU:bdb'. :~' vale1la.mbien :para: encender tu amor; entonceS'· sé les cede 
\oQPí;,loregalar~ pero detrás de, tus palires Mta:ba: entonces y e~Dios, 
y' el"8mor ~ueá ellos les tengas,· ése es e} amor que le tel1d:t{¡,s y reci-
bim' tuI~ios. - -

v. 

SÍ; la voZ® la sangre ama i1'resistiblémente á los qÜé le dieron la, 
existént1iii; viVié'ndo ¡l¡rempré á' su la:dó, S11.prégéncia: formó en su éo:r'~­
zon un: hábito; y esto, 11a:~lindéCibles fitn.é'Zád recIbidáS' dé' contín1lo'for­
tificnl'O'n es~ voz d'e fuI :ti1Etnerá,' qué él é,!fti'or a' lbs' plitlré~ e~t& afian'Za~o 
ya; no stilo' en una', siIró' én tre'S'le'Se~ dé' Iit'ncfftír'aI~&~ Iel é'fIMz' Ócürt,i 
fuerza: d-e' la sarig:re, la: fuerza diel háfb~tó'. Ú füért~· dé" instñ'titvii If}:ttt­
tud,' N ó se' ha desenvUelta en el:, IiMd t6da't'fit ~ rá.'i&i., toáavÍi n(}l c'bt 
noce Su debér y Og ama cómO' á~lÜJáIS' dé' vel!. ,¿fJf!é'le reSU, yri ~l hácer 
al comprender la: oblígacioif die a;M8.rosf! ¿~1 ~stl~ CiNe' éf plttr'lYS8, 
~é' q~:e su preceptor le han: ctielú5'y·~étiliijeiiten~ <lúe ({é1)e\-amar~s\ 
por lo mismo qu~ se sienté' ya ~ ilITéllhádW 1iáCia'+osotro~, y <rué é):2 stt 
intimor ntitural'menté ésperimentd la inspitarlitiri de' rlW piÍro y. se&t't!íb 
regocijo 'que se anticipó al sentimiento del d'eiJ'er; él primer pensa-
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miento,que le asalta, 6 sentimiento más Qien. es ya el de manifestarles 
de manera ostensible y e:q.caz que efectivamente y en hecho de verdad, 
les ama. 

Como no es lo mismo encontrarse en lo que de órdin~io llamamos 
en uso d~ razon, que tener la razon bien sazonada 6 bien formado el jui­
cio, por eso, incapaz aún para disponer en 6rden y enfrenar la precoci­
dad y vehemencia y aún graciosa locura en los deseos del corazon in­
fantil. Núé densa bruma de oscuras esperanzas, planes aéreos y fantás­
ticas quimeras se le presentan á lo léjos á la débil imaginacion del pobre 
niño! Y él las medita y las calla; 6 fácil y espansivo en rapto de gozo las 
revela como las siente á sus padres, creyendo así pagar anticipadamente 
la gratitud 'que le inspira y el dulce amor que esperimenta. ¡Sabiduría 
de Dios! Tú pusiste el amor en las entrañas de los padres que partieron 
con sus hijos sucorazou, su sueño. su reposo, el pan de su alimento y 
su existencia; y ouando las ilusiones que os proporcionaban los años de 
su infancia se desvanecen como nubes sonrosadas que se aploman de­
lante de. vuestros ojos; y el mundo de la realidad se os va aproximando 
en su aspecto severo y de infl~xible condiciono haciéndoos presentir. 
si no ya esperimentar, la fria acogida que en la escena de la vida pura­
mente social se os tiene preparada cuando ancianos; desde entonces, 
apareciendo encendido en· nuevas llamas teñidas de gratísimos colores.. 
el fuego de aquel amor que el corazon de vuestros hijos custodiaba. 
apartándose de una en una esas impalpables..,pero densas brumas, que os 
iban cerrando el horizonte. os deja Dios descubrir claros celajes de un 
porvenir más risueño. Y esas esperanzas van creciendo y haciéndose 
más verosimil la dicha que de dia en dia se aproxima. Y los hijos á la 
par van sintiendo más viva la inclinacion á ser el consuelo y el am­
paro de sus padres; y el· gratísimo deseo de convertir en realidad ese 
dulce presentimiento que los autores de su vida halagan en el fondo de 
su corazon, va adquiriendo lozanía en el alma de los hijos y haciéndo~e 
más eficaz y más form,al ~o:p.las nuevas ~~stras que cada.dia dan sus 
padres, de esmero, de solicitud, de sacrificio. A las caricias cuando ÍR­

fante han sucedido testimonios de un arp.or siempre creciente. y el hijo, 
á la vez, responde con una resolucion más eficaz de consagrarse siem­
pre á su honra y á su bien. i Ah! E~ padre. aún en condiciones de un s6-
lido bienestar y un afianzado pOrvenir, siente imperiQsa la necesidad de 
vivir siempre solícito tambien en mejorar su situacion, en sacarla inc6-
lume, á lo menos, á través de las contingencias de lo humano,con el 
pensamiento fijo en s~ familia amada. El hijo que ve los desvelos de su 
padre observa y calla; su amor se fortalece y en edad de comprender 
mejor el sacrificio y la hermosa intencion que lo arrostraba y su oons­
tancia; en esa edad el amor de un hijo hácia sus padres recibe el sello 
augus.to de la perp~tuidad. . 
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Tormentas del corazon que arranquen como el huracan la secular 
encina de la selva, pero tan infrecuente como eso, serian solo capaces 
de llevar de las entrañas de un hijo un amor tan robu'stecido y bien for­
mado. Que si tantas ingratitudes, tan vergonzosas perfidias, apostasías 
crueles del amor á los padres se ven hoy, es que algun amor adúltero, 
envenenándolo, lo ha-muerto. Y adúltero llamo á todo amor que se ha 
hecho incompatible con el amor de toda la vida, de más allá de la 
muerte, con el amor eterno ... que el Criador inspira y manda al corazon 
de los hijos pedazo del de sus ·padres. Inspirar amor á un hijo no es lo 
mismo que robar el de sus padres. ¿Quereis saber la señal, el distintivo 
del amor legítimo? Solo aquel que vive sin matar al de los padres. Y la 
persona que con otro amor ó sin amor roba del corazon de un hijo el 
amor que debe á los autore/? de su vida ¡tiemble!. .. Porque si tiene hi­
jos, sus hijos le llevarán el castigo más amargo; si tiene esposo, su es­
poso; si nada tiene. con su propia mano lo hará Dios. ¡ Ro barle el amor á 
un hijo! ... es destruir la obra de Dios; y quien -destruye la paz de una 
familia. no exajero, la marca del condenado lleva en su frente y no 
lo vé. 

VI. 

, ¿Pero: el amor de un esposo no e~ legitimo, y sin embargo, puede 
apagar en la h~ja el amor á su madre y á su padre? ¿Quién os haense­
ñado que con resultados semejantes es legítimo ese amor? Legítimo al 
exterior, porque el matrimonio es segun ley, pero legítimo ante el autor 

, del amor conyugal y amor filial? ¿Por qué pensai~ que esos dos amores 
los ha hecho Dios tan diferentes en tendencias? ¡Infelices! ¿Por que. pen­
sais que repugna el uno, lo mismo que al otro arrastra? ¡Oh! Será para 
que existan juntos en un mismo enrazon, en el corazon del hombre hijo, 
amand? á sus padres como á padres con el uno, y á su esposa como es­
posa con el otro. Nó, las leyes qlle Dios ha escrito de su puño, jamás ve-
reis que se pisen entre sí. ' 

Vuestros padres os aman, porque la voz de la sangre habla en su 
pecho, ¿y vosotros responderíais á.esa voz con desamor? La voz de la san­
gre es la de· Dios, y á Dios que os pide así que les ameis, le direis' intem­
pestivo? Vuestros padres os aman, y amarán á vuestros hijos. Hermoso 
cuadro verás en medió de dos generaciones; lazo sagrado sereisque una 
lL los abuelos y á los nietos; ¿sabeis la oCulta ternura de un abuelo que se 
ve reproducido nuevamente, y cuando apenas le resta ya si no el sepul­
oró! Pues si no os es amable vuestro padre matais esa ternura de abuelo; 
ptm¡UB habiendo dejado vosotros de ser hijos, dejará. de parecerle que son 
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nietos. Y ¿sabeis el encanto de que goza un nieto, apoyando sus tiernas 
manecitas en las trémulas rodillas de su abueio? Plles ese eneanto ange­
lical es irrisorio, sial subir su amor hácia tu padre, en tu corazón vacío 
halla una sima donde sin llegar se, pierde. Si tus hijos no 'puedén amar 
al padre de su padre, porque le niegas tu amor¡ ese encanto frustrado de 
tus hijos te con,dena: y si á'pesar de negarle tú tu amor le aman, qUé le 
amarán, ese amor furtivo en sus manifestaciones, por no desCbmplaCérte 
á tí, condena más 'elocuente tu conducta y es tu mereuida áfrentít. La 
voz de la sangre nunca muere si una pasion vetgytizo'Sá no la áhogá eh 
la garganta; por eso el anciano sin pasiones ama al nietó, "J el ihocente· . 
niño que no las conoció jamás ama al respetable abuelo. ¿Bs iricompátibIe 
con el amor á tu esposa el amor hácia tus hijas? Pues hiI1gun fúndáineh­
to nuevo hay para que lo sea hácia tus padre!!', 

«Yo no olvidaria mi deber que reconoZ'Co sagrM<Y; péró él at'liór dl::\ 
mi esposa .. ,.. di Cómo! jamor llamas aún al que ésa ~~¡5\jsa te1>N>fe~·tt! 
No, no es amor ,~l de una esposa' ó de Un esposo que hac~ renegar al hijlf 
ó á la hija del amor más antiguo, más sagrado, más puro, más i1.óblé 
que hay en la ÍÍerra. No necesitais más pruebas: el amor conyugal lo 
inspira Dios. antes inspiró el filial, y lo inspiró hasta la muerte; para 
que no se escluyesen les dió tendencia. diversa. ¿El amor de una esposa 
ó de un esposo, os hace helar en las entrañas el amor á vuestros padres? 
El amor de esa esposa ó de ese esposo no es el amor ,conyugal, porque 
no lo inspira Dios. Ó será un amor brutal que os embriagó, quedando es­
túpida el alIlla y sin sentim.ienio digno 61 corazon; ó será un egoismo 
intolerable. tan criminal como mezquino y asqueroso, que te arrastrará 
á vivir errante y solo en la tierra, sin vinoulos que amparen vuesltJra 
exü;tencia en sociedad, inútiles para con todos·, ridícula fábula de' brom 
sentido. ¿Ó será que os hacen sacrifioar los in"te-reses má9 eaI"as dte~ ooi&­
zon, á exigencias aéreas deí funo y l&ealidad? .pVanldad.íilable! FP~ 
reirsel ¿Quién e"..c.uentra snsús lábio& l!iS8i. al ve!l!rene~,fletlll,adre 
Ó de unamadre yhaoor comÜ'que-'no i 8e conoéieran y 6XiStierarrtBle's eé­
res~ porque el amor del esposo 4 ~ la esposa· qlt& temen hnmiH~se. no 
se ofenda?·. • 

Lectores, no sé reirme; ante ese cuadro que al8riador rasga: lo mits 
esmerado de, sus. obras" yG- me indign(} .... Indignacion: de; fuego' es la in­
dignacion. de DiOs ~. diae un Profe.íaJ. ¿Q:oo es· es,to? j Esta ss' amar COTfyll' ... 

gal! Esto'@$la espuma. 00 la-sooerbia. qlle' pre'Cipita al· CIJi~1í8;»& .. '. al tipo 
de la.' hmniW~, á- 1& má$ ridícula de lag vaDidad~sá ~ pnétlé: ilegal' 
una, pe¡;SOIl~at.ea;. 'Y &1Domagaoo además por los mmsml1s' d:e~ Ulf eo'lrnzon 
,corJrOmpidof:~oítJ d6 t0d.o·séD!tiínieniO smW-': repletosoio1dtrhediond$z; del, 
or"'llllo.· . . . .' ". . . . . 

. , ¿Y úm.ei~1 coaíi:tM& en~ un' amer <p1~ ~ osl6to~á eondiOlOR de! ase'­
jJjuar en, ~ Illism.o ásra:aoili61:8Ill&i' "~.dI'fa:08tpüre8?c'¿-FueS'cómo 
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la sociedad no nos castiga?» La sociedad no encausa nunca al corazon, 
lo encausa Dios. ¿Qué diríais si la esposa ó el esposo antes de pronun­
ciar el sí pusieran la condicion de privar á vuestros padres de la vida? 
Sabed, que tan de derecho natural y tan sagrado como no privarles de 
la vida, es no privarles de su amor. ¡Oh, y cuántas veces de este modo, 
lentamente consumidos por la amargura insoportable del dolor llevaia 
á los autores de vuestra vida al sepulcro! «¿Pues nos decís que abando­
nemos al esposo, que abandonemos á la esposa? .. Nó, mil veces nó. No 
es motivo de divorcio; conviene, sí, que sepais de qué es motivo. Es mo­
tivo para hacerle comprender que t3ecando en vuestro corazon de hijos. 
el manantial purísimo del amor á vuestros padres! está secan(lo el amor 

, conyugal que le debeis á ese esposo ó á esa esposa. Es motivo para ha­
cerle comprender que os enseñan á cometer la ingratitud más monstruosa 
y un género de nefando sacrilegio; y una vez reconocido el desacato, 
que al fin lo reconocerejs, la voz de la sang~e ultrajada, que ~hogásteis, 
resucitará en vuestro pecho, clamando contra quien la ¡lofoeó, y 'el pri­
mer impulso que os hará sentir será el de una santa indignacion hácia 
quien os hizo apostatar: .... ser ..... ¿ he de decirlo? parrici4as. 

i Cómo 1 El dia mismo en que los padres con lágrimas de gozo piensan 
llevar á. su colmo la dicha de un hijo ó de una hija. ¿habia de ser preeisa­
~~\e :e1 uesahucio de sus fueros? ¿El risueño día de las bodas de un bijo. 
_ve~.~~ p~e deadela éuna. eoo día habia. de· a.brirse el septdC"r& al 
e~amoar delpf1dne?Sin iemor á. nada y j¡ nadie lo oonsigno~ laver­
dad .:n~ ~ ~el'ma:n~t máfil t~po S0pultada: la. s~iedad presente, 
toler&il¡te en todo, para que se la tolere sU! estragada: mornh 116vm'ia 
muy á bien qiue esta verdad permaneciese e.n su prisicm. Losderé ~hos, 

. los hooooes de los padres y las glQrias de la ancianidad, forman ya la 
triste. causa. arrinconada y proscripta. El caprieho. la vanidad y el egois~ 
IDO, es la gran causa de'tlna juventud descreída y ofuscada que oopera 
el dia. €le quedar vencedora efil la demantilaJ. Y la caUSal del MMl, ¿que­
dará. ftin defundoo? L(!)s <liBrachos de esa naturaleZa están sufriendo una 
opresion ignoillIDiosa; la naturaleza tiene q,ue restablecerse- en Effi9 a.e­
rechos~ Los padr0s dejan de serlo desde 01 recinto del primer convite de 
las bodas. y los padres han de, serlo mientras v:ivan. i QmH ¿Se 6fJ0116 el 
cariño. con la die-ha conyugal? En cosas que:nada.afee1Ja'.mlósfintereles 
materiales. de fttmillit, ¿qué temes:~ hijaingra~· .. q1lelieoohg·m{ C3:nt tu 
esposo? ¿ qué temes, hijo desnaturalizado •. qwa te eclIe en; rasrklo: tu es~ 
posa? Tus padge! pidtm tu amar y l1lada.más;: nLde.il1:tlir&:!lItaJtar.ialexi­
gen. de- tuS' troges los aon tadolt ~nmr. ".. eentJl!!nim U8Jl eBpíga; ni 

. ·e.p.tla ellm.terés á.bien. morah"1ru.; iunilia;(JI)DBEmtirims. err, ta. ~ ni 
tulR.1:iildB. Pidem tu amor. 'ese' amor quecnan:dx:J: 6Xis:te .,mam.ittmJta. de 
_~., aqwU!spoBo ni espooa .diel mundo cmbmni.pUtJdmi:lltpedi,,~ 
'lfl1m\6Jl; s.us;IBIif.nifustaci<m~ SoB muESal ~ha<lnu~.·tQt ~l ha· 
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sido asesinado en el corazon del hijo. Ese amor piden que alimenta 
hasta la existencia física de un padre, 'que le compensa las amarguras 
de su vida, las pesadumbres, la responsabilidad enorme que han abru­
mado por tí su alma y su oorazon; ese amor que honra á un padre más 
que la corona á un rey, y que te honraria á tí, piénsalo bien, mil veces 
más, que ese armazon postizo, monstruoso conjunto de anti-cristianas 
vanidades que haciéndote sordo á la voz de tu mismo Criador, consigue 
arrastrarte vergonzoso y desgraciado á tu descrédito y. ruina á la voz 
mentida de Sirena. 

VII. 

Ni alegueis por disculparos rarezas ni estravagancias. y aun algo 
más que revelareis de vue~tros padres. ¡Infelices de vos'otros! Una vez 
estragado el interior, y sin amor á quien debeis amar, erPatriarca San 
José, que fuera vuestro padre, y Maria Santísima la madre, encontra­
ríais, en vuestra imaginacion orgullosa y éorrompida, por supuesto, mo­
tiyos para vindicar vuestro criminal desvLo. El amor no enéuentra 
faltas, ni mucho menos las busca; desde entonces vuelve la espalda el 
amor. La inspiracion envenenada os entibi6 en las venas el amor á vues­
tros padres; debisteis rechazarla con varonil y santa :i:ndignacion; ¿qué 
hicisteis en lugar de la repulsa? Escuchando la inspiracion de nuevo, 
más hábil aún y más : osada, os· fueron ya indiferentes; hasta que en 
fuerza de escuchar ¡imbécil! ese insidioso acento, ese emponzoñado sil­
bido de serpiente, derramando veneno sobre las venerandas figuras de 
tus padres, os los hizo repugnantes; merecedores, 10gr6 que losjuzgáseis 
de justa animadversion. Eso, eso es, y no rarezas de anoíanidad lo que 
os hizo renegar de vuestros padres. ¡ Rarezas! ¡Si supieras tú las que-tris 
padres te han sufrido desde que, envuelto en los pai'íales te·velaban. eGmo 
á un ídolo, en vez de abondonarte como con ellos lo' haces. túl ¡Estrava­
gancias! ¡Qué estravagancias no vé un padre, en cierta edad, sobre todo, 
y sufre con cariño de su hij;! ¡PerO hasta vicios habeis descubierto en 
vuestros padres! Mirados con otros ojos, no los veríais ciertamente~ 
pero, pues quereis que os lo conceda, os lo concedo. Decid: ¿no os aver­
güenza propalar los vicios de 'vuestros padres? j Qué estragos causa el 
amor propio para sincerarse de su crímen! .': . ' ' 

Desnudo,á la vista del público el crimen de la ingratitud, .del des­
amor hácia los padres, se presenta á ellos, y, mil veces más audaz que si 
á fuerza viva destrozando sus gabetas arrebalaS81e1 :último residllodel 
mermado capital para acabar sus dias, penetrando. en el santuario del 
hogar doméstico. arranca con mano sacrilega el último velo que guardó 
inviolables los 'secretos de. la vida intima de la familia, pensando cubrir 
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conél1a desnudéz de su crimen cO.metidO. contra ellos. No., no. O.S cubrís 
con ese veJo; lo. que cO.n él habeis hecho es poner el colmo. á vuestra 

, desnaturalizaciO.n. Dios lo. ha dicho.; un abismo. siempre ha llamado. á 
O.trO. abismo.. 

¿LO.s viciO.s de vuestrO.s padres? ¡Ah! Yo no. l6s creo., y cuando. fuera, 
¿cO.mO. no. pensais que vO.sotros 10.s ha beis tenido. y los teneis? Y vuestrO.s 
padres los veian y callaban, devO.raban en silencio. su dO.lor, nadie si no 
ellO.s se entristecía de vuestro. lastimO.sO. estado; aun los que llamábais 
í~timO.s amigO.s, á menO.s que su afeccion naciera de la virtud, no pade­
cian; nunca el estraño se lament6 en el corazon, de tus vicios; en todas 
ocasiO.nes casuales y rebuscadas manifestaría sentimiento, estendiendo 
así, imprudente á lo. menO.s, tu descrédito'; pero. no. te avisó el primero á tí, 
cautelO.so y previsor, ni acaso nunca se creyó en ese deber. Solo. tus 
padres padecian y callaban, disimulandp,tus viciO.s, indicándote timidO.s 
tus desvarrO.s, por recelo acaso de no. exasperar tu cO.ndici,O.n indócil que 
cO.nO.cian más qu~ iú. ¿Y quién te ha dicho. que no padecen hoy mismo. 
por tus desvíos, aunque tú no te ocupes ni aun de que existen tus padres, 
quién? Si O.tros vicios no tuvieras que el horrendo. de no. llevarles ya en 
tu corazon, sepas que tus padres sufririan, más que de verse abandO.na­
dO.s ellO.s, pO.r ser su abandO.no tu descrédito y tu afrenta. ¡Quien sabe si 
'l~t~ndrian si viesen en sus hijO.s el ~mor y la c,OnsideraciO.n que debe­
'$ri. ver! Un padre' cO.nserva siempre dignid~d en presencia de su~hijO.s; 
i~uéeÍlpresencial Mientras se acúérda de que es padre s,ieIíte una vO.z 
impenO.sa que le repO.rta 6 le cO.n.tiene. La idea de que teniendo. hijO.sdes­
afecciO.nadO.s ya no. es padre, le dejó caer, acaso., en las flaquezas cO.mu­
nes á lO.s hombres que no. se encuentran con esa investidura respetable 

. que á ellos mismO.s les impone. 
Pero. y seas tú ó nó la causa de sus vicios, ¿cómo te crées tú rele­

vado. de sufrirlO.s, si los tuyO.s lO.s sufri6 tu padre? ¿Cómo. no. los disimulas 
y lO.s callas, si calló y disimuló lO.s tuyos? ¿Y quién mejO.r que tú, cO.n 
el amor de un hijo que hace como. una misma persona cO.n sus padres, 
pO.dria separ.arlO.s insensiblemente de su vicio cO.n ese tacto, esa pruden­
cia esquisita que inspira el amO.r filial adoctrinado. además en lO.s secre­
tos de familia? 

El espO.sO.' ó la espO.sa que matando villanamente el amor en el pecho. 
de los hijos condncen 'al abandO.nO. á' lO.s autores de su -vida, é impiden 
lO.s oficiO.s de buen hijo. en el centro yen el fin de su c~rrera, esperen que 
les acO.ntezca á ellO.s lo. mismo.. Lás mismas amarguras que hicierO.n de-

" vO.rar, devO.rarán: en esta vida y en la otra tiene DiO.s recursos én 13U DianO. 
para hacer sentir el dardo. de su justicia sO.bre la cabeza de tan abO.mi..: 

, nable criminal. La O.bra de DiO.s no. se ultraja' impunemente. 
Desde la cuna hasta el sepulcro. respetará el hijo. á sus padres: 

desde la cuna hasta el sepulcro les obedecerá: desde laouna hasta: el 
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sepulcro les manifestará' sú amor. Esos tres lazos que os unen con 'Vues­
tros padres, os unen oon vuemro Dios. Esos tres grandes deberes para 
con Dios son tres sólidas columnas. que levantándose esbeltas desde la 
tierra hácia el cielo, son el centro sobre que descansa todo entero el gran 
monumento de la religion divina. Y demostrado que esos tres deberes 6 
duIo(itsafeeclonesque 'llegaR subiendo hasta Dios. nacen. se desarrollan 
y realizan lJsclusivamente en el seno de familia. queda igualmente demos­
trado. que la vida de familia es el asiento, la gran basa de la misma 
religion. 

VIII.' 

.. 
Pero la famiUa no está orgelIiizada solamente con los lazos que es-

trechan á los hijos con los padres. Existen lazos tambien que los unen 
entre sí. El amor filial. segun va expuesto. es'esa hebra de oro donde se 
enrosean los otros dos vinculo s de respeto y obediencia que enlazan direc­
tamente á loS hijos con sus padres, en cuya persona se ~9nvergen los 
de todos como á su eentro en un nudo. El otro vÍncúlo que cOnsolida la 
familia, deshaciéndose igualmente en delicadas hebr-as 6 matices, es el 
amor fraternal. La segunda base del plan del Criador y: sobre la cual el 
edificio social descansa, es er amor fraterno. 

El amor recíproco de los hombres es' un lazo invisible; pero tan e6" 
caz para sostenerlos sin alejarse entre sí sus intereses materiales y mora­
les, que á medida que esos vínculos se aflojan la vida social se debilita. 
SllS intereses van cayendo en postracion, y desaparecen sus encantos. Y 
cuando el calor de esa afecciol'l que á los hombres enlaza, hacÍendo de l~ 
vida de todos una vida de robustez y de pujanza, ha llegádo á decrecer y 
áun apagarse, qued;ando en el corazon hasta yertas sus cenizas; entonces 
la vida social, con todo lo -que la constituye, presenta el cuadro del cam­
bio que advierte el caminante en uno de esos paisajes más bellos y risue­
ños de que la naturaleza hace ostentacion en lo más lozano de la prrmave­
ra; y al pasar nuevamente 'en la rigidez delinvierno encuentra, del frondo­
so bosque el ramaje desigual, desnudo el tronco, seca ia zarza, sin césped 
la pradera y sin murmullo, congelado el arroyo de la fuente cristalina. 
No es exagerar: de una sociedad donde las afecciones se han helado, 
cuanto se diga será pálido. Está en la conciencia de cada uno, en la es­
periencia que la historia pone de manifiesto á todos; el interés privado. 
única voz que manda en todils'las operaciones, poco dé bello, poco de 
grande, puede inspirar esa voz' que tiene tan poco de e1tdanto y de ma­
ge.siU080. La' vida de la sociedad entera es la vida de un mercado y nada' 
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más; si alguna tra~a, si alguna l'emihisc~ncia de dignidad social quiere 
dar otro aspecto más simpático á ese vivir sin entrañas, entonces, for- I 

zadp y postizo todo, sin oojar de ser mercado, su segunda fase es un 
tea.wy:;. 

Los hombres·, no digo. aúndeben', los hombres necesitan am.arse. 
sentir entre sí cierta afeociG-n. tr-aiarse con la confianza que esa afec­
cion inspira, con c.Íerta nobleza é interés en bien de sus' semejantes, en 
fin, con oier.to a.mor. que no existe. ¿Y ;sabeis por qué? Porque su cora­
zon no se ha edu~adlo en la única escuela donde en el plan del Criador 
se aprende amal\ al s;emejante antes- de jeoRocer ni ese deber, ni esa ne­
cesidad! de amarle. Si <le este principio os penetrais, i cuán grande valor 
concedereis de. nuevo· á la fumiHa~ Antes que en un niño se· ha descor­
rit,lo el velo que le impide ,ver oon la razon, es lo ordinario, segun los 
designios de la Divina Providencia, encontrarse junto á él otro infante 
á lo menos, á quien- incesantemente ve acariciar de -su's padres con las 
mismas manifestaoiones" con la misma ternura y efusion con q;ué á él 
le acariciaban, sin dejar. por. eso de acarieiaHe todavía. Vé que su ma­
dre lealimenta'en el mismo pecho que él apenas ha olvidado; llámale 
hijo de sus entrañas, con, la misma embriaguez de.dulce amor que des­
ahogaba sobre él; oye los tiernos ensayos, repetidos par,a hacerle articu­
\a¡r,fta¡:yriD.erapalabra ... l~ más dp.lce ql1e escuchó su madré y que &~ 
:a&Íla dejadO'da pnoD.lIlnciar, como. a1imento de Sil C9J.'f\ZOn desde que su po-

, ~aJ'la. Y 60mo éLa:rwÚí. sus pa.dr@s Mn· oü~gamente que connadi6. 
de la tierra. aompar~Í1ria su, amoI!o,~t&:anior irpesi'st~bl!é á S'US" pad'res- qOO' 
le ,hace identificarse oon ellos, este es e.r primer- orígen de- que elnino 
ame. á ese infante, á quien vé que tan estr&madamenté "aman, sus padreS': 
Desde que viste, pues, otI10 niño junto á tí bajo el mismo techo de tu 
casa, viéndole objeto de'un idéntico «ariño al que habia arrullado tudas 
los momentos de tu infancia, fué disponiéndose en tu oorazon el hábitO' 
de. amarle, con ternura. Pero ni la in(}linacion ni el hábito hubieran en­
contrado e~ ti donde apoyarse oon fi1'meza, ni hubieran sido incontras­
tablesy constantes, si una fuerza oculta y tenaz, una atraccion irresis­
tible y ciega no te hubiera' aproximado él corazonhácia ese infante, ha­
ciéadote 'V~r. en él una cosa misteriosa, un sér al que tú te sentias unido 
de un modo dulce é inquebrantable á la vez·" y como en virtud de una 
suave invitacion á una cosa lisonjera 'Nonida eón un mandato soberano 
que se siente espreso y no se oye~ sin saber, de donde viene. ¡Ah! ¿Cómo 
lo habias, de saher, entonces, si vivias de, impresiones· de los sentidos 
solame.nte y-de instintos, ocultos. que ignorabas? 

La voz de tu Criador que te mandaba, en bien tuyo·, sin saberl-otú, 
la obedecias. Es. la voz vigoro8~ de la sangre~ es· decir, ée:- el, mandato, 
~;llJ.vol'li.ntad; del Criador, esaoooid-a, amalgamada era- el oomzon- del 
hombre, á quien, para "hacerla cumplir- desde "muqho antes de' conocer'" 
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la en su razon, la intima -haciéndola sentir ,no estando en aptitud de 
hacérsela saber aún. Pues bien: esa voz de la sangre es lo que te arras­
traba á amar á tu tierno hermano, y esa voz que Dios te hizo cumplir 
sintiendo, se confirmó y robusteció mostrándótele siempre tus padres 
en sus brazos. alternativamente conmigo, y viendo tú en él una exis­
tencia identificada en cierto modo con la tuya. 

Pero cuando tu natural inclinacion hácia tu hermano se sintió más 
claramente legítima y confortada, fué al ir advirtiendo que él sentia há­
cia tí. y en todo lo IP-anifestaba, la misma ciega atraccion que sentias 
tú hácia él. ¡Qué confianza tan íntima! ¡qué indivisib~e interés se,esta­
blece entre esos dos tiernos corazones! Son dos séres, y ~e reputan uno. 
El que hace una muestra de cariño al un p.ermano, la hace al otro; y 
nadie ofende al uno sin darse por ofendido el otr6 hermano. Entre ellos 
si la irreflexion de la edad hizo que en un momento de arrebato su débil 
mano soltase incierta piedrecilla que trop~zó en su frente, el rubor que 
se dibuja en su semblante viéndole derramar lágrimas por causa suya, 
el cambio súbito que esperimenta de airado en compasivo y cariñoso, 
son testimonios elocuentes del indestructible amor con que se sienten 
unidos. y tanto es verdad, que sus afecciones no se han perdido ni un 
momento; que la pueril diverslon, en que el incidente se cruzó, no fué 
interrumpida por más tiempo que el preciso para recobrarse del susto al 
creerse herido y enjugar sus.lágrimas. Y juntos nuevamente, la mari­
posa, la langosta, el pajarillo, vuelven á fijar su atencion, cambiando 
entrambos las evoluciones ó suertes que hacian su diversion. 

El cariño de la infancia no sabe recibir ofensa. ¡ Cómo! Él juzga á 
todos por él, sin ciencia del hombre, ni esperiencia, que no ha meries­
ter por su fortuna; él cree que sienten todos como siente él, y no se, 
engaña; de nadie espera mal, ni ,teme; es franco, noble, confiado; es 
inocente ...... y como en todos sus hermanos encuentra, sin excepcion, 
idénticas cualidades, discrepando solamente en ser más festivo uno que 
otro, más tímido 6 más resuelto, fácil uno, seguro, el otro y apacible; 
pero_en el fondo de su alma, los mismos lineamientos esenciales, viéndo­
se el uno respondido en el corazon del otro, y encontrando en cada uno 
el fiel retrato de su alma, así como en el fondo de un espejo advier­
te su semejanza, en los contornos de su rostro, yen ciertos toques im..: 
palpables que no se desvanecerán jamás; ¡oh! todo esto junto; y esa 
cordialidad en el trato en esos años de vida íntima y encantadora de fa­
milia, verdadero trasunto de un paraíso en cada hogar doméstico, y 
todo á la sombra imponente y grata de unos padres á . quienes sienten 
tierno amor, -atraidos de un imán; á quienes todos respetan por oculto 
sentimiento qp.e les hace respetar, y á quienes obedecim todos atenta y 
gustosamente sin haberles intimado acaso ni una vez sola que obedez­
can, ó impuesto BU autoridad; esa es, esa, la única escuela que el mismo 
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Criador fund6 y abri6 para formar ciudadanos que se amen, súbditos 
que obedezcan, católicos que se salven. 

IX. 

Resta mucho que decir: la voz de la sangre allí en el seno de fami­
lia, se fomenta como un gérmen que espera romper y desenvolverse á . 
ese calor que su autor tiene graduado y prevenido. Ese amor naciente 
es una fuerza, y va adquiriendo su aumento y su vigor ejercitándose 
en su oficio, esto es, amando á sus infantes hermanos que formarán vida 
con él. Y esa voz, -ese gérmen de fraternal amor que sin tener hermano 
á quien amar, ó teniéndolo sin conocerle, se hubiera ahogado en el cora­
ion antes de nacer allí, en vez de protar y adquirir vida, la recibe en 
su grado de mayor pujanza de que es capaz ~dendo todavía irreflexivo, 
cua.ndO: la,v.e ,confirmada en la simpatía que despierta y en las muestras 
~Ele-ieariñ:o que el hermano le devuelve. Todo este lento y esme­
r.-pr.oceder,senecésita para qU6' la vo¡z-de la naturaleza,anles de llegar 

- á la razon no- quede rniterrtapo'l' completo, tan núierta como si no hubiera 
existido. Por eso, pues, vosotros mismoslo advertís, áuombredeldere-

. cho natural que es la misma voz del Criador .inmutablemente declarada 
en él, á nombre suyo os lo intímo; matar el amor fraterno es un género 
de infaticidio. Y lo cometereis, siempre que priveis á vuestros hijos del 
calor sagrado del hogar doméstico. Vosotros no tendreis hijos; ni vues­
tros hijos hermanos. Nó: el amor fraterno se desarrolla y consolida sola­
mente en la vida de familia, y como ese amor e's, á la par que el filial, 
el único pedestal sentado por el Criador para levantar sobre él la está­
tua de cada buen ciudadano y buen católico, resulta que cuanto tiend8: 
á destruir en su orígen el amor fraterno, por su cimiento destruye la 
abra de DioS'. 

La misma vida que mantiene á los hermanos en ocasion de que el 
amor fraternal' no enmudezca antes de hablar, es la que, en uso de razon 
lo lleva á su complemento. Jamás se inculcará bastante esta verdad. Como 
suce~ivamente van presenciando -el advenimiento de otrós hijos á esa 
d\llce sociedad; como se han visto desde la más tierna infancia agr~pa­
dÓl<,&n. torno de sus .padres. amor personificado y proteocion viviente 
de1r&'mooa sobretodos, y la alegría 6 displicencia que su ladre ti'aiaen 
el,seúrblante la participaban en comun á manera que si fueren uno solo. 

3 
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los 'lazos que.1os unían entre sí iban adquiriendo un género deíuerza 
oculta y como sagrada, procedente no de .ellos, de los padres, Identin­
cados con los autores de su vida, se sien,ten misteriosamente identifica­
dos entre sí, y como á medida que los padres los. van advirtiendo más 
unidos, sienien más amor á todos y ,cada uno, y les es tan natural mos­
trarlo así cón esas manifestaciones que el ingenio del amor inspira; 
viendo ellos sancionada y aplaudida su hermosa fraternidad por la auto­
ridad más veneranda que conqcen, el amor á los hermanos va tomando 
~,ra entre ellos u~ carácter como divino, como él es, que ellos no espli­
can; pero lo sienten por tal, y como tallo llevan en sus entrañas encar­
nado. Entonces la voz muda del Criador adquiere como una espresion 
articulada que se hace escuchar con todo el. imperio de voz de. Dios 
hablándole directamente sin sonido al corazon. Adqniere entonces la efi­
cacia que el Criador quiere que tenga; y el amorfraterno pasa á ser para 
el hermano una inviolable ley; pero ley tan· dulce al corazon á. la vez 
que tan sábia Y' tan. en ..consonancia á su razon, que el amor á los herma­
nos, más bien que un deber, le parece . una virtud que le fué infusa, 
blanda llama que desde el cielo descendi6 á su ~ilma sin saberlo él. 

Llegado á este punto el amor fraternal, jamás se borra. Yo os diré 
lo que suele borrarlo desgraciadamente; pero antes quiero confirmar. la 
trascendencia esencialísima de ese amor, y, pór tanto, losfunestos'r-esul­
tados de ahogarlo en su. misma cuna, haciendo notar nuevos designios 
que el Criador le ha dejado confiados. Hermanos y hermanas .en recÍ­
proco contacto; en la vida más confiada y más íntima, por largos años 
y hasta en la edad de más peligro, de tentacion más fácil y de ocasion 
más propicia, no presenta si no como monstruoso fen6meno rarísimo ni 
un ejemplo de liviano abuso. ¿Qué digo abuso? ni un deseo habeis.tenido 
necesidad jamás de sofocar en vuestro corazon. Un veÍo, una túnicai{n­
palpable y pura como la vestidura de un ángel envuelve. desd~ el rostro 
hasta el pié al hermano yála hermana. Ese·velo misterioso que existe y 
no se vé, ese antídpto"ese conjuro perenne que ahuyenta los estímulos 
de la concupiscencia, lo diré, es en la ley general de la naturaleza caida 
como un honroso privilegio que el Legislador Eterno ha concedjdo de no 
sentir ni estímulos de su condicion en órden á los hermanos. ¿Qué ni ha~ 
beis cometido abuso ni esperimeniado deseo? He dicho poco. El pensa­
miento que, si no es preparándole sus causas, es independiente y aún 
rebelde al dominio de la voluntad, el pensamiento mismo novi6 empa­
ñado jamás el brillo de su' cz:istalina transpariencia en inhoMstas ideas 
en·la familia. Ni está toda la inviolabilidad r~cíproca de esas personas en 
ese recato, en esa limpieza del alma, en esa falta de estímulos sensua­
les, remedo de la condicion del paraíso; es una repugnancia ~nnata 

. amasada en lIs entrañas; pero repugnancia, no cOUlO la. que esperimenta 
á todo lo antipático al sentido. sino como eÍ corazon la siente á lo inno-
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bley lo 'sacrílego; Si rreestQS' asertos me pedís la prue ha; es que no ha­
beis-podido conocer hermanos; preguntad á estos y os contestaránpór 
mí. Pues bien; ¿quién direis que ha· rectificado vuestra naturaleza nada 
menos para 'Conciertas peJlsonas, sino el mismo Criador? Y un privile­
gio(dejadme esplicar-así), un privilegio en la misma ley natural, ¿al­
canZáis á.comprender bien lo que er¡;,! Yo, con toda la fuerza de la con­
viccion,.os digo que muy grande,. muy sagrada, de inmensos resultados 
tiene q1{e ser la vida de familia, cuando, para conservar en ella el amor 
de los hermanos sin,el peligro que corria, ha entregado á cada uno un 
diplQmade inviolabilidad errSU manO. 

Esa. es la escuela práctica donde el Criador tiene dispuesto tambien 
que el hombre aprenda á amar sin estímulo carnal, á enlazarse en amis-' 
tad sin interés, á mostrar modales sin afectacion, á sufrir de sus seme­
Jantes sin rechazo, á sentirse inferior en talento y resultados sin ,envidia, 
y á oír la alabanza justa y presenciar la merecida distincion (5 premio 
dispensada al hermano con prudencia, sin resentirse contra el dispen­
sador de la fineza; creyendo a~ padre con la rectitud de oráculo. De modo 
que la mortificacion, la ruen entendida educacion del amor propio, tre­
menda inclinacion desquiciada de nuestra naturaleza. caida, y lapri-· 
lllflraque ,se hace sentir desde la mis,ma infancia, tiene tambien en la 
,natural organizacion de la familia el primero y .el más eficaz'y na­
,~~¡epl,edio~ .No·, profundizan;l.Os en los desjgníos del Criador. ¿C6mo, 
p,U~,,.,~ovecharnos? Si hubi~rais visto. que un niño, ao.aba de nacer con 
uI;l.bnllCi~q dislocado, ¿á '(,mándo esper~riais áp9nerle en ma.nosde ·ese 
hOIllbre que, versado en los arcanos de su fisicaorganizacion, tocandQ 

. diestro su vicio, le dejaria normal? Pues lo que en su eondicio.n visible 
fuera esa imperfeccion ó desquiciamiento en solo un niño, es en la con­
dicion moral, de todos la inclinacion del amor propio. Inclinacion des­
concertl,l.da que hay que volver á su asiento cn cuanto cabe. Y ¿quién 
mejor ,podr~ cOPlprimir esa viciada tendencia que la hábil mano de los 
padres, ~anó' que besará el hijo antes de enjugar las lágrimas del dolor 
que le causó? 

De la educacion del amor propio. pues, la escuela está en la familia, 
porque solo alli está el preceptor. Solo; porque es operacion cruenta y 
solo en el padre está el derecho. ¿Decís que el padre 10 delega en un 
maestro? Falta que el hijo lo sepa y ¡o comprenda, para que, en vez de 
reprimir un impulso natural; no lo exaspere, y convirtiéndolo en ira y 
encono hácia su preceptor; veais desarrolladas artificial y prematura­
mente las pasi.ones, los frutos del amor propio, ¡quien creyera!, con los 
m~mos medios empleados para debilitarlo en gérm~ll .. Comprim.irel 
8rl;DPlpropio es, poner en, prensa lp,s fibras del corazon;, es ponerse en 
g~~la;C,O~ la naturale;¡;a,esta no cede si no á fuerz¡ls superiores,. y el 
I!iilo., para ~se efecto, no reconoce ningun superiQr··si noá sus padres. 
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Un respeto exaJeradoque será temor servíl y nada más, podrá haeer 'ft:l 
niño tímido, pusilánime y en eamino para e~túpido; pero el amor pro­
pio que jamás se dobleg'Óá la presion de' autoridad' paterna existe allí 
bullendo sordamente; carácter de fiera 'está formando 'poco á poca, y el 
dia en que desaparezca esa sombra que al parecer respeta, adulto ya el 
amor propio, re vereisfiera'indomada é indomable.' Si', solo en familia; 
no hay delegacion bastante; cuando el hijo es capaz de comprender que 
un preceptor le reprime á nombre de· su padre un impul!!lo nattlralque 
ignora aún si es vicioso, entonces, há mucho tiempo que la 6pOrtuni­
dad de comenzar pas6. Y no hay padre que en ese tíempo ojJfYrffttrono 
sea'bastante hábil, si el hijQ le llama padre, para iniciar. á'lo,nienos, 
la educacion que la naturaleza le encarg6. Si el Criador ha hecho esfuer­
zostan patentes para establecer y hacer duradera y dulée, y sin' pelf­
gro la vida de familia; si la ha constituido además en'esen'ela (londe 
se desarrDllan lOs sentimientos más hermosos depositados por sU"mano 
en gérmen en el corazon del hombre; y donde; de otra parte,"se pu­
rifiqúen y repriman las reliquias, que á; nuestra' condicion le han: que-' 
dadó ,de su ,enfermedad original, ¿habrá un padre que no piense co­
meter crímenhorrendo s~concurre defrelite ó mÓ'db oblicuo á destruir 
con su porte, en vez de conspirar solícito y gozO'So;áe:dlbéllecer la obra 
de Dias? ' """,, ",'" ',I,iu ',¡,' 

Hijos formados en !el seno de" familia: ¡ah! no intentaré; no,'tIe'pn-" 
mir en lo más mínimo á los que no han podido aspirar el suave perfume' 
da esa vida. Solamente notaré que el hijo único sin 'la sociedad deher­
manos, áun á la sombra de cariñosos padres, tendrá siempre su corazon 
privado de un beWsimo matiz de sentimientos delicados. Y los que, te-' 
niendo hermanos, han vi9to disuelta esa dulce sociedad cuando apenas se 
hallaban en edad de saborear ,sus atractivos, habiéndose aflojado los''VÍn­
culos de ligar los corazones entre sí, cuando habían 'de 'estre(}ha&e~ffu 
el contacto de esa vida donde se ¡verifica la éxplb'Sion: 'd~ ltf~8!Ü~ 
reservaba ocultos en la sangre la calidad de hijosdenn lmd're>~og-tam'­
poco, no; jamás sabrán lo que es completamente" ser hermanos. Cuando 
el afecto fraternal, aunque no en 81:lcomplemento, se hallaba ya eIl su 
desarrollo, haciendo sentir esa misteriosa voz oculta que al hijo de-fami;. 
lia le hace creer ciegamente que es una misma entidad indivisible cón 
sus hermanos-y sus padres; entonces si su instruccion, si razon de inte~ 
rés moraló material de familia alejase indefinidamente á un hijo del cen­
tro de sus hermanos, no temais; entonces esperimentará m1is vivo el 
amor q~e abrigaba y no sentia; grandes dificultades' habrán de ponérsela 
delante para no repasar tan pronto como pueda el ca.'m.ino que le alejó 
de la fa.milia en cuyo seno, mejor que nunca, vé desde' lejos el paraiso 
terrenal. Por ese hijo, por ese hermano notemailf':;M'ientras viva llevará 
indeleble en sus entrañas la encantadoraeseenat;d~sucasai Y UD hel.'-
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mano iSl1á tIIiempl'e una existencia como parte de la suya. El mejor amigo 
formará siempre detrás del menos entrañable hermano. 

~l contrario: no hay persona de toda la sociedad en quien el hombre 
encuentre menos simpatías, aunque para mera amistad. que la persona 
de un hermano sin haberse apenas' cono.cído en el seno de familia. N o 
es un yerro de la naturaleza, es un yerro de los hombres; una consecuen­
cia natural de oponerse á sus profundas prescripciones. El bellísimo amor 
casto. fraternal, no existe; porque se descuid6enoonder á' tiempo su tem­
plada llama, y el afecto de amistad no prende en su corazon que lo re­
chaza c~m nobl~ indignacion di;gimulada, porque se siente con legítimo 
derecho á algo más; es. el COl'azon quien habla, y aun por modestia no 
se allana transigiendo, porque no puede transigir. 

Hierro inflexible la naturaleza en toda ley, ó se respeta su forma, 
ó mejor que amoldarse, se quebranta. Sin amor, pues, que no existe, sin 
mera amistad que ni existir puede entre hermanos, resta soló la fria in,­
diferencia del estraño; pero marcada de impotencia, aún para eventua­
leslazos de amistad, Hay más; desahuciada la voz de la naturaleza de 'en­
contrar ,amor, repeliendo la amistad, y sabedora de su Í11lerior condicion 
á la de todo estraño., gustaria ,resignarse con su triste suerte, y ¡quién 
creyera! ·co¡p.o con un signo de réprobo marcado en sociedad, tiene que 
ile$c~~rotro escalono No solo es menos simpática esa yoz que el más 
aj~IlQ~ ¡sin .qu8r6l'lo, tiene que ser ,hastl\ repugnant6, y odt'osa á la fami­
li.&,!~ V'i)Z". ese 1\ol,ll'bte . qua no puedear~ncat de S11 oondicion porque 
está, en~nada.en, ella.,es\ln severo fiscal de. la sociedad doméstica;'la 
más ténue falta en su conducta ,s.abenellos que"será cewmráda :áun sin 
hablar si el fiscal lo sabe; y el temor, á: ~sa censura que. viviendo en 
armonía, seria la voz del Criador queconservára limpia y ajustada en 
todos suconducta, ahorajoh trastorno de la gran ebra de Dios! ahora 
se convierte en 6dio á quien la inspira sin quererlo, con ese nombre sa­
grado, indeleble, título ya de eterna animadversion. El plan de lanatu­
raleza es un :mode19 acabado; el hombre que no se amolda, el tipo no lo 
lastima; ~l se d~figura y despedaza, y quedando frente al tipo, es juz­
gado p.o~ sí mismo coula afrenta de su audacia en intentar ·oontrariarlo. 

x. 

,·.h •• :vida de familia. no solo no hay hijo paras! padre; ni hermano 
pamr e11a.erma.no; no puede: . haber tampoco amigo' para el amigo. La 
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amistad" joh, cuánto se habla! ¡cnánto se escribe de amistad!¡Quéalal.. 
banzas, qué vituperios se oyen yse leen de esa diosa en 10$ tíempos pre~ 
sentes, sobre todo, en que se ha sentado sobre el trono usurpado al amor 
de la familia! No, no es científico dejar correr la pluma -impelida por el 
desengaño 6 la perfidia para\ tr~zar la amistad 'como un espeotro de fan­
tasmagoría. Ni tampoco es de fi16sofos tomar' elpinoel de hábil 'artista, 
banar un lienzo de risueño colorido y en su fondo ameno' presentar el 
ángel de la amistad vestido de resplandores" volando á llevar' el consejo 
y el consuelo como un perfume aspirado en el trono de la divinidad;, No: 
la verdad es lo primero; pluma que en ella no se inspire, podr&\f1..ejU,~n 
la imaginacion ciertos surcos luminosos que la despierten y aun, agra­
den'pasagerame:.te; pero como en el horizonte esas ráfagas de fugaz mete­
oro que deja ver su vaga estela y desparece sin servir de gozo estable ni de 
guia, así no aprovechará tampoco para nada práctico y sólido en la vida. 

La amiStad no es un ideal fantástico~' es una exigencia legítima del 
corazon;' desde la infancia hasta la, decrepitud esa exigencia no 'se'acaUa; 
son 'SlÍs tendencias ~iona16s, bellísimos susresliltadoS', la amistad debe 
existir. La amistad'es nada menos que unadila:taciondel círculo pro vi­
denci~l que ciñe á los hermanos'á su centre; per(j'tampooo'esmás~ Des­
pues de hermano es lo primero; antes que hermam)' jamás. :,El' 'aniquila­
miento de la vida de familia es la enfermedad m()rtalquetiemNá~ede.d 
entera en postracion; y una de las causas más poderosas de la :extirtmon 
casi completa de esa vida sagrada á cuyo calor debe el hombre ·fomen­
tar sus pensamientos y sus planes, es esa romántica tenden9iá de' contar 
el número de los amigos PQr el número de hombres á quienes se salud6 
una vez. Y esa causa es de efecto tanto más seguro y más ineludible, 
cuanto aparece más noble repartir el afecto, que negarlo; . y, ,hacer la 
guerra contra lo que se llamará la 'Santa causa. de la amistad,reclama. 

'., aparte de .convicciones muyprofUItd~s, un carácter'muy énteropara pre-
sentarlas sintelrior. ,_ '"., " •• ' , -'. . ·i . : . .(', . 

i Qué. triste espootáculo· está:· ,presentando· nliestra. :so&iedadactual! 
En cada hombre buscamos y de improviso encontramos un amigo: 
amigos todos lo son; solamente huimos, nos alejamos y no conocemos 
al hermano. La casa de todo~ es la nuestra; y la nuestra es la de,todos. 
Un hombre hay en quien ningun título vemos, ese es el úni~o estraño 
que nos disgusta. de nombre se llama ... hermano. ¡Que es esto! ¿qué ha 
de ser? Desde el momento en que el indivíduo de familia siente deseo de 
apartarse de ese centro, es que. en su conducta, intenta.dejar dé ser cris­
tiano. Y el dia en que esa tendencia la observeis en la parte mayor de 
las familias. decid que la moral cristiana y la cristiana religion han emi­
grado del país de vuestros padres. El rubor de pecar á sabiendas del her­
lUallO es' el· freno más fuerte' a.caso que el ingenio, dé Dios; ha $cogitado 
y usa par" contener al género humano en lo ~ás l.mp~tuoso: ,de la· vida. 
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Tirante aúnese freno, la ignominia del pecado es imposible; pero si le 
veis romper, rompiendo con la familia, tenedle pot caballo desbocado que 
ni conoce la "VOZ dulce de su amo,n.i vé ni teme el precipicio ni la 
muerte. Eso, eso hace decir que la familia es repugnante, y cuando no 
que hay un tiempo en que los hermanos conservan ya solo el nombre. 
debiendo ser reemplazados por amigos. No; solamente desde que se 
declara ap6stata de las costumbres se esplica un hermano así. Y esto 
que la esperiencia así 10 enseña, vereis que mucho antes lo enseITa el 
plan del' Criador. Decidme: cuando en la dulce sqciedad doméstica se 
aumenta "sucesivamente el número de los hermanos, ¿habeis sentido 
decaer el amor que oS unía á los primeros? Nunca; cuanto más hermaI+os 
más amor; es que los séres que van presentándose á ensanchar el círculo 
de esa santa sociedad, en vez de conspirar á que los vínculos que os unian 
ya se liebiliten, conspiran á su afianzamiento y robusted; y si á esto tien­
den, es porque hacen comun é inseparable la" felicida\f de t6dos de la 
suya. Y ese instinto sapientísimo, oculta voz del Criador ,voluntad suya 
es que dure mientras dure en cada hermano la vida, adunando sus esfuer­
zos en prudencia y discrecion para coadyuvar de hecho al bien recíproco 
'de todos. Solamente se creerán relevados de insistir en la realizacioh' de 
tan hermoso instinto de su dicha, con aquel indivíduo de familia que, por 
!1Jl1i:~lidádés personales, se encuentren en el caso de obrar con él. cÓmo 
;olJlitrla; 'él\)~ii~~b más, celoso' . con , él disci~'ulo ,d~quien""aiotada su 
~ñcl.!; 'nb:"hlibié~lfal~Iizaaoni dé alcanzar frritd:alg-úÍi9. 

-,Pues bien: que el amor fraterno en vez de languid'eC'er 'se vigoriza 
. á' proporéión que el rilímero de hermanos cre-ce; 'est~" 'fuer~ "de duda; "lo 
está igualmente que eso pende de la dicha comtm á que tienden todos 
'cimunidad de miras;" y que esa tendencia debe durar toda la vida. Los 
amigos entran a dilatar con su número el círculo que ciile á los hijos 
como a su centro á los padr~s; ellos son indispensables; pero como nunca 
pueden Sel' hermanos, es más exaCto decir, no que dilatan el círculo, sino 
que'forman un círculo concéntrico más extenso que lo es el de losherma­
ITOS, 'quedando este por centro, como por centro de ellos queda 'el árbol 
de los padres. En ese ante-muro del hogar domésticó, presentado ya un 
amigo, debe merecer de la familia entera la misInagrata <recepcion, aun­
que en su grado inferiOr; 'que mereció cada húévo hermano al presen­
tarse en ella. TambiÉm eh su lugar de amigo, deberá aspirar al blen ge-' 
neral de la faririlia, y en esa tendencia léaJ y 'efiúaz: segun sus fuerzas, 
deberá perseverar toda la vida. Del mismo modo, quedando él, hijo y 
hermano, en la circunferencia. de su hogar, Se verá" ~odeado del respec­
'tivo c~rcnlo de amigéis;' eiléstesidljáráIí en' su sitio los hermanos de 
'~iniliá;anterior, y vÍendo de ellos la misma leáltad"yconsecuéncia 
8itWo'buen o6.cio'en BU bien'y el" de'ldssuyos," encontrárá su amistad 
ódirlpemárut I en sU ;afecto Icon afectos¡, y en 'sus: palpables resultados, 
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con resultados tambien palpables y eficaces. Así las familias viven. en 
su hogar como en modesta f~rtaleza; los hermanos son el muro.; y cuando 
los amigos vienen en su proteccion ellos son ante-mural. Mañana cam­
bia la escena, y los que hoy eran hermanos. en su casa, van á formar el 
ante-muro de amigos en la ajena. El hombre que forme inmediatamente 
detrás de los hermanos y no tienda y fiel, y const~nté coopere á la dicha 
com\ln de la familia, será un explotador de la c~nfianza ajena, un tra­
ficante de géneros sagrados que arrancó al inviolable santuario de su 
hogar, será el cómplice de un hermano imbécil ó inesperto, á quien pre­
cipite ó arruine; pero amigo nO 'será. El verdadero amigo,de~pues de 
hermano, es en la tierra lo primero; pero conocedor de su alta .estima 
jamás aspira á ser tanto, mucho menos á ser más: ¡Ah! Si hubiera de ser 
lo que el hermano, los vínculos de la sangre, ¿á qué? ¿Á qué.esa escuela 
vedada por tantos años á todos, si no á los hijos? ¿Á qué esa s~edad 
casi divina, envuelta en el velo del misterio por la.mano del mismo 
Criador? Allí se consumaron goces muy plU'OS y sentimientos muy amar­
gos; pan celestialde la familia. que, amasado con las lágrimas del gozo 
y del dolo'r de todos; maná conservado, como en el Arca, en el pecho, 
e:p. la tradicioncerrada de familia, no puede repartirse con ninguno. 
¡Oh! ese secretoinocente,.,archivado en el hijo yel hermano,., es el en­
canto sin igual, el atractivo más dulce y eficaz, y la voz m*,s.:p,op.erosa 
que al hermano le dice irresistiblemente: «Eres mi hermano." ¿ Cómo, 
pues, os atreveis á hacer de estraños lo que el mismo Criador no se atre­
vió nunca á hacer? 

¡Pero un amigo me decís; un verdadero amigo es mejor que no un 
hermano! Lenguaje del mundo es ese; de la verdad, de la ciencia, deja 
experiencia, deslindada.á sangre fria, no lo es. Os niego . verdadero 
amigo, amigo que se interese por vuestra fortuna, vuestra honra y vues­
tra vida con igual solicitud y tes.o1). quel.Q hiciera por 1,a suya, si su 
~mistad nO está bas~a en la yWlld,.~i 81l ~e,f;to. natwal no ti~I;J,e el-tem­
ple cristiano, si su decisi~ po~ tí,no.lalA'rallca·y Slif;onstanciano la 
ampara motivo de religion. Si un hombre, .en traje de ~ncógnito te hu ... 
biera sacado de un tremendo lance á impulso de cuantas prendas cons­
tituyen al verdadero amigo; si de improviso se descubriera diciendo: 
l/soy tu hermano,» ¿negarás que su gran rasgo en tu favor lo encuen:­
tras menos her6ico que pensando era de amigo? j Ah! iY el sacrificio ,es 
el mismo! iY el beneficio tambien! Pero es que. cuando lo más que el 
amigo pudo hacer lo haGe el hermano, el corazon ·no se sorprende, ni lo 
admira, y esto pruebc,t, callando~ que el her;IDano, sobre ser cual verda­
dero amigo e,s por virtu,d. el:¡ adePlás •. , elhermano. ¡Y no en~~n,dei~ que 
la, virtud que al amigo lo hace verdadero. 8¡migo es incQnstante y:pl9-
vediia como la voluntad .d,op.deella asienta! Cayendo SQ. viftud" entre 
las mismas ruinas vereis derribada sl,l.R:Qlist8¡d. Lo mi~e pu,ed,e, bam-
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bolear. y caer la vÚ'tud en el hermano; pero queda la naturale~a en tu 
favor, porque no pende de su voluntad. Del h~rmano virtuoso podrá la 
estátua caer; pero el pedestal jamás. 

y los bienes materiales, ó fortuna, que se allegan en ímprobo tra­
bajo, y se ciñen y encarcelan como el muro de bronce" con la palabra 
propiedad; recurso presente de sola y exclusiva la familia~ y legado in­
violable á los que de la misma nacerán. ¿ creeis que son amigos los que 
produzcan, y conserven, y fomenten y -vinculen lb que vosotros hayais 
de eon~umir y vuestros nietos? Pesan sobre ellos idénticas atenciones' en 
su. pJ:Qpia casa; si en algo os tienden la mano, haced lo mismo con ellos, 
y quede en pié la gratitud. . 

Ni ocupa el último lugar el interés del nombre de familia encar­
nado en la naturaleza en nuestro mismo amor propio; eficaz estímulo 
denu.estra actividad por un lado , y de otra parte de nuestro decoro y 

. dignidad. Plausible, por tanto, en este límite, tachable.solo desde que 
el amor propio se levanta, se engríe y toma las formas repugnantes del 
orgullo. Y ese buen nombre de familia" ¿sabeis bien lo qué v.ale y lo 
que cuesta? Los, hijos que lo han heredado necesitan ser esclavos de ese 
pensamiento en todas las evoluciones de la vida.' Vale mucho, la socie­
dad no tiene entrañas, el individuo sentirá. con la elevacion !I13 caba­
J~~o::y caridad de, cristiano~ pero la socied~d est¡t acechandQ 'la &pal,'ien­
Oia'so~a d~una'falta paral'eputar. tiznad~ aq:u,ell?u~IJ. n.~bre cOp'~l m¡ís 
~eg;o.. ~orron."E.sq1,le la partedesocied~ iue ,nO PP~~~~agr'3;n Joya, 
sientael instinto ego.is~ de' que rungu9-Q' 'l1\¡;pO$.~;y. ~¡parte que d,is­
fruta ese timbre y su prestigio, más ca,uta'.;más d~~lljlq.lada,~ fin­
gida, está anhelando la desaparicion de sus· rivales. 

Si cO'llSwvar el buen nombre reclama tanta pulcritud, en todas las 
acciones de la vida, y esto es ya empeño de ~ucho te~on y vigil~cia. 
¿ cuántas y cuáles creeis que habrán de ser ¡!:\os cpndicio~es J;l.ecesarias 
para crearse ese buen nombre una familia? No eSPereis q\}e ¡os.lWl:\goS 
conserven lo. que está vinculado al porte de solos loshijo~ conserVllr; pero 
muchg menos imagineis. siquiera, que los amigos den la existenci~ Ó 

créen ese buen nombre de familia que s6lo la familiaJ~a de cre&r. Para 
conservarlo, podrian intervenir á lo ~ás conteniendo el pié de \UlQ,Ó más 
indivíduos de la misma al pisar fuera de su buen éamino; y esto,.~qlo harto 
difícil es ya cuando el hijo' de familia .• por su edad, no nec~l1n, # tutor; 
mas en órden á crearles ~l buen nombre. la intervenc~a;t es 'fl~na. 
Cuantos tuvier0!l p~~ ~n su eduoacion desde la ipiallc:W,:,' ~ iJ;l.t~ny.~p~. 
le ,moralizaron, leformarO:ll hou~l;lre. cultiwl~49t s1.1::~zq.n,:y ,Sll.~q~a:, 
,~~~tie~n, sÍ:, interv6n~iop:' eA su honr.a4l> ~~m.bre:r y ~~lWgos han 
'~pen, todas las lengua,s, el pecuJ,iar, diQ~o de :m~~tr~ .. ~~4r;i. in.,. 
~,.e~,verdaderQ ·atnigo., pero~l:qo hfJr1'á jamás. ~rque ,~q pllede. 10 
que;P9d~~y de1?eis: vo~otrO$ s~l<ls. ' . , 
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Yla duracion de la áriiis~d. ¿podrá equiparaxse tampoco con'la du'-,: 

racion de láfamilia?'¡Ah! ¡Cuántos in9identes desunen por un momen't<;> 
la voluntad de los hermanos! Si el vínculo qü~ lús 'estrecha;fuer~ sólo 
voluntad, deshecho--ellazo, 1¿cuántos h:ermano~encontrarias 'ya debajo 
de un misrtlo te~hor Púes el amigo, unido solo en versátil voluntad; ¿no 
temei~ q tie ha de 'volver la espalda, no por culpa de él, sino por motivo 
que Un 'elia, ~bmo al'heríriano', le dareis? ¿Y no tiene el atriigo"sus' inte­
reses personales? ,¿No ,tiene tambien familia? ¿Deberes que cuniplir con 
ella? ¿Suertes que liguen su suerte? ¿Ningun accidente deim vida ó de 
tos suyos; será más que tu amistad? ¿Es tú adoptado? ¿Es tuese~%?' 

, Ni pudiendo ni debiendo ser así, y sabiendo que por tí rompi6 con 
todo, ¿ cómo hay hombre que no tiemble de verse Junto á un amigo, 
mal amigo, que para serlo cual es, renegó de sUs hermanos y ápostató 
de sus' padres? ¡ La verdadera amistad! i Ah! Esa amistad es la espansió'Il 
del cariiio' concentrado en la familia,; esa aniistad ·la pone: en contacto • 
con todos los' asooiados, y se difundé 'enfré ellos la vida represada. ene! 
. hogar; domé~iéo; lós ariligOscondcen á foIÍao 'á la faniilia ,clasifican en 
cada individuo de ell~áu' ca.rácter, sU aptitud y sus' tendencias, y á 
manera que un tertulio se dice' quepreséntá á 'un amigo en cÍerlo 
círculo'8scogÍdo, los verdaderos amigos presenta.n 'eh la'.' sociedad el 
carácter y demás calidad.es de los suyos, antes que estos b:ayaifMn'trai'­
dó mérito ó título alguno qu.e les haga acreedores á su deferente recep'"" 
GiOIl. Así la famÜia 'vive ya en la sociedad, no habiéndola frecuentado 
todavía. Son los amigos limpios veneros , por donde esa vida octilta des­
liza encauzada hácia la corriente de la gran vida social, que la recibe 
en su seno de lejanos manantiales; y si un dia :1dquiere así caudal y 
fuerza esa corriente .. devuelve en generoso retorno á la débil vida: indi­
vidualó de familia, las ventajas y el vigor de la vida colectiva: 

El amigo prépm, pues, sin' ofiCíosidadhi aun intento en ooasioIies, 
lá~impatía y :búeIifdtéogida de'lá fañiili¡:(éri.'el e'stenso 'eírculo '~ia~, 
Éllapreservá;dé\~a: censul'i y'acrituu;éllli; defiende -y saca: incólume, 
cuando preservarla fué imposible. Y es que el amigo se honra en apar­
tar de 'la figura de su amigo y hacer girones el ropaje con que se le viste 
por erroró antipatía para presentarle en desventaja,' ó ridícu.lo', ó tacha­
ble: se 'honra en artancar la máscara al pérfido que, no'pudiendo de frente 
y con vetd~d,'le asesta el golpe por la espalda con el puñal más vil de 
lósplülales: sahoma:eh fin:, en decir y hacer por el amigo lo qUé en sus 
labios fuera Íildigno{:que la alabanza verdad,- brillante ynca-perla en la 
boca 'del amigó; . en 13 suya propia quedaría envilecida. " " 
.';' ¿Se iné6esita decir lilás! para entender 19:iíriportatíti&ima mision que 
e~r la vida; desempeila,er altísimO conceptó que' iJé:níerece ~él bu~n ' amigo? 
Sinél'rio hayf~milia' que -por 'SÍ' sola se baste. Dad qué ca~a:'tal,;sea' un 
Torreon de defensa inespugnable; aislada'd.e tód6 contacto en soéi-edad, esa 
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casase' convierte en éárcel 'priniero, y en sepulcro. Si' PQr riíáxaVilÍ~:~ 
bastase, pocas satisfacciones esperimentaría esa familia: tendría ade:i:l'l.a~ 
graves motivos dé temer una catástrofe que á pocos consternaría. La 
amistad ampara, honra y dulcifica la vida de'familia; un umbral hay 
que lo reputa sagrado; noble siempre,y éariñosa,'sintiéndose allí en el 
confin en~re la familia y la amistad,aun viéndose ·instada se detiene~ re"" 
celando lastimar y quedar ella lastimada. Siendo imposible describir los 
bienes y los encantos de la amistad verdadera, resta solo consignar que 
esa amistad con'susencantos todos y sus muy s6lidos bienes la pierde el 
hombrl};más exacto, no la 'alcanza,: sinó cultiv6 Sueorazon en el cariño 
y confianza peculiares del trato ,con sus hernia-nos. Sin ,esa vida donde 
el gérmen que el Criador depositó en el corazon; va desplegándosepau­
sada y dulcemente y sin la que el hijo no se forma para 'el padre, ni 
hermano para el hermano, es un discurrir superficÍal creer formado ün' 
interior de amigo para el amigo. J u~gareis tenerlos' y amigos los llama-' 
reis, pero no tendreisamigos. El amor al hermano, es en su fuente, 
el amor de la amis.tad. Si jall;lás brotó esa fuente ¿con qué amareis al 
amigo? ¿Ni c6mo el amigo os amará? El afecto 'que 'os enlace cOlÍozco 
c6mO' se llama y lo que vale. Solo'os diré, qué cuanto en la vida humana 
no descansa en el principio ó base qucel derécho na:turálle·tien:e\:~~ña-' 
ladó,,,el tiempo se encarga de presentfl,rloel'l el suelo·heclío'ped:azos. 
¿Qu-ereisc'nQ' espérartánto á 'convencerbsr 'Preguntad á es~IIiatro'Íia, pen-
sativa 'Ifue llaman. 'esperiencia agena.' . :¡~, !:; . i " c. ., " 

", ,No'haY:remedicY,sHa amistad,~,ál1n.Jaae legít'imo;Oi'igen, nd. tiene 
porcondicion ser sus Vinculos iildisolriblés:descansandil:ias,mtÍs':eil (un;.. 
damento falso, ¿os estfañará esa multitud de amistadesdeshechas'ó es-

'trep:ÍUlsamentequebradas? La simpatía está muy lejos de ser un·lazóde 
amistad; podrá' ofrecer la ocasion 6 coyuntura para estUdiarse de>Shom':" 
bres, pero amistad fundada en ella sola, seria amistad pueriL Resta solo 
el interés ~ será embozado, por supuesto; de la parte que le espera; más 
bien pronto la adulacion que empleará 'como el mejor ' disfraz para pre­
sentarse amigo, ,ruborizando á la amistad si no es estnpida, le alejará de 
S1,l ,presencia; y cuando así no le cayera el antifaz, versátil por 'condi­
cion.· el interés 6 fortuna, ¿ c6mo no se~gaciatambie:ÉI: villanamente esa 
amistad?'No; no'.es simpá:tía, ni inierés:esoondido en flÍilso·:amor~la>es­
cuela del buen amigo, es la. escueladellierm~no. ¡Cuántos (breneS sé 
atesoran en la Vida de fumilia! ¿Y es 'posible que hoy ~est6 :ca,Lextin-' 
guida. casi.antiguada esa :vida? 'Bües:n,i: esto és tódl)'lo :~ue~n,. "alla::hay 
qué ·aprender·,· . '; ..... , te ,; l',.', .. ~ ;:>'" 'i,:';\',' .' (". 

,. '. 'rHijo: j unto. á su padre. aprendió á·¡er hijo;, sa:enoóntm,lileg.o entre 
Rmsnos y flléJlei'man:a;hermano seeJIDontr6.~ntr,-e!;amigost y/supo 
BClitaIDbien amigD; Bésta1e ser d:e tOOos" eq.tieindadano;'·y.:lo sérá/ Ha-
1IándoaB-,1Jn!madO f : sin: sal>e.rl<L él~ con todas las condiciOnes: de. serl-tl na-.. " . 
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tural. y por cqnsiguiente fácil, el porte que debe conf;odos observar¡, 
sencillo le será todo. Semejante, aunque m,enoS que hermano. ~s el 
amigo: parec~do, aun,que menosqu,e amigo" e" todo CQJlciudadano. Esa 
intimidad, esa franGa espansion y ese esm.ero singular en ser g~ato y 
complacer en 'todaoircuns~ncia al hombre anligo, cabe solo para oon 
hombres muy escogidos-y contados; pero esaafa,bilidad sincera, fruto 
espontáneo de 'uncorazon que sazon6 al calor de .confianza, ciega entre 
séres que reputaba ,identificados con él; esa tlfabilida.d,;~semQlante fiel 
de un.i;nteriorsín doblez, comun al hermano y al amigo, le,seráisenci-
110 'ydlllce mostrarlo á todos los hombres. porque son sus seU1~j~~~S. .. 
porque se representa á cada uno en su respectivo hogar á la sombra au.,. 
gusta de sus padres, como él, y como él en la vida íntima y respetuosa 
y grata entre leales y cariñosos hermanos. j Oh! Si l~gran muchedum­
bre d,e los hombres llevara grabado en su imaginaeion el cuadro de la 
familia,e:n"su'mémoria sus santas tradiciones y sus prácticas sencillas 
vivas en el corazon! lQtlé bello afecto se,estableceria entre los más des-; 
conocidQsJ: ¡Qllé yerdaden 8\lS pala.bras! ¡Qué interés! La defeccion y el 
crím~n contra ·sus .semejantes m:á.s estraños, representados entre herma­
no.:¡J ¡ eOIl qué viveza,. les pintaría la ignominia delante de sus ojos! Borrada. 
la: vidade:ilInilia, cada hombre vive como sifu61'8 elmundQpara él; 
vé sa,lo en sus semejantes ó un apoyo para: escalar el flnd~'au agolStá 
aspiracion, ó si eso no v-é, en el hombre vé un estorbo. Yo quiero con­
ceder que para educar al hombre se le haya iniciado en las mejores teo­
rías; fuera de esa escuela que preside Dios, la más escogidáteoría no 
llega jamás al COrazon; así la vida práctica no existe, -no existe, n6,la 
vida real. ni sus encantos naturales, ni su paz sólida, ni su sencilla dig­
nidad. La vida social no e3 m'Ís que un dram3., un drama, ni Aun verosímil.' 
y el hijo del Criador, renégando su nobleza, acepta un papelq",e,le_envi· 
Ieee, sin ser quien debe para nadie, ,nLtampoco pa,ra él.¡Quáharáu.si 00 

cO'rJWdi", los hombres con el. coraZQn vacÍO-desentimien tos iea.les,·:teniei.de 
á la vez querepresen:tar vemadl .' 

No hemos naCido sin causa, ni nuestro destíno es al az.ar. El Cria­
dorquiere al hombre para dejarle. en sociedad; las personas entre ,quie­
nes su autor la deja, esperan algo de él, y á su vez algo ,Jedeben 
tambien. Autor de la humanidad convocada sobre la faz de la tierra, en 
esa'inmensa asamblea que llamamos sociedad, que de medio en medio 
siglo advertimos casi por, completo renovada, sin intrusion de nadie: ni 
desércion de alguno, donde cada. individuo tiene su asiento,' sus dere­
chos, sus deberes y su fin; á esa asamblea creada, organizada. y. .presidida 
por una ,misma Persona que no envejece con los siglos, .era, Dlttural y 
lo exigía la, honra propia del autor, que preexistiese; que,la: ~ubiese 
dotád() , de una ,escuela dedignapreparacion, sana siem:pleCltia doetri_·, 
en principios invariable y haSta. en el método ,idéntiéa t Uev8Jldo' ea 
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miniatura el eorazon de esos Iiiño.s tan en consonancia 6 parecido. con el 
:le los que en so.ciedad figuran, co.mo la hay ,entre lo.s delicado.s contor­
nos que el tü~rnon,rbo.lillo. nuestra en su hoja en defendido. meridiano., y 
el aspecto de la gran copa del árbol de la misma especie robustecido. po.r 
lo.s años. 

Ese centro. de instrucóio.n sagrada, á la cual está inflexiblemente 
unida la suerte de la Asamblea universal, era impo.sible que el respon­
sable de su buena marcha y de su fin no. la hubiera preparado.; la tiene 
en verdad, y adivi'nais que ese centro. deinstruécion del coraio.n del niño. 
es tá 'familia; peró a.demás quedais co.nvencidoscr'8o,' dé la dependencia 
inquebrantable que' existe entre esa sociedad "y esa fatt1ilia, entre ese 
cünciudadano. y ese hermano., quedando. patente á vuéstra cünsidéracio.n 
que sülo el córazo.n. desarro.lladü al calor de esa vida de' preparacioh, 
encierra lüs sentimiento.s que formen al amigo y encadlmeh Mn afecto. 
blando. yfuerte ynatural y no. fingido. á todüs lüs éiuda.danóS.Este es 
el plan del Criador; en principio lo. habeis visto, y no pudiendó quebran­
tarse jamás una ley süla de las que fo.rman, la inmensa trama de ese 
plan, sin que Se aflo.jen y resientan o.tras m~chas, advertireis 10 que tris... 
tenienteto.düs advertimo.s; desde que la educacÍo.n deÍ corazo.nWdel húm­
breho se recibe en familia, escuela que el Criado.r preside, la sociedad, 
sin;üspirar ese aliento.'no. parece igualmente presididá por su autor; y 
en gté(jttfno. lo. es;o.'brade sololo.s hombtes, igndr3.hdo 6 huyendo. desde 
Stl origijn:ae~stlsé.bia prescn¡1ei6ír fundaItréIl'tal, ~io.s se levanta coh~: 
iristado., y á 'sudespoolio' l~i" ab.á:ndó:ó.a,pót- indig±1M. dÉf ello.s lnim~8 y 
reprobada de su Dio.s. Si dentro. dé su plan organizado tendria éfCria.,; 
dor y tuvo. siempre que tolerar flaquezas de los hombres, éo.mo' el buen 
padre de sus'hijos, ¿por qué nüs causa estráñezael cuadro social que 
presenciamos fundado.s co.ntra ese plan? i Co.n que solo. en la vida dera..;. 
milia. puede fo.rmarse el corazon! Solo; porque está casi éxtinguida, la 
sociedad'casi'es Babel: marchamos háciauzi abismo; po.rque hemos aban­
dOIla:do'nuestro Dios, que nos velaba eh la cuna, nuestra'guiaya no es 
Dio.s;' Dios espera; hiJo.s teheis en la infancia tódavía; que ellos no se ale­
jen de su Dios, alejándose de la familia, yla so.ciedad eontará con sti 
presencia y su direcéion diVina'.' . 

XII. 

. ' ~Y!')~'e~cuela de formarhel'IÍlano9:S: amigos"y:con,Ciuda.da.nog, 
¿cusrltó;tiempó deberá permanecer constituida? Dos 'respectos pthicipa-
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lés di6 Dios. Y séres que asfhónta D'iós, ¿á esos sérés dejareis? ¿Os au-, 
toriza' á eso Di6s ?Solo el herihano form6 el eorazon encantador d'e her­
mano; soloé!, al bello ideal de verdadero amigo; solo él, el dlitce ca­
rácter que te éngolta en, sociedad, en esa sociedad que ahora ahtepones' 
postergando á í~ famili~L y séres que te han foi'Inadd la. mitad de ló que 
vales, lO mismo que á ellós' les debes, ¿lo harás servir para alejarles 
.como indignos de quien eres? ¡Son estas las miras del Criador! 

La familia es imposible que viva siempre agrupada én torno de sus 
padres; peto por lo mismo qde no es dado á los hijos sentarse á la misma 
mesa, los vinCulos del corazon deben adquirir y adquieren m~s fuerza 
en su tirantez' del alejamiento involuntario. El hijo que en nuevo es­
tado, abraza á su padre en el umbral, donde su padre queda traspa­
sado el corazon y llorando su partida, ¿me hareis creer que piensa ya 
haber cumplido eón los últimos oficios de buen hijo? Deberes qUé en UIS 

entrañas van grabados, por sí mismos hacen esperimentar el deseo de 
cumplirlos; y es tan seguro qué esav'oz inteHorno' se ha apagado al 
traspasar eluIilbral de la mansion pat~rna, qúe aquel de quíen se pueda 
afirmar que en ese trance' dejó de reputarse hijo, sin vacilar oS diré que 
no lb ha sido jamás. Nunca acaso sinti6 con más viveza un dolor, ni 
más fuertes las afecciones tiernas hácia los áutores dé suS dia~; ninunca 
comprendió mejor el imán que ellos tenian, ni esperitnentó' en su c,ora­
zon el gran vacío que dejarán un dia; que, cuando solo al alejarse de 
su casa, le queda alli la mitad de su e1Cistencia y el encanto más dulce 
de la vida. No se presentará, pues, ocasíon en que el amor filial no la 
aproveche solícito, como el' niño, en mostrar á sus alejados padres que 
existe vivo y hermoso en su pecho aquel tiernísimo cariño con. que les 
am6 desde la infancia. Y esa carta, encargada de salvar distancias inco­
mensurables para traerles una espresion de su amor, ¡ con qué alborozo 
]a',reconocen sus ancianos padres! ¡con qué oculta emoGio~ la léen! SUs 
trémulas manos saben apenas 'fijarla á.rite los ojos apttesurando.Slf'ieiÍl­
blor; ¡qlié recuerdos, désJtr fa éuna deliquel hijO': :se agruprm á s\i'imá.­
ginamon! ¡qUé:d-iHéeS amo'clones! Diosw¿', dice en sti 'pecho, el amor 
dé' esté 'hiJO' e~ fuj:\tliinento, élsostieÍle'el aliento de mi vida que se 
acaba; Dios !rii~' hispirá él noble amor qué yo le tuve cuando comenz6 
á vivir, y sin perderse jamás le inspira á él el que me conserva á 'mi, 
pr6ximo ya mi sepulcro. La vida humana es falaz; pero existe siempre 
una verdad; el amor de la familia: mis hijos encontraron mi amor y mis 
~esvelos en la cuna, y ellos me devuelven, á su vez. sus desvelos. y su 

hasta.mi tumba. No es esto la obra de los hombres; ]a. obra es del 
",.,,,,, ... ,',, ... .'Perpétua es, pues, la familia como centro eneantadó'r, siempre 

, 'seguro. en el borrascoso torbellino de la vida'. 

: ~ , ~ . 



PARTE SEGUNDA. 

1. 

.' Buen hijo y buen hermano dentrQ del úmbral doméstico, leal amigo, 
grato convecino y fiel con sus iguales, y súbdito d6cil y obediente en 
sociedad, cualidades son que constituyen un hombre, y que se'adquieren 
exclusivamente en la familia. Pero ese es el hombre temporal, y aún 
no en su complemento á la verdad. En el plan de naturaleza, ya no hay 
duda, ese es el hombre, y por tanto la familia, cual tiene ordenado el 
Criador. Dios habla por la naturaleza; Dios habla en la revelacion. Y el 
Cristianismo, el gran plan de 1¡l. elevacion del hombre ¿ creeís que habia 
de estar en discordancia con el establecido para servir de firme base á esa 
fábrica sublime? La primitiva elevacion del. hombre, ¿descansaba sobre 
otro cimiento acaso,qut} sobre el'plan natural? De tan grande .elevacion 
cayendo el hom,bre, se desplom6 con él'el suntuoso edificio sobrenatural 
en la área del paraiso; más quedando siempre incólume en la humanidad 
la condicion natural, siempre tambien será ella el cimiento de la nueva 
elevac"ion conquistada por el Hombre-Dios en la cumbre del Calvario. 

y no siendo esté propio lugar para poner de manifies"t9 detalle por 
-detalle, que la religion deíCrucíficado; en su dogma ysu moral, no so­
lamente no está en pugna, si es que en la más concertada armonía con 
la teligdon de la razon y del cora;zon delhombr.e;. quede sentado en· com­
plejo que la religion del Salvador descansa sobre la religion natural, 

4 
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como sobre base dispuesta y preparada en el 'Plan de creacion para ha­
cerla realizable. Sin ella, el Cristianismo seria una brillante teoría que 
jamás llegaría al corazon. No, la teoría del Calvario es demasiado práctica 
desde su orígen para no serlo en su objeto yen su fin. ¿No habeis visto 
claramente que el Criador tiene dispuesta la organizacion de la familia 
para desarrollar allí y formár al hombre en lo que se constituye tal? El 
sér cristiano no hace sino elevar su condicion; ¿quereis demostracion más 
concluyente de que en la vida de familia donde se forma el hombre corno 
hombre, es donde tiene establecido J)ios que se forme tambien como cristia­
no? Esto basta~a ciertamente, pero lo vereis más claro. El hombre sin ser 
cristiano no puede alcanzar su último fin; ¿y qué ha podido proponerse 
Dios al presentarle en la tierra, y presentarle peregrino, haciéndole pa­
sar por el desierto, aeampado'bajotiendafirho"edizas? ¿Qué ha podido 
proponerse sinó llevarle á una tierra prometida, donde repose ya en paz. 
libre y triunfante de las molestias y asechanzas de enemigos, que salen á 
su encuentro en el camino? Sí, Dios lo ha dicho: la conjetura es un crÍ­
men; al otro lado de la muerte, al hombre le espera Dios, y le espera para 
que goce con ÉL Esto es lo que se propone Dios, por eso es el fin del hombre. 

Demostrado como está que al hombre en camino, en tiempo, en 
sociedad, le quiere Dios en la vida de familia, inseparable de su con­
dicion su último fin peculiar del Cristianismo, resulta igualmente demos­
trado que la vida de familia es la vida del cristiano. Ningun' derecho 
de cuantos invisten al padre sobre sus hijos por naturaleza, deja de estar 
confirmado en el plan del Cristianismo, ni existe un· deber de cuantos ligan 
con su . padre al hijo, que no haya recibido- en el Evangelio su sanciono 
El héroe del Evangelio ha devuelto á, los padres la perpetuidad en el ca­
rácter de esa sociedad, familia, declarando indisoluble! como en el 
principio ne los siglos fué, el lazo entre los consortes, y como segun plan 
natul"dl que violára el-capricho, debió sér.· y con ese. inalterable carácter 
de superioridad en la persona·de~los padres ha: hecho igllálmente7 esfable 
la dependencia: de los hijos; 'confirmand.o, á más sus vínculos de derecho 
natural ó sus deberes de amor, de' respeto y de obediencia. perpétuos como 
la vida, y despues, como la memoria de la muerte. El mismo Dios forma 
la familia, los hombres bastardean s.u organizacion; preséntaseDios pe'l'~ 
sonalmente entre :nosotros, y con palabras de su mism~ boca, echando 
en rostro el abuso, la restablece á su estado primitivo y para siempre. 

Nó sé, lectores, si de parte de nuestro Criador y de nuestro' Reden­
tor, pedireis aún más interés, más esmero 6 másformalidade3,anlas que 
asintais y os conformeis en cuanto á la importancia que lé dá, la predi­
leccion con que la atiende y la parte que Dios toma en la familia. Diríase 
que intentó Dios reasumir en brevísimas palabras la confirmacion ó san­
cion cristiana á la organizacion de la familia, dispuesta en 'la creacion, 
con objeto de grabürlas más y fijar más vivamente laatenciol1. «.JesÚs, 
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dice el Evangelio, vivía juntamente con sus padres,crecia en sabidu­
ría yen virtud y les estaba . .obediente.» ¡Qué pr.ofundidad, gran Di.os! Si 
en el Evangelio se hubiera consignad.o que viva c.on su padre el hij.o y 
le .obedezca, ¿qué alegaria ya el cristian.o? Per.o á más de ,tener ese 
sentid.o, y valer tant.o c.om.o es.o, ¿n.o advertís una fuerza extra.ordinaria 
que desarma la rebelion del mal hij.o ,á la p.otestad paterna? El niño, el 
Hombre-Dios, vivia con sus padres y les estaba obediente. ¡Qué ejemplo! 
¿Y sabeis en qué está su más discretaJecci.on? En que presenta ser tan 
natural, tan conforme á la voz de la sangre yiyir en compañía de su San­
tísima Madre ysantq Esposo. c.om.o que fuese esa vida el únic.o centro 
en que pudiera pensar Dios que nada puede querer fuera de16rden inva-
riable. . 

La religi.on cristiana es eminentemente práctica; p.or eso las' p~r­
sonas llamadas alcarg.o de hacerla p~acticar, era imprescindible que se 
hallaran revestidas de dos, caractéres especiales, autoridad y ejemplo. 
Aut.oridad más encarnada en la persona, que la autoridad de padre; ejem­
pl.o más patente, más perenne, ni más eficaz que el del jefe y autor de 
la familia, el mismo Dios no ha sabido depositarlas mejor ni hermanar­
las en pers.ona alguna con preferencia á la del padre. Sí al depositarjQ 9.e 
todos los poderes que el Salvador dej6 en la tierra, quereis designarle por 
elca¡¡;ácter más augusto, le llamareis naturalmente.«el padre universal 
de 198 fieles .• Auroridad y ejemplo, sí; eso necesita ,el hij.o desde su pri­
merJl. infancia para ser prácticamente cristiano, y ,eso lC1 encuentra en 
sus padres. La cienCia, 6 m~jor doc~rina, es lo de 1)lenos~ no entend~is, 
sup.ongo, que p.or n.o ser esencial; lo dig.o porque aprendida una vez, di­
fícilmente se borra; 1.0 dig.o porque es y debe ser más Q.ompendiada y sus­
tancial de lo que acaso se piensa; lo digo, en fin, p.orque en breves dias 
puede grabársela en la frente el párroco que ha de darle c.on su mano el 
alimento del alma. Todo lo demás del Cristianismo para el j6ven, se en­
cuentraen el corazon; en país católico, rarísimo será el cristiano que deje 
de ser .cual debe por defecto de doctrina. Formar el hábito de una c.on­
ducta arreglada á la ley del c.orazon, más clara y concretamente formu­
lada en el decálogo; y á l.os sencillos preceptos de la Iglesia 1 eso es for­
marse cristiano, yeso es 1.0 que plincipalmente tiene.DiosestablecidCl se 
consiga bajo la ..sombra apacible de la auto,ridad:paterna y de ~u ejem­
plo. Si la vida cristiana consistiera en creer y en el cumplimiento.deesas 
prlicticas externas, que reunen á los fieles en el lugar sagrado, sin exi­
girle' nada al corazon, 6 en un's~ntimentalismo poético y vago solamen­
te+entonces sin la tutela de los padres podia el hombre ser cristiano. Ni 
;talij,poeo le fuera.imp.eriosamente nBc~~ario, si aún consistiendo en lo 
q~~o;n.siste ese vivir, conservasesiempre sus mstintos,;naturales en eEla 
dá,oil:d~pefl.d6ncia ála razon. en que laausteridad cristiana no encuentra 
que, contra~iar .' . ' . 
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Pero esa docilidad, esa educácion de los instintos,¿'en qué eScuela se 

recibió si no se recibió en familia? ¿No es, allí donde se dignijlcó la condi­
cion natural del corazon? Réstale mucho que hacer para hacerse condi­
cion cristiana. Y solo aHí dond~ principió tiene que consumar S1l obra. 
Un tiempo llega en que el corazon m-ejor formado, siente pugna de t'Odos 
los dlas y de todos los momentos entre lo que solía desear y desea. toda­
vía su razon 'y lo que los sentidos le demandan con imperio. El alma y 
,el cuerpo se declaran enemigos. 'iPobre hombre! Y por si la tormenta 
preparada sobre su cabeza no es bastante peligrosa, además de las pasio-
1}esde su parte menos noble, su mismo espíritu se inflamará en pasiones 
más terribles que si llegan á estallar le volarán como la mina por la 
fuerza comprimida. El distintivo más noble de la conducta.cristianacon­
siste en tener siempre del freno los instintos malos de nuestra materia y 
de nuestro espíritu. La condicioÍl del hombre sobreescitado, comparadlfl, 
sin temer, con una fiera; ¿y quién no entiende que más sencillo y más 
estable que no tel1erle del freno constantemente, es dulcificar con lenti­
tud su feroz inclinacion y todas sus tendencias depravadas? Indecible 
ventaja cuenta ya el j6ven corazon que adquiri6 en la escuela de fami­
lia el hábito de amar, y obedecer, y respetar; pero eran tendencias natu­
rales que necesitaban solamente desarrollo, 'al paso que- natnrales est:1S 
igualmente, hay necesidad de contrarülrlas y dejar su existencia amúr­
tiguada, ya que muerta es imposible. El gran trabajo que le resta e~tan 
ingrato como luchar contra sí mismo. Decidme; ¿lo hace esto un jóven1 
¿No es imprescindible que una persona identificada con él haga por su 
suerte eterna lo que él no hará por repugnante, porque ni piensa en 
hacer? ¿Quién si no el único que le enseñ6 á cumplir deberes dulces 
cuando no los conocía, podrá habituarle á resistir inclinacione-s tenaces 
y seductoras? jQué fuerza, de autoridad se necesita para mandar en las 
entrañas1 No basta ser legítima, ni sábia ni prudente; todo ese aparato es 
nada: se necesita delante de ese niño una autoridad á quien él ama y 
respeta y obedec~ desdé la cuna sin poderlo 'resistir: ¡Qué desvelo, qué 
interés, qué persistencia desplegará una autoridad que dió alsér á su 
hijo pq.ra que alcanc!f su fin! ¿Y quién mejor qUE;l un padre podría cono­
cer 'las 'inclinaciones de sus hijos? ¡Si los observa por recreo desde el día 
en que nacieron! ¡Si mir6 con la sonrisa en los labios hasta las primeras 
travesuras de la infancia! Qúe si el corazon humano es uno mismo, algo 
hay de particulaT en cada hombre, y aquella inclinacion queapehfls 
asoma en este niño, es la que en el otro levanta erguida su cabeza. El' 
padre lo advierte todo; sin intento, al advertirlo, le quedan grabados· en 
su alma mil accidentes .de la infancia de sus hijo~, quedándóleimpreso 
tambien, 'un cabal conocimient() de la índole de cada uno; ydesu incli­
naclon'prepondeI:ante. Nadie, pues, mejor que el pad1'6'conoee el desvío 
natural de cada hijo; y para formarle el hábito cristiano, nadie puede 
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por tanto aplicar mejor su correctivo. Y á fin de que la autoridad paterna 
no carezca de circunstancia alguna que debilite su accion sobre la con­
ducta de ~us hijos. se advierte un hecho providencial que merece la 
atencion. Dios no impide que un jefe de sociedad estienda su dominio 
en circunferencia más 6 menos dilatada: que en los medios 'no infrinja 
los derechos naturales ó tratados, en eso no hay qne insistir; pero al 
ejercicio del poder, no tratándose de una estension quimérica que el buen 
sentido reprueba por sí solo, no le ha puesto límite preciso. Así enten­
dido, que se agrande un Estado no le importa, pero las familias de que 
conste, tendrá cada una un padre yá ese padre le ha ceñido con tan sin­
gular esmero laestension de su dominio, que el número de sus hijos, 
sobre todo el de los que conservan simultáneamente la existencia, por 
ley general que Dios hace cumplir y no advertimos, constantemente es 
el mismo. ¿Qué es esto si nó velar con especial predileccionsobre la 
autoridad paterna? Ese límite dentro del cual la Providencia cine la 
atencion del padre, tiene el sábio designio de que siendo pocos,penetre 
mejor hasta·en su fondo, que sea su intimacion con resultado más cer­
tero, y su vigilancia, concentrada como la luz en el foco de la lente, sea 
más perspicaz en el padre, y en los hijos más difícil de eludir. Ni en esa 
vigilancia se entienda envuelto un remedo de la oculta accion de policía, 
si no esa mirada del alma' que se desvela en el bien de prendas queridas 
que viven en sus entrañas. La policía hará reos; pero nunca -hará 
cristianos. 

11. 

Otra de las calidades que hermosean la autoridad paterna para em­
plearla en reprimir malos instintos en familia, es la esperiencia; una 
esperiencia peculiar, que resulta de esa oonoontra,cion ó límite en el 
número de su familia. Es incompetente la antorid~d de un ayo, 40 un 
maestro: por esperimentados que les qnerais SUpOIlel', faltan á su auto­
ridad circunstancias esenciales. Y el :ministro de la Rellgion., á, cuya 
au..ioridad nada fálta, es ménos propio que lospadre51 á ef3e .efecm, entre 
otras razones, por faltada e1Ja .esperieneia peculiar. NQ hasta ~OllOce:r el . 
ooxazon humano en teoría, m conocerlo en el tiÑlipo q,ueh.:.t .costado de 
.cubrirse de ca~ la cabeza: ,el ministro. hablandp á una inmensa mu­
chedumbre • .n.o puede ser certe1'o en -Bian.gular; y .aunque seanexclusi­
vameJtteninos lo~ oyentes á quienes -dirige su palabra, y con intencio­
nádo objeto de reprimir "determinada inclinacioll,: basta que no sea solo 
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. á quien la flecha se dispara, para que áun en aque"! que ·se dió por ~u­
dido no produzca resultado alguno. Cuando el padre intíma á un hijo 
la represion de un mal instinto, su palabra se clava como un dardo en 
aquel tiernó corazon, porque vá disparada solamente para él: esa espe­
riencia concentrada que ·reyogió viviendo siempre á su vista, habién­
dole dejado penetrar hasta los últimos detalles del desvío, hace que su 
palabra, en vez de divagar, se abra paso en sus entrañas, hiriendo la 
fibra única que convenia tocar. Pero en ~o que la mano de Dios se ha 
mostrado más pródiga en dotes de buen régimen, al -ceñir en la frente 
de un hombre la honrosa insignia de la autoridad paterna, está en ha­
ber depositado un fondo inestinguible de amor vivo en el corazon de 
quien manda, y otro manantial de idéntico amor hácia él en el pecho 
de los que somete á su dominio. Un hombre en autoridadpuade amar 
con entrañeza á cuantos le estén subordinados, pero nunca crea que to­
dos le responderán en su cariño en proporcion del que les tiene. Esa 
reciprocidad de amor, solo en la autoridad paterna es realizable y cons­
tantemente realizada:· ser -infringida es la excepciono Existe, pues, en 
la tierra autoridad hecha más expresamente para formar el cora~Qll 
cristiano, para herir el amor .propio, que -la autoridad de un hombre 
que, mandando, ama á quien manda, y que delmismoesá su vez ama­
do? Si.no existieran más razones para convenir en que la familia es la 
única escuela para formar el corazon cristiano, á mí me bastaria saber 
que el hijo no ama de ese modo irresistible, intrínseco á su misma con­
dicion, sino á sus padres. Qué, ¿ sin esa vigorosa accion se encuentran 
buenos cristianos? Qué, ¿áun sip. padres se formaron tambien la gran 
mayoría de los que reputamos tales? i Ah! Los habreis visto hincada la 
rodilla ante un altar, mas yo ignoro si los habeis visto dominando, en­
tre mil inclinaciones bastardas en el alma y los sentidos, la soberbia, 
por ejemplo, y la lascivia, antítesis de la Cruz l¿umilde y jJura. Hom­
bres habrá que sin esa escuela hayan conseguido, ,en cuanto cabe, do­
minio 'en su corazon; pero· ellos os dir~n (si aman la sinceridad) cuán 
mprobo trabajo tienen puesto, y cuántos años de sangrienta lucha, 
como lucha contra sus mismos arranques naturales, han necesitado sos­
tener para alcanzar la paz que anhelaban en su pecho. 

No hay que cansarse: Dios tiene un plan, el de la naturaleza es la 
mitad; su complemento, el de la gracia. Los hombres escogidos -sin pre­
paracion alguna para recoger el Cristianismo de los lábios del mismo 
Salvaqor y difundirlo por el orbe con dones inusitados; la trasformacion 
súbita de Saulo, y la estupenda de Agustino, y tambien rarísimos prodi­
gios que de cuando en cuando se presencian, aún despues de. normalizada 
ya su religion, salpicando esa inmensa humanidad cristiana, qué á mane­
ra de tranquilo Océano, se mueve acompasadamente; son escepciones 
en que Dios hace triunfar el poder de sus auxiliosihteriores, contra todas 
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las resistencias naturales, dejando consumado un corazon en las virtudes -
cristianas precisamente cuando resistir la menos dominante inclinacion 
se hubiera Hamado intempestivo. Lo extraordinario no es el plan, yen 
consonancia con él, el corazon del hombre se hace corazon cristiano so­
lamente enIa familia. Y si en esa escuela educado resiste tan tenazmente 
los hábitos de humildad en las entrañas, y otros hábitos cristianos con­
tra natural inclinacion, ¿qué cristianismo esperais de un corazon que se 
dej6 hac~r adulto en su silvestre fiereza? Hábitos sociales los tendrá; Sll 

nombre será cristiano; su traje la urbanidad; en la vida Íntima no encon· 
trareis al cristiano. 

Solo en familia formareis cristiano un interior; ·renegandode esa es­
cuela, renegais del Cristianismo conservando su antifáz. i Hipócrita el 
hombre, y en la única religion de la. verdad! Bajo la autoridad paterna 
solamente se doblegan impulsos audaces de nuestra orgullosa condicion, 
y sus bajos estímulos se afrentan; y sino hay interés en todo padre, ni 
en parte notable de la sociedad tampoco, en que la primera autoridad de 
-la; familia penetre hasta el corazon, que lo It0ya, es el intento de presen­
tar demostrado que no formándose en familia, nunca de ordinario se for­
mará ya buencristiaÍlO. 

Pues qué, ¿creis que la autoridad la delega Dios sin un intento? ¿No 
es una participacion del carácter de la divinidad? ¿Ha meditado bien el 
padre lo que tiene, teniendo esa autoridad? ¿Y recordais que ninguna la 
iguala en excelencia? ¿N) la hay más encarnada- en la persona, ni más 
no.ble? ¿Y cuál tiene el privilegio de verse amado siempre y por todos 
sus súbditos; pero amada hasta el estremo de verse identificados el que 
obedece cón quien manda? Ni mandar es, ni obedecer: el hijo busca el 
precepto y en el semblante de su padre lo adivina. Ved si encontrais en 
la tierra una autoridad más propia para formar de condicion natural con­
dicion cristiana, y me'cOI~testareis, que á la que más se aproxima á la pa­
terna, le falta mucho para ser tan completamente buena y adecuada. 
Pero, ¡qué digo en la tierra! si el bello ideal que Dios le permite conce­
Lir á la fantasía del hombre, se lo presenta realizado en el portento de 
la autoridad del padre, sin que más allá le quede nada que desear'ni eon­
cebir? Ni la imaginacion se hubiera forjado nunca un encanto ~emejante 
á no haberle Dios mostrado hecho de su mano el tipo<~ ¡ 

Para formar un interior cristiano se necesita el ejemplo: mejor que 
un elemento. nuevo para educar el corazon, puede reputarse elconiple­
mento. Una leceíon elocuente que arrastra á practicar lo que se vé, es la 
ÍI}variable con4icio.n del buen ejemplo. En agana persona tiene fuerza. 
,en autoridad tiene privilegio, en los padres es irresistible imán.· Y es 
.qu0"colUoJaautóridad paterna está dotáda de peculiares condiciones. so­
~e laBAue constituyen toda otra autoridad. así su ejemplo se le· véro­
::&eado de accidentes especiales que no pueden acOmpañar al ejemplo de 
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persona alguna. La primera circunstancia está en ser patente á sus hijos. 
No es una inmensa y bulliciosa muchedumbre, donde rarísimos pueden 
atender á la conducta de su jefe; níes en vida oficial 6 pública, 6 á lo 
más de sociedad. donde saben todos que puede el hombre presentarse 
muy di.stinto de quien eh 8U fondo puede ser. Es ante el número contado 
de sus domésticos; es en la vida íntima, allí donde el hombre aparece 
desnudamente tal cual es, allí se presenta el ejemplo de los padres; pue­
.den observarlo todos y lo observan; su ejemplo ni es, ni puede ser, sino 
la franca espresion de su sentir; su ej~mplo, pues, es patente; patente 
porque se vé; patente, porque no es fingido . 

. Consiste la segunda circunstancia en ser perenne. Por clara que sea 
una leccion, siendo sola, y áun varias interrumpidas, jamás formarán 
el hábito de practicarla. Enseñanza que ha de elevarse á eje~ucion, y 
hasta la expedicion 6 la destreza, reclama insistencia con empano y con 
.teson. Y si lo que se está aprendiendo entraña repugnancia natural en 
unos caso~, en otros hay que posponer aquello que halaga más la in­
clinacion, ¿qué asiduidad :no exige entonces en la leccion del ejemplo? 
Si esa fuerza secreta, única capaz de arrancar la decisio'n en la lucha de 
la razon con la concupiscencia se retirase en determinados casos, en­
tonces ¿quién triunfaria? Y si no solamente rara vez se hiciera sentir la 
ausencia del ejemplo, si no que llegase á quedar en lo ordinario, sien­
do lo infrecuente 6 nuevo la aparicion de ese ejemplo, ¿creéis que se 
forman así las habitudes cristianas? Pues el ejemplo "de todo magisterio 
es infrecuente; solo el del padre es perenne. j Y hay tantas cosas que 
aprender en el ejemplo! Un gran padre de la Iglesia para probar que, 
segun los auxilios ordinarios, es imposible que evitemos todas las faltas 
que llamamos veniales, hace notar que son tantos los estímulos para 
caer alguna vez, que cuando estamos ocupados precisamente en resistir 
á uno, entonces acaso se levanta otro. Esto mismo es lo que el hombre 
esperimenta al educar cristiano el eorazan. Y si en lo sustancial de esa 
carrera, la fuerza del ejemplo se interrumpe, jamás consegu.4'á ponerle 
cima; por eso el ejemplo del padre tiene el carácter preciso para llegar 
á ese fin; porque solo. él tiene el privilegio de vivir siempre y en todo 
junto al hijo. . 

Solo el ejemplo del padre es eficaz. Siendo el único patente y pe­
renne, eran razones cencluyentes de ser el único eficaz; su eficacia, sin 
embargo, arranca además de otra razono El padre le ha dado el sér; una 
parte de su existencia misma vé en su hijo; su interés y el de su hijo, 
son cosa identificada; la suerte de entrambos; su corazQn se la presen,ta 
inseparable. Todo esto al mismo padre le impone, y, débil como otro 
hombre y flaco, en 6rden á sus hijos le dá un carácter sobrehvmano. 
El hijo á su vez esperimenta una cosa allá en su adentro que no le deja 
reputarse persona distinta de su ¡padre; nadie se lo he. dicho y sabe 
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que le pertenece todo entero; una voz oculta se lo intíma sin quedarle 

vestigio de recelo, ni iampoco de pesar por eso; lejos de sentirse escla­

vo; está su espansion y su dicha en no ser suyo. Si hasta de los más 

íntimos secretos de su yoluntad, no hiciese entrega á sus padres para 

formar una misma cosa. con los suyos, sentiriaá sus solas el rubor de 

oculto crímen. Todo esto lo hace Dios; esa recíproca disposicion pone en 

los. dos; decidme ahora s~ al ejemplo de ese hombre delante de ese niño, 

le falta algun dQn del cielo para llamarlo eficaz. ¿ Qué podrá obrar ese 

ejemplar, ese tipo que los hijos no ~e sientan arrastrados á imitar si en 

él tiene las condiciones de un poder irresistible, y en ellos el· eco que 

encuentra les es tan amoldado' y' grato que solo con violenoia podrian 

dejar de secundarlo? . ' 

Si el Cristianismo en estos tiempos es de nombre; es porque los hijos 

no son hijos, y no lo son, no os ofendais, porque los padres no son pa­

dres. Meditad, padres, meditad, que Dios ha puesto ~n vuestras manos el 

cetro de la familia. Reyes tan nobles, tan de corazon y tan sábios como 

.á ellos os ha hecho paraJ.abrar la dioha 'de vuestra' modesta sociedad. 

Vuestra conduota, vuestro ejemplo mirado en vuestra persona, toma un 

aire de tan apacible y seduotora magestad, que si un dia vuestros 'hijos 

-no.se sienten sometidos á vuestro blando y eficaz dominio; es que lo 'ha­

beiS" abdi9ado; pero con el rostro 'cubierto de ignominia por no ha.ber sa­

bldo hooerossuperiores á vOSótros' mismos, ,rompiendo con la pasion más 

Violenta, antes que bajar 1as gradas dé ese trono~ modesto sí, pero á la 

vez, ~l Ih~ grato,- hortroso pata eleol'UQll cristia.uQ; 

111. 

; No ignoro que de padr~s ejemplares pueden salirper-versos hijos; 

" pero se advertirá mejor que son fen6menos,·que es laescepoion, 'que no 

son males entrañados en la organizacion doméstica, sino ,á pesar de su 

,caráCter sin.igual,'poniendo á la vistalaindole de la última dote, con que 

:,~,lliej¡ ·ha o'Oinplétado la autoridadpatern.a en bien de su obra predilecta. 

;. -,c;Que el padre se halle inVéStido del4~recho de castigar á su~shijos, 

.'. féosa es, que estando en la. ooncnmcia de todos, jamás lo ha puesto nadie 

" ·in· duda¡tarea innecesaria, pues, fuera probárlo., Y esta. jucisdiccion que 

, A:an \ recelo· pllede llanmrse jurisdiccion penal r redóñ.dea un. ·pod.er . todo 

1 eóinp.letn sobre e~ ·reducida y esmerada sociedad; y es poder q\t~ret1su-
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mido en solo una persona, ni á quien lo ejerce le abruma, ni es á los 
súbditos temible. Cuando un padre ordena ó dicta disposicion con ,viso 
de general y estable, está ejerciendo el poder legislativo. Esadisposicion 
le arrancalfiandatos particulares p.ara llevarla á cumplimiento, y ejerce 
entonces, un poder'(::ieeu.tivo~ :Un diase infringirá su general disposicion 
ósu partioular mandato, y se verá en la triste precision de un poder de 
'que quisiera Jejar de hallarse dotado" ó álo menos no acordarse; pero 
los recürsos externos de obligar son una necesidad, yDios puso tambien 
ese poder en sus manos; sin el pode! coercitivo, en sensible lance para él 
se veria su autoridad desprestigiada. 

Con esto 8010 se vé ya que nada falta á la autoridad paterna .para 
llevar á su fin su bellísima sociedad en miniatura; pero la última razon 
de que en el plan divino, la educacion del cristiano está vinculada á la 
familia, es que cuando el castigo llega á ser inevitable, la índole del po­
der que el padre tiene de imponerlo, lo hace el más propio á su fin por 
todas las condiciones en que un padre lo aplica. 

, Lo último' que debe nombrarse .en la familia cristiana es el castigo. 
Si 'á un filósofo gentil se le franquease entre nosotros de improviso el 
santuario del hogar doméstico, confesaria que la condiciondel hombre, 
áun siendo para el ejemplo el más vulgar, se encuentra allí en un grado 
tal de perfeccion, que á él le rebaja y le confunde, yeso sin ,ponerse á 
tocar ni dar valor á ese perfume divino del Cristianismo que lo embal­
sama y él no entiende. El estado normal del hombre es el estado más 
culto, más perfecto; en el hogar doméstico cristiano tiene su dulcemo­
rada, yen ese estado el terror y las penas son elementos muy postizos. 
El Salvador es el primer padre en la familia cristiana, y en ninguna 
fuente se puede beber tan sin recelo el espíritu de amor 6 de terror, de 
noble espansion, ó de ,temor servil que deba reinar en ella, como e,n los 
lábios mismos del autor del Cristianismo y restaurador de la familia. 

Pues bien; el legislador que para madre suya escogió ya la criatura 
más dulce y apacible, gustando vivir trei~ta años de su vida, á presencia 
de ese angelical carácter; el hijo de María que, investido del imponente 
concepto de su pública mision, tenia sus complacencias en rodearse de 
inmensa. turba de niños,en'las plazas de Jer1,lsalen; Élque á nadie habló 
nunca' sin dulzura, ni miró sinatra~rle con la nobleza derramada en su 
semblante •. increpando tan solo al fariseo •. yeso por empedernido en la 
ficcion; y lanzando una vez sola ,en ira santa ... el s6rdido tráfico del tem­
plo, decid: el que así mostr6 en ejemplo vivo, la índole del.0ristianismo 
que aiendo del corazon, yno un antifaz de culto esterno, venía átrans­
figurar al hombre, ¿qué, espíritu creéis que habia de sanoionar en 10 
penal, en esa sociedad, sostenida ,precisamente en la ternura natural? 
¿Qué :espíritu infundir para. poder ser cristiana además si no el dé lenidad . 
en el castigo, en consonancia siempre con el de caridad y.detemura? 
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T~niendo el padre la facultad de castigar, siándole tan infrecuente 
la necesidad de usar de ese poder, tan honroso el no nombrarlo,.y 
habiendo de ser, llegado el caso, su aplicacion con suavidad y con tem.., 
planza, digno todo del padre y de los hijos, resta que hacer notar como 
de más importancia, que lasituacion en qJles~encuentr~ el padre . para 
imponer un castigo es la más propia de entre todas las demás autorida­
des para obtener los benéficos resultados de la pena. 

Enmienda en el penado; freno eficaz que, contiene á los que presen­
cian el castigo; enmienda para u,no, ejemplaridad para todos; no veo más 
caractéres de importancia en la pena que alcanza un padre á iniponer á 
un hijo; esos dos resultados no se recojerán jamás si 'no se recojen en 
familia. La correccion de un padre, esa correccion que no consiste ya en 
una mirada severa y significativa, en un ademán, en una media palabra; 
esa correccion que formula un cargo y lo reprende y apercibe y ame­
naza para alejar la reincidencia, el hijo la escucha, le penetra en sus 
entrañas, le queda grabada como la voz de Dios, y se reporta. Es que ha 
escuchado -á una autoridad con quien se siente íntimamente unido, mas 
bien diré identificado, y éso por recíproca afeccion indestructible. Es que 
no ha hecho tampoco recelar al reprendido, que su reprension sepubli­
que,~i temer, por tanto, que ha de verse difamado; sabe el hijo que. vive 
en las entrañas de su padre, y que sus propias entrañas jamás las rasga 
ninguno; el reprendido es ya mejor . 

. Los hermanos presenciaron 'la sensible inusitada escena, veian á su 
padre, 'veian á su hermano; amando al primero tomaban interés en lo _ 
que aquello tOmaba.,' sentían lo que sentía, cuanto lehaoia-sentir; y á 
la vez enlazados de corazon consú herm~no, idéntica cosa con él, que­
darontan reprendidos, sin incurrir en su falta, como lo qued6su her­
mano. La reprension es una pena, suponed impuesta otra cualquiera de 
las que van embebidas en el poder coercitivo de un padre y siempre reco- . 
noéereis que su situacion escepcional y las peculia~es circunstancias que 
acompañan la sociedad en que la ap-lica ó la ejerce, son la garantía que 
constantemente le as~gura los dos resultados esenciales de la pena. 
Ella 'me/ora al castigado; ella contiene á los espectadores ,del castigo. 

Esa, esa es la 'escuela donde se forma el ·cristianó. ¿Quién supo 
jamás herir la m~jilla de un niño sin hacérsele antipá.tico 6 enjendrar 
en él servil temor? El hijo conserva todavía las lágrimas del sentimien­
to natural, - y ya se aproxima confiado á ámpararse en :sus·rodillas 6 
besa~ la ~ano q~e le. hiri6. ~ nI adulto, ¿quién le increpa? '¿quién le 
hace. sentIr la pnvaclOIl? ¿qUién el 'l"I1bor de una pena sin atraerse: [su 
ódio ,su m81edi~ncia, si, no~ el' conatod6 venganza? Solamente para 'un 
padre no hay6dio en el corazon ni una espresion eíl' lOs:lábios,";'cnarito 
~~~ sini~tra maquiilacioÍl" Y el castigo'es ne~sario y>en1familia 
so]gmente tiene el resultado natural. y. 'Solo' allí deja de convertirse en 
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irrespetuoso el corazon del castigado, y de enfriarse y extinguirse el 
amor; y para hacer cristiano al hijo, para instruirle y formarle en la 
virtud, 'no hay que cansarse, no hay mas recurso que el amor. 

La dureza, áun 'castigando" mata la nobleza del sentimiento cris­
tiano,se des~ente al mismo tiempo que se inspira, que se presume 
inspirar, y 'eSa práctica 'contradiccion en quien no está todavía afianza­

. do, hace colocar el pié sobre el dintél en la puerta de la apostasía; es 
hacer apostatar en el fondo del corazoh, hacer cobrar antipatía, hacer 
odiosa la religion del amor. 

IV. 

Hay tan poco que hacer de part~ del entendimiento del infante para 
dejarle grabada toda la ciencia del Cristianismo; es est.'t para él tan clara 
y tan compendiada, que en esto la tarea del padre no es.penosa,tanto 
ménos cuanto que el ministerio sacerdotal toma á su cargo cimentar á 
la niñez en las verdades necesarias al cristiano. En cuanto á la inteli­
gencia se refiere, pues, al padre que no enseñ6 errores ni envolvi6 en 
preocupaciones y consejas el alma susceptible de sus hijos, le resta poco 
que hacer; pero necesita tanta preparacion, y ser tan solicito, y estar 
tan ·sobre sí para que el hijo no escuche de su boca lo que no es verdad 
y bueno, como para dar una enseñanza positiva. No hay oráculo demás 
valor que las palabras del padre para el hijo: entiendan bien· esto los 
padres, y entenderán la dignidad con que Dios les revistió. 

La fonnaciondelcorazoncristiano estoda entera· de los padr.es. Ese 
lento trabajo debe comprender dos .partes: lo puramen.te interior es lo 
primero. Advertirán los·padtes en el corazon del niño inclinaciones 
buenas, y es un deber alentarlas y dirÍ(jirlas. Si le ven alargar su tierna 
mano mostrando al pobre el bocado de su pan, 61a moneda que le sirve . 
de juguete, aplá.udanle con palabra y con caricias; y si su desprendi­
miento es vago, sin distincion de personas, y se le concreta al pobre,á 
su ten~6nciabuena, se le di6 á más direcciono Aliento y direccion ad-
q ui,wá. á la v~x, viendo que le m.erece una caricia. aquello que á. hIle 
cQ.mplaeeó se le muestra con ag'mJ.do, y ~ le fija el m-odo de cumpli.l:,su 
na.tural p,NIp&nSiOR. Juntooon esa. Il-Ghle tendencia. IQOstJ:aftÍ,¡e!.nmo 
otra-.baja • .¿;?ropellso.se vi~. venganza? En fuerza de ~ .»~a­
to, de ameBaza Ó de eastig9, de :reflexiones morales YM~~tmlphu-es 
cristianos. atendidasu ed~y s~ carlÍoter.; los ímpetus·.aa,blaeundia 
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cesarán, y excitada al fin la. 'inclinacion contraria, llegará .á serIe ha-
bitualla mansedumbre y lenidad. '--

Insistan por ese método en destruir . el orgullo. en el espíritu •. y la 
lascivia en la carne de sus hijos, y Bo.lo. el padre qUe fo.rme en ello.s .el 
hábito. de la humilda.d y la pureza, habrá. fórmado .cristianos á. sus hi-
jos, porque solo. ellos lo. &eran de cora.zún. . 

- Dispuesto así ~l interior, cristiano. el niño. en susentrailas, le será. 
ya natural toda virtud; espontáneo quiero. decir que le será, y fácil, 
po.r tanto., ir formándose en lús buenos hábitos que consti~uyen SU res­
pectiva virtud. Haced :hUIuilde á v.uestro. hijo.;veled, conservadlecasto; 
él ignorará el númbre, hasta elnÚIllero.. en suma, de las virtudes .mo­
rales; observadle en lo. que dice y lo. que calla, lo. que obra y lo. que 
omite; seguidle paso. á. paso. en su cúnducta y advertireis cún sorpresa 
y alegria, que cuantas virtudes se derivan y cúmpr~nden la prttdencia, 
laj1.lsticia, la fortaleza y la te·rnplanza, inclusas las cuatro. dentro. de las 
cuales están aquellas ceñidas, le so.n tan naturales, tan familiares á su 
interio.r mo.rtificado y puro., que áun igno.rando. él fuesen virtudes sus 
tendencias, cada una en su ocasio.n las. practieaba to.das. No. lo. hará cún 
perfeccio.n; necesario. le será en algunas insistir co.n particular empeño., 
que despues de co.nocidas po.drá sé ya más co.ncreto. y eficaz. Co.mpren­
derá lús punto.s extremes, el defecto. Ó el exceso. en que toda virtud mo.­
ral tüme su escollo., dentro. del cual se llama po.r su no.mbre vicio.. Hu­
yendo. en leve ó grave asunto. de mo.strarse negligente, ni tampúcú astuto, 
se .mústrará prw1ente • Para ser liberal iC eqJúcará -entl'e el a vaap y el 
pródigo.: así su buen fúndú. aleccio.nado. 'por- la razon, dando. un paso. 
más desde un extremo. y retirando. o.tro'delo.puesto, se encontrará. en el 
punto medio de cada tendencia buena que le dará una virtud. Y no. es 
que eLpadre,~esmerándoseeñ., fúrmarel.cúrazon del hijo., ni éste ayu­
dándúse de· auparte con tesan, haga naoer en él estas yirtudespor sí 
solas; no"Pero prepare ellabradúr la-tierra. plante y riegue y oultiv~ 
cual si de él pendiera. todo., aunque le oonste no es así: 10 demás déjelo. 
á Diús. 

Un trabajo es nooesario, sí; la virtud paciencia, po.r .ejemplo.:ese 
hábito de to.lerar todas las contrariedades siempre c.o~,_ánhno.~g\lal" no. 
se adquiere sin estar muy sobre sí, y el corazon -adv,erti~o en cadalance 
y dispuesto. al sufrimiento. y al silencio.; pero. esa'interv,enciún de la in­
teligencia para formar virtud de una aptitufl del co.razon, po.r no ,decir 
inclinacio.n~ pues. no la hay :de tolerarcúntrariegades, esamierven-

_cion,. repito (indis~nsablecomo. es~ jamás 'será 1;t. viftq.d.: B6r .eso no. 
me, canso, de· insistir en que se forme el corazon. hmtiilde, l castúj~ allí 
S$t.~ncuentran,en depJsito absúlutamente todas lasyjrtud,es~podráfal­
tar1es·e:o.· singular algun° túque, la. 'inteligencia lo d3rá á-su tiemp9.,:má:s 
int&rvencion no. tiene:. Dad que un hombre domine, como el más con-
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grimadomoralísta, la teoria de todas las virtude's 'y de cada una en sin­
gular; sin un interior mortificado y puro~ nosupo'fabriearvirtu.a algu­
na: :10 que'1ó"parézca;:nO:,lo es;:élentendimiénto es"el artista; él dará 
forina' y 'reli~vé'; 'pero de:los ricos trozos de esé oro, solo el cotazon'puro 
yhumilde'es 'eI:.filón. La humildad y la pureza 'en 'las entrañas;, son 'el 
cristianismo entero; y estad seguros que la condiéion delhombrsni 
dom:ina su orgullo, ni se 'conserva 'puro, sino en la'ásídua:yoonstante 
t.1réa' que desde la primera infancia solo á los padre$1es esta'enoo.l'gada 
por ereiélo:Y si desgraciadamente existe un padre no bien dispuestc)á 
chmplfr lo 'qheDios 'no le eonsíenie delegar en' nadie, 'sepa y'ooro"': 
prenda que está renegando dal aúgusto carámer que le inviste; que 
pierde al hijo el mal padre, y que prepararse á serlo dignamente es tan 
indeclinable obligacion, qué su salvacÍon eterna está en fuerte nudo 
ligada con la dei hijo. " 

... ~ 

v. 

lEn qué consiste qtie'naciendo'el hombre para el cielo, y no pudien­
do lle'gar,á, tan: delicioso término sinvivit como cristiano, en qué conegis .. 
te que la vida cristiana es 'mirada en general con desagrado, causando 
solo su nombre cierta impresioil de tristeza y áun pavor? JAM'Na: se for­
mó cristianO el' corázon en la nifiez; ªdulto ya, se leJiati~,dth'epresion 
interior, y noentén'diéndiJlo; le' enf~da. Lit' huniildad~8.;'~ftÍirta'baje-

,za;'s!encasos!1ados'la ildmira;'dieé que' no es pára:in1i~íf-,mrsona~ 
y 'en: verd~d.' que: no lo es'para 'él: 'La púteza no la. ~r~~¡ f~'loque sus' 
sentidos son, juzga á los demás por él, y siendo en él imposible ¿os es­
trañ3.qu~no rnieda>c'réeréh otrós la pureza? Y ¡cosa rara!l!!i á YeCes la 
vé pintada ;:en 'algun 'rostro, 'con esos perfiles de ángel y esas trotas 08-

lestUtlés, espi'esÍ6h Viva de un ~alni.a candorosa ,qué cuanto más quiere 
ocultarse se revela mejor y más encanta; entonces él es quien antes que 
nadie la reconoce 'y la confiesa, le causá asombro y la respeta., "i:;J' 
, '¡Y q~ereis qne la moral del Evangelio' se :reciba con la espanswil,y 

ef contento con :que-se 'acoge un gran bien ! A los hombres- no~~é\9t!ága­
dós por completo! en la'Uclmcia[ leS anubla el corazon; á'lósqUindil'sen­
timiéuto algúnó:aelicado,ll~mánd6'se cristianos, no'lo ~v'51~l'téduee 
la'hénsaeidri del horror 6 les irrita: jVed si esbienti'iig'te [Méri~:ri~ano:lio 
siéndoló desde 'la infalÍ6ia1 Sin un ,milagro de 'lit ~ia; Tilas entrañas' de 
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un adulto que creció como el gentil,no formarán ya-janiás. elinterÍorne 
un cristiano: Y si el menos ,estragado , al inti~le BU moral, se lecu­
bre' de luto el cprazon. ¿os estraña esa cruzada de cristianos de nombre, 
contra la moral del'Cristianismo. que los póneenlaalternativade rene­
gar solemnemente, y no se atreven, Ó de llevar en tortura insoportable el 
cotazon 1· A renegar no se atreven, la tortura no lo quieren; aspirar Aun 
término medio es la consecuencia natu:ral;conservar la religion, pero en 
vez'deamoldarl'luestro corazori á. su moral, invertjdos, los papeles, sea 
su moral la que ~e amolde á ~osotros; esta -es 13, resE)-lucion~ El protestan­
tismo; .. ese' será ~l asilo en' la gron 1banoa.-irota:general de laseostum:bres 
en corazones, cristianos, que nO' se formaron ,en fa;Eliilia. . 

Sí, en familia: solo allí se encuentra lo indispensable para preparar 
el'interÍ.or de' modo, que la moral cristiana parezca ysea la moral natu­
ral deléorazon, sin severidad, sin rigidez, la única digna de nuestra 
elevadacondicion; porque ella sola nos levanta hasta esa nobleza A que 
nuestro corazon aspira; hasta ese estado en que nuestro orgullo 11,0 nos 
hace juguetes de Stl. capricp.o, ni nuestra concupiscencia, afino con la 
del, brrito. nos haga avergonzarnos dé nosotros níismos. El niño que allí 
se formó sentirá milveées más aversion á la conducta mundana, que 
el mundano siente al vhir del buen cristiano. ' 
" Y allí donde se hizo esa regeneracioll: del hombre tan lenta y tan 
blandamente, allí es donde, segun el plan de Dios. tiene que conser­
vrtrse mientras 'Viva. El ceritlo'dé' la vida.cnstiana 'es-la familia; Si el 
hijo;por·lI1ás esmeradamen'teed ucado: que eBtuviera~ 'se-desprendi~se' de 
sus padres 'cual si hubieran cumplido ya para con él su misionj'sipu;.. 
diera decirse tambien desligado de sus ,hermanos; '¿cuánto tiempo dura .. 
rian los desvelos que en él pusieron con tanto amor los autoi'esde su Sér? 
No; el hijo én la familia cristiana vive siempi'e lJ,ajo la tutela de sus pa..;. 
dres; no se 'emancipa jamás. Nunca· subirá á dignidad bastante alta, ni 
cauSa ~lguna se presenta nunca que le declare independiente.de sus 
padres;'·1osefaeios delá. emancipacion legal no 10sdestrllJ'A, no¡:ese ca­
rácter sagrado de derecho natural y juntamente cristiano que permanece 
siempre en pié, sin que tampoco la ley lo debilite ni haya pensado en 
lastiluarlo. Que el padre no 10: dirija; :como :eri· el racintode famltia:hacia. 
ni le corrija -tampoco como ;aUf ,ni adquiera para él por 'las: manOS'de 
Sll hijo,'lbien!Pero, ¿y reputais por eso al hijo independiente de sus 
padres y sus hermanos?" ; 

De la familia donde el cristiano'se·form6,·Dios hace A continuacion 
un asilo· dónde el cristiano se eonservetal. : Y á la vidá de; rectitud,. ·la 
defiende y eobija en ese' asilo un tribu'[u:il',j estupenda: maravilla! un 
tdlbunal ne pundonor. Un padre lo preside',' Jos; hijos -s1)1f- sus conjueceB~ 
tl~:comp1'end.e cada uno, y nadie se''lo ha éttseÁado;' yé'ese, tribuaal 
quO¡(f}lt existe y no se: nombra, tiene la mágica virtud Ide hacer'V'Í'VÍr en 

• 
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óroen y:rOOat~a f.6do¡" dantl@ 'y fuer.~ rde familia-;_ sitre.onneer' ilisenr 
ten-ciar'contraniIíg\tilD.Ese . recíproco stmtimientdintimoy -mudo de 
pundonoréntl'e i¡}élSonaSl que viven en~n~ uims de otras;· 'el :roce 
y trato habitual n~jnt61'rnmpido/va:come~mnlMsm desvfo -toda buena 
inclinacionque -enlapyimera- wancia seformM'ioshábi'tos eri!itianos 
se van 'consolidando; -el eJemplo incesante de los padres ,el porte' de 19~ 
hermanos, bien 'mayores, el de menores acaso ~iedifida tánto, ·lleva~ 
género de fuerza-tan irr.esistible, se-insinúa. de tan efieaz'maneraif'-qllé 
no . únioamente es·' conservarse. es recibir la eduoácion; un cierto sello 
indeleble; un -sello que queda impreso en ~l oaráéter del hombre . mien­
tras vive, dejando en.él, como en relieve,·' esas' armas honrosas de edu­
cacion cristiana en la familia. 

Ese sello indeleble, lacrando el nudo de afectos y sentimientoseris­
tianos, es el gran secreto que obliga al hij~ á no reputar3e jamás desli­
gado de sus padres, tampoco de sus hermanos. Esa iBdependencia, ese 
enlace de siempre que no puede menos de reconocer, porque lo siente 
dentro de sí mismo. es el freno másftiertB que le puede contener en toda 
la canera·de su vidadNunca temais uno de esos grandes lances lamen­
tablesmientras viven los hijos entre los hermanos y los padres. Y serán 
rarísimos, aun desde la edad de vivi? fuera. MI techo paterno,. ea tijos 
que se llevaron impreso en elcorazon el sello de la aep¡mdenct"a, del 
respeto y del amor. ¡Cuántas ,y;OOes.el hombre .p.uestQ ya el pié en la senda 
del vicio. acaso en la del erímen, ,detendrá. .g,u paso por solo, el.pensa­
miento de no lastimar con su mancha 6'~ atentado á .esos aéres queri­
dos con quienes su existencia está ligada! Si,el hombre á quien ,el 
temor de Dios no contendria, acaso, 6 por creer ya débilmenieó' porque 
la fuerza de la pasion venda sus ojos, le contiene tarl vez la imágeri más 
sensibilizada y tierna y fuerte para él de la ,escena dé famBiá que se le 
i'epr~senta en la amargu,ra, ;ti enlutáda pór s.u oousa~ y á-quien el. temor 
santo de Dios -no hicieDaretroceder, ,no ;espereis ya 'qu6;8Í se. reputase 
independient~¡, de sus hennanos y sus padres, fuerá. bastante'á conte­
nerle ningun otro freno de la tierra. Vínculos de amistad son inferiores; 
respeto á un protector, es ~azo débil. paralelo á una pasion; su mismo 
nombre sin el que en sociedad no viviría -si nó con la frente en tierra, 
creeria sacarle ileso con solo salvar cierta distancia. 

Para vivir honrado el hombre, 6 le impele la inolinacion cristiana 
que en familia se formó, 6 no conteniéndole del vicio ya ni áunel te­
mor de Dios, le contiene el de sus padres, que sin recordarlo él, ;'pOr ser 
sus delegados, le contiene; .és que la_vida de familia 'no Be' Jia<extin­
guido todavia: tanto es verdad. que la vida cristiana;e8;eea';~.:¿Ob­
servais que el hijo .dé familia reusa todo contacto;-.::3h¡a;:rJie:im1l8stra 
ageno? Sabed que desd.e ese dia resolvi6 dejarrdf.t'."" ~rtiempo 
habría ya que no le conteilia estimulo algu,no:¡:"_mnencia;su mala 
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~'i~n se ~ba;, f().l'mando á medida que, comoserpÍeilte fomentad~ ál Ín­
. fluJo dél calor "y bl:.mdo halago, se so lazaba y retúrcia en el fondo de 
su corazon~ íba ·alterándose su calma; 'el uso de su razon se entorpecfu; 
esa claridad con que la ant6rcha de la fé·presentaba al alma las verda­
des·eternas, se ofuscó, dejándole casi á oscuras, perdiendo por instantes 
SU vigor, cual lámpara que se extingue moribunda retirando su luz de 
los objetos que alumbraba. Como solo á los rayos de esa luz se destacan 

. y toman forma y oolorido los sublimes dogmas de la gloria eterna y del 
infierno, ,apagada una vez delante de sus ojos, ¿cómo le contendria ya 
la esperanza ni el tem()r en lo que no existe para él? 

Porqué del amor á quien le crió y redimió, ya no hay que hablar; 
ese amor, que solo en alas de la fé y de la esperanza puede descender á 
la mansion de los mortales, ¿ cómo sin ellas bajar? ¿ y cómo en su alma 
anidaria, siendo tan pulcro ese amor, si el sitio donde anidar lo encuen­
tra emponzoñado todo con viles despojos de la tierra? El amor de Dios 
huy6 antes que se apagara la fé y la esperanza se extinguiera, y des­
pues ya es imposible. ¿ Qué resortes de la religion le quédan, pues, á 

··ese mortal más fuertes que su pasion? 
Le quedan los autores de su vida, representantes de su Dios, sus 

delegado.s mientras vivan, que áun sin la fépuede escucharles, porque 
los oyey.los ve. Una palabra sola de aquella boca que le besó un milltm 
de veoes en la cuna, bastaria á removerle las entrañas á un lcon. ¿Huye 
el hijo de sus padres? La apostasía de la vida cristiana está acordada. 
Él lo ignora; en sus oostumbres loes hoy; en su moral, en su 'reli:;ion 

. mañana. Sí, que un hombre quisiera no tener padres en determinado 
lance para no esperimentar rubor de haber cedido á una pasion á que 
no se atreve á resistir, ni sabe posponer al disgusto preparado con eso 
á la familia, debilidad será ciertamente y no poca falta de nobleza; pero 
que en lugar de arrancar .de su presencia, con generosa valentia, esa 
ocasion de su caida y su rubor, medite á sangre fria y resuelva con fir­
meza arrancar para siempre de su mismo corazon á sus angustiados pa­
dres, santa causa que le llevó al rostro aquel rubor; ese ultraje, ese 
despedazar premeditadamente el plan de Dios; esa resolucion audaz de 
continuár despedazándolo, y de despedazarlo hasta la muerte, no; ese 
ultraje á sus representantes que desde la cuna le velaron amorosos y 
esperaban ser llorados por él en el sepulcro, Dios no lo tolera en ningun 
hijo; Dios, que lo presencia y lo mira, tiene que concederle á ese hijo 
lo que pide. 
. Con resolucion tan desalmada, ¿no está pidiendo que se le borre su 
nombre del libro de los llamados? ¿Quiere figurar acaso en el. Íiuilice de 
los·cristianos el que reniega de la moral del Salvador? ¿Ó.es que el don 
.sll~de"lafé, con que es llamado el'homhre á ponerse enJasenda 
:tlniCIDdelcielo, lo regala Dios como un billete de.ent;ada sjn imyoner 
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PARTE TERCER.A. --
1. 

¿Pero y solo en la tierra tenia el cristiano deberes que cumplir con la 
familia'? ¡Ah! ;La familia cristiana no se extingue ni aún en la misma 
eternidad. ¡Qué nuevos vínculos, qué interés tan sublimado, qué gran­
diosidad presenta el carácter de la familia cristiana, precisamente cuan­
do parece iba á extinguirse! El hijo pronunció toda su vida el nombre de 
padre y madre con respeto y con amor, y con cariño tierno el de herma­
no; y ese nombre que escuchaban con íntima emocion que no espresaban, 
ni aunque quisieran sabrian, el eco de ese nombre dulcificaba sus penas, 
era alimento de su alma, su ancianidad se confortaba, sus canas se en­
noblecian. Y ese temor que la naturaleza esperimenta al verse próxima, 
muy próxima al sepulcro, hasta esa impresion se contrapesa y se cam­
bia en esperanza de más vida, con el vigor que, si no en las venas, sien­
te en su imaginacion al oir la voz de padre pronunciada con verdad por 
esa existencia jóven en que descansa trémula su existencia anciana. El 
secreto de resucitar y embellecer la misma decrepitud, invencion es ex­
clusiva de la familia cristiana. 

Un dia el rostro de aquel sér que ama y venera en medio de la fla­
queza humana, un dia, sí, se desencaja; él vive, él articula palabras, 
miran sus ojos, y, sin embargo, su rostro va tomando ese indefinible 
aspecto, ese aspecto imponente y sobrehumano que llamamos de cadáver. 
El ohjeto de su última mirada son sus hijos; sus párpados cayeron, el 
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padre ya no existe. Los hijos cayendo de rodillas, apoyando sus brazos 
sobre su misma 'cama y el rostro lloroso entre las manos, levantan su 
corazon á Dios y en su coraz()n le dicen: «recibid Criador y Redentor, 
en vuestro seno esa alma de mi padre que acaba de desprenderse de este 
cuerpo, ungido con el crisma del bautismo; tendedle una mirada de vues~ 
tros ojos clementes, madre de mi Dios y madre mia; alma querida, sea 
al partir, sea tambien mi humilde ruego vuestra leal compañía.» Los hi~ 
jos se levantan, besan la frente de su padre y se retiran. ¡Qué consuelo! 
¡qué dulce, qué digno modo de terminar esta vida! ¿En qué consiste que 
habiendo el padre dEtiado de.'existir, y precisamente cuando ya no le ha-' 
Lra .ni le mira, y advirtió, que su aliento es el postrero de su respiracion, 
desde entonces principia ti ¡tablar CQlt él en su interior y le acompaña 
y recomienda? ¿A quién y para qué lo recomienda? ¡Ah! La familia cris­
tiana en íntimo enlace en la tierra, por tantos títulos indisoluble y bello, 
¿os confirmais de que lo es, advirtiendo.que todos sus vínculos se vigo­
rizan, se constriñen y embellecen cuando su peregriDaCion se acaba y 
se presenta' grandioso el horizonte de su término? ¿Y cómo'no,'si el des­
tino de familia que Dios presenta en el mundo, no es otro sino el princi­
pio de su dicha eterna? ¡Qué dulce comunicacion! ¡Qué comerCÍotan • 
encantador continúa establecido entre los padres y los hijos que se des­
piden de esta vida y se despiden de ella! ¡ Gran Dios, qué asombroso com,.. 
plemento de tu obra! ¿No sentís en el fondo de vuestro corazon el instin-
to del.amor más sublimado y más vivo á vuestros padres" desde que os 
los arrebat6la muerte? 

Habiéndose alejado un hijo del punto donde acababa dé espirar su 
padre, 'Sin esperar los funerales. antes que hubiese llegado al punto de 
su residencia, recibió un mensaje noticiándole con interés que su padre 
no era muerto, que se hallaba sí, sumido en una profunda tristeza, que 
suspiraba por él y articulaba su nombre con un acento sentido, como 
que inmensa pesadumbre agobiara su atribulada existencia. Si se encon­
trara cualquiera de vosotros en ellance-dichoso de ese hijo, decid, escu­
chado el mensaje, ó aún antes de dejarle terminar, haríais otra cosa que 
volar· .... ¡Y qué es esto padre mio! aquí estoy yo, ¿qué quereis? ¿qué me 
pedís? ¿qué me nombrais? ¿qué os acongoja? ¿pana hacer vuestra alegria 
bastará la sangre de: mis venas? ¡Ah! cristianos qú~ridosl'Palabrasdel 
Espíritu Santo y no menos es el mensage; ¡si valdrá tanto que UJ;l hom­
bre que os alcanz6 en el camino! Pues vuestro padre no es m;uerto; 'yen 
la situacion qUé habeis oido, y más angustio$!:l y atol'ment~da todavía se 
eIlCuentra vuestro buen padre, y á vosotros se aclama, láqu,iép. mejor! 
.. Compadeceos, compadeceos de mí, á lQ menos vosotros., •. tlP-j (lB mios! ~ 
Eito-dieoó y vuestro corazon que' nunca spha. sentidQ t~n herido de' ter­
nura y tan sediento de mostrar su amor á vuestro padre, cOIllo.desde que 
Yill'$~SAj~.OOpilQden.'lfija!se 6;1l'SU liIexnb4ut~;,. d~~.d(lUevarle en 
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cuanto de vosotros penda esa alegría que os pide y anhelais para él con 
la vehemencia del amor? ¡Qué consuelo! ¡Qué honra! ¡Quésatisfaccion 
tan pura para un hijo! Énviarle una prenda de respeto. y ,de amor cada 
vez que en la estancia donde su padre habitó, la 'heredad ,donde·inclina­
ba su frente en el trabajo, la fuente donde bebia; en ,todas partes eleva 
á Dios.s.u pensamiento, veloz mensajero de un rue~ que Dios aplaude y 
lo devuelve en su bien! La moneda que depositó en la tosca mano del 
mendigo, leve mortificacion de un apetito honesto, solo apartar de los 
lábios el vaso del agua cristalina en vez de humedecer' sus fauces, ofre­
. cid o por su padre, ofrendas son que le llevarán alivio; ¡;Y quién antes, y 
quién con voluntad más decidida que sus hijos? ¿Se siente alguno con 
tan pronunciada inclinacion, como por el sufragio del que es propio, por 
el sufragio del ageno? ¡Ah! Es que el deber no es tan estrecho. El hijo 
por el padre, por el hermano el hermano, por el amigo el amigo. La mis­
ma gradacion con que el amor va perdiendo de su intensidad en la vida 
temporal, la misma:conserva con las personas que, de su respectivo círcu­
lo, sueésivamente van partiendo á la vida de la eternidad, . 

No hay que cansarse: es de trascendentalísimo intel'éstenerlo bien 
• entendido: grupos reducidos y de organizacion inalterable reciben en 

su seno, desarrollan en él, yen él llevan á su debido desenlace el cris­
tianismo enJa vida de la tierra; esos idénticos grupos que, de ley ordi­
naria, acá no mueren de una veZ, son los encargados de llevarlo hasta 
su último término en cada persona que va partiendo de este mundo, há­
cia esa felicidad que principió en esta vida, yen el seno de Dios tiene 
su colmo. Ese grupo es la familia, y ese, y solo ese, el plan de Dios. 

i Si fuera condicion de la familia terminar en esta vida! Si á mu­
chos de los miembros que la constituyen les constara que el adios de la 
muerte era ya el eterno adios..... no bastaria, no, la voz sola de la san­
gre para impedir que mucho. antes de la muerte se viera extinguida 
con frecuencia .. Y acontecerá tambien, porque la esperiencia lo demues­
tr3:tristem~nte entre cristianos, que á quien la voz de la naturaleza no 
le.retiene agrupado en corazon conlaquellos á quienes la misma le en­
lazó, tampoco le hicieron fuerza las creencias del panorama de la gloria 
eterna,de la que, ó jamás ha de gozar llamándose condenado, ó ha de 
encontrarse frente á, frente y amar con especial amor á aquel padre, á 
aquel hermano que dej6; aI;l.tipático ú odiado, porque era torbo á su 
pasion. Verdad triste, pero verdad. Mas si la pasion que triunfó de los 
vínculos de naturaleza, desligándose de todo, tuvo,más fuerza tambien 
que laque1a Religion le opuso y la arrolló, ¿qué iníerireis deesos.ejem­
plos si· no' que. allí la creencia cristiana ya no existe? ¿ Qué ven esos 
cristianmr al otro lado del sepulcro? Nada. Eso, sin embargo, no pasa de 
una escepcion. 

Para el cristiano de creencias claras que en la muerte no 'veun 
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abismo donde se hunde el alma sin saber su paradero; si es que un velo 
interpuesto entre dos estancias, que á su paso se levanta y cae, deján­
donos en comunicacion con ella; entrada va á la otra vida con la misma 

Il-' " • 

calidad de padre, hermano, pariente, íntimo sócio de familia; el cris-
tiano que con esta claridad descubre á la otra parte de la muerte, como 
á través de semi-trasparente gasa, la perspectiva de la eternidad, ese 
cristiano sufrirá, tolerará y sabrá ser resignado mientras 'viva, si du­
r~nte toda su vida, es necesario, antes que' romper la union de corazo­
nes ó esperar la muerte en discordia; si con nadie en general, ¿cuánto 
lllénos en ese grupo escogido donde Dios le hizo nacer, y á quienes Dios 
le ligó, ligando á ellos con él en dulces lazos de amor, que ni en la 
eternidad se han de romper? Enérgica es, sí, la fuerza que imprime á 
los lazos naturales de familia para impedir su desquiciamiento, la creen­
cia viva en ese plan de la otra vida, donde tanta intervencion y tan di­
recta ha concedido Dios en bien de los que parten delante á las perso­
nas que quedan en esta vida de la tierra. La fé, descendiendo desde su 
elevada esfera, se pone al servicio de la familia para consolidar la. unioñ 
natural y conservar su concordia en el camino; y Dios hace servir á su 
\'ez la voz de esa naturaleza para que el hombre cristiano, marchando 
en ese santo grupo, protegido en él, llegue á su fin. 

llega un momento dichoso en que vuestro padre, de la mansion 
de la tristeza y sufrimiento, pasa á la bienaventuranza; ábrense delante 
de sus ojos las puertas de' la eternidad feliz; una inmensidad que, por' 
lo imponente, le estremece, y por lo dulce le anega yextasía, se apo­
dera de su sér. Esto es la gloria, dice, esto es mi fin. Pero ¿pensais que 
concluyó ya todo? j Ah! Encontrarse de improviso en aquel piélago de 
dicha que le circunda y le penetra como á la esponja en el mar, y sen­
tir vivísimo deseo de llevar allí á sus hijos 'y lo que más ama del mun­
do, todo es uno. Y el mismo que al caer en el lugar de expiacion volvia 
su pensamiento hácia sus hijos, deseando alivio á su dolor, empapado 
de pronto ya en la gloria, piensa súbito en ellos deseándoles allí en su 
misma dicha; y pudiendo, como el amado de Dios puede, ¿ qué bienes 
110 sentireis con un padre intercesor? j De cuántos males no os librará, 
y no lo sabreis vosotros! Porque, ¿ teneis creencias ó no? Si no creeis, 
110 Ieais más. Si creeis, ¿por qué no jurais en vuestro peehoviviry mo­
rir en el amor á esos séres benditos de nuestro Dios? 

Familia en la vida del tiempo, familia en la eternidad; peregrinar 
juntamente con las personas qué encontramos e~ la cuna, qué desde 
entonces Mnocemos, con intimidad tratamos, que amamos con la fuerza 
o~ulta de la sangre con que la Providencia nos inclina y nos atliae, y 
pOt':eHmpulso de la gratitud con que á ese centro modesto de la socie­
dad'estamos obligados mil veces más'que ánil1gun:,otro círculo dehom­
bres:ni!particular persona de la tierra! En, íntimo comercio, durante su 
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permanencia en la antesala de la gloria! Recibiendo los beneficios de. su 
proteccion solícita desde el dia de su recepcion á la presencia y compa­
ñíadel Señor su dulce térmiuo! Y al fin pasando de uno en uno por idén­
ticas fases de la suerte humana, que no son si no nuevas situaciones de 
esta misma nuestra presente vida, encontrarnos todos de la manera que 
en el hogar doméstico, con sus goces limitados y sus penas; ~ncontJ:arI}os 
todos, decia, enoumbrados en la gloria, admitidos á disfrutar. la suerte 
que disfruta ellllismo Dios, á vivir su misma vida ... ! ¡Qué desenlace 
señores! Imaginad un plan más bello y mas sublime que el de la familia 
cristiana desde su cuna hasta el cielo, y, á quien me lo haga entender y 
diga su autor soy y6, yo le adoro como á mi único Dios. 

Á la 1)erdad de ese plan nada le falta; nada más se necesita ya que 
ponga en claro ó patentice que ese es, y no es otro, .el designio .de la 
Divina Providencia. Pero una vez que Dios se presentó en el mundo y 
Hombre se detuvo entre los hombres, honró y confirm,6 prácticamente 
y cousn ejemplo propio, que la obra de la familia era su obra; y que" 
los vínculos recíproc()8 de aluor que son su vida -s. su alegría, están sella­
dos por Él, con el carácter de la perpetuidad, durando no solo hasta la 
muerte, si es que tanto como la bienaventuraIlza dura .• Yo nazco, dice, 
con sus propios hechos; yo nazco .. de uIla madre de quien me complazco 
en recibir infante sus beneficios y desvelos; á esa madre de mi vida y á su 
justo esposo, como á padre, yo me ~ntrego; dócil y atento viviré ,en su" 
. grata compañía en nuestro humilde hogar doméstico. Inferireis fundada­
mente, aunque lo pasa por alto el EvangeliD, que al morir el santo pro­
tector de mi niñez y dulce compañía de casi toda mi vida, estaría yo 
junto á su lecho, y que tendida mi mano sobre su frente al espirar con­
fundió su morir con blando sueño.» . 

Tres veces alumbró el sol esa constante carrera, que le cuesta doce 
me~eSirecorrer, mientras que el Salvador iluminaba al mundo con su 
palabra divina, y el Evangelio. os dirá cuál se portaba con su amante 
Madre áun.en el tiempo de .su pública misiono Siempre hijo; desde el 
portal de Belen hasta el dia postrero de su vida, ya no os estrailará, nó, 
que desde el mismo suplicio dé al mundo entero y para siempre laense­
ñanza sublime de la perpetuidad de la familia, dedicando las últimas 
palabras de su aliento agonizante al consuelo de su Madre! 

¿Más perpetuidad apeteceis? ¡,La duracion sin límite quereis ver con­
firmada? La teneis. ¡No habeis meditado nunca en la Asuncion de la 
Santísima Mf.\,dre de Dios á la region de la gloria! Él Hijo de la Virgen: 
Hombre y nada más, hubiera q~erido vivamente, y rogaría á, Dios que la 
muerte de sJl Madre fuera dulce cuando fuera,' y que su alma volara allí 
á su presencia tan pronto que ser pudiera. Pero DiQs; el HijQ,d~lMar'¡a, 
templa la muerte cual á su Madre convenía'; el alma que la deja .. ; vuel­
ve á. animarla nuevamente, y gloriosa ~l alma ... y : glorio~ Busanti-
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sima morada, no por su propia virtud, pero al imperio del hijo, despa­
reciendo de esta region de los mortales, conocida y acatada á su. trán­
sito por todos los moradores de la gloria, colocada junto á él delante de 
la Trinidad augusta: Señora del universo y de los cielos. allí está y allí 
estará patentizando á los mortales; que la familia eristíana persevera y 
se. completa en la. misma eternidad. 

11: 

Ningun hombre roe hará creer que, habiendo leido no más que con 
regular deseo de no engañarse cuanto quedá expuesto, para demostrar 
que en el plan de Dios la vida de familia es la vida cristiana en todas 
sus fases; tanto en este mundo como en el mundo venidero, ninguno. 
vuelvo á decir, ,ninguno me hará creer que no ha formado su juicio por 
sí mismo, quedando profundamente convencido. No habla, no, de buena 
féquien aarme lo contrario. Eso no obstante, quiero pon&' 'demani­
fiestolasCollseo:aeneias fllnestas más palp'd.ble3··~lÍ1e¡ por sí mismas se 
presentan cada vez queesperimehta unpmctióo desvíQ.6se·gran· plan. 
Verdadero será él, en él ..se entraila la verdad, si, enlapráctica ,un' paso 
que no se ajuste á esa pauta, dá un resultado innegablemente malo. 

Tomad en su orígen la familia: ese sér que vÍene al mundo y es 
conducido á una Inclusa ..... privado toda su vida de pronunciar el nom­
bre' de padre y madre, ¿ no advertís que ese desgraciado sér es ya frutQ. 
de un pecado? SiIi matrimonio, para existir solamente cost6 ya la. in~ 
fi'atolon del plan de Dios. ¡Y quién sabe si llegará á la. Inclusa! ¡Quién 
afirmará que la existencia [ecibida en un pecadó no sentirá apagarse 
sus bajidos en un crímen! ¡Tremenda responsabilida.d~, ¡.Se teme desme­
recer ante los hombres, y nada importa desmerecer ante quien todo lo 
"él Será su existencia respetada las más veces, sí, y llegarán á esa 
casa donde la caridad, ·vestida. detosoo saY:;tl y bl~noa toca', los re~ipirá 
en sus bFazos. Allí encontraránutrieion prop:D:l:ciona.d6 á s:aedad. ropas 
adecuadas que le envu.~l van,' protej erán del frio- sus delioadas ~am~;. "BU 

cuna dispuesta ~ en, oondiciones, higiéDieas ~la. estaqci8.1inspecOÍ0D faoul­
mtiva ..... nada; absolu14mtm.ie ·nada.lll~ ,fiI,ltaáeaos séres j 'á quienes 
sola~JlW SQ, deffgr~ia pe<lómi6nd<l, -Serál)' PQ~Qg:- aaasQ1osqu.e ".-$01 le­
gítimós hubieran enoontrado mejores elementos ~,~l,·q.l!IlDéatwo·.~~· 
glJ61 )h~iIJAllll.l>~3Q,' t~!rgulG&~~n~d~#lrP!~~Il-i~! cJ.l4ntys de 
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esos séres desgraciados, que al arrullo tierno y vivificante de su madre 
saltarían dé alegria en su regazo, ván marchitándose y muriendo como 
floreg'enfermizas sin;el'áura de la vida! Muchos son, sí, muchos los que 
perecen en la: infa:ndH, que' en ,el hogar no moririan:' ' , 

Viéraislesen türbas en Ia edad de la niñez! La caridad los vist-e es­
merada y los asea; los a'imenta amorosa; inicia su edtlC~cio'Ir; tiensn 
sns ayos, y pasean; sus sitios de recreo y diversion; sus áulas y sus 
maestros; su capilla, donde el alma tierna se regocija, y su ministro 
prudente que despierte sus afectos y la prepare á su Dios; j y quién cre­
yera! pero no, tampoco os estrañará: tended una mirada sobre esos gru­
pos de niños en la mesa, en el juego. en el p~seo, y sentireis que se os 
anublan las entrañas. Macilentos, sin brillo en los ojos, sin risa en los 
labios: todo eso en los más niños; crecidos ya, vereis semblantes enju­
tos sin revelar afeccion; la travesura se trasparenta en su mirada fria; 
el alma vive; en ninglln rasgo de su rostro advertireis que asome el 
corazon.; vereis: en' algunos pintada la estupidez; vida y nobleza en muy 
pocos. jOhLel'cOFazon,eset!ho~bre:l'sin padres y'Sin hermanos es im­
posible el eorazon. Y'es quehasfulas mismas máximas cristianas'que 
el sacerdote les inspira, 'Sin esa natural disposición de los afeetos que 
solamente al calor del hogar paterno se desenvuelvensinisaberlo, no 
tienen de ordinario la eficaz ,la benéfica influencia que en todo corazon 
jóven ejercen cuando el corazon se desarrolla natural y cristianamente 
á la vez en su verdadera escuela. ¡ Vais yiendo las consecuencias de des­
viarse en solo un punto del plan trazado pqr' Dios! 

Pero ,¿ qué colocacion social se les espera á esos séres? j Ah! Ellos han 
salido indistintamente de todas las clases de la sociedad, y todos, sin dis­
tincion. tambien tuvieron que someterse y afiliarse á la más ínfima. Un 
arte ú oficio fué la carrera abierta para todos; un arte mecánico. no bien 
enseliado acaso, y acaso mal aprendido, completó la instruccion de los 
qu,~ más: voltear la tierra con la reja del aradoó con la fuerza del azadon, 
será en gran número la ocupacion más dominada. Un ta:ller,'un taller 
pero modesto, de vestido ó de calzado, ese¡ término más ventajoso á 
que podrán aspirar. Y áun eso sin capital, sin apoyos obligados, sin pa­
rientes. solos. 

Nohabria; no, que plañirse aún de tan inadecuada eolocacion, cual 
para muchos lo es, porque el primer título de dominio y de honra está en 
el lícita trabajo; pero ese aislamiento de una' persona que vuelve la vista 
atrás y no ve á nadie qtle le preeediese; que mira e-n. su derredor y no en­
cuerttrann solo sér' que le esté unido por el más remoto vínculo;' un 
hombre s()lo 'y pobrt('quese présenta. en el mundo en ese 'aislamiento, 
que hace mas terrible la pobreza y la incultura. no negareis que es 
desconsoládR 'situaciol1. 

y unido en santo enlace con persona equiparada. á lo mágen con-
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diciones personales y en fortuna, ¿creeis que su prole, si Dios bendice 
su union, quedará regenerada y se presentará ya libre de las desgra~ 
cias de su autor? ¡Ah! Para su padre principi6 el mundo con él~ padre 
sin tradiciones de familia; padre que jamás conoci6 los encantos de 
ser hijo, será buen padre en todo aquello q~e la voz sola de la natura­
leza intíma, pero ese temple que toman las afecciones en quien- tuvo la 
dicha de vivir á la sombra de sus padres, y ese porte práctico que tan 
fácil le :seria en ese caso desplegar para sus hijos, sus hijos no lo ve-:­
rán.j Meditad hasta dónde al~anzan los trastornos de haber trastornado 
un plan! 

El remedio, ya lo veis, Dios lo t~ene preparado: á su nombre ~ la 
autoridad pública de la Iglesia y del Estado sale al encuentro del mal; 
la caridad pone recursos á sus órdenes; cosas y personas se organizan; 
el establecimiento abre sus puertas; 'la caridad, bajo otra fase, se anti­
cipó á pertenecer al personal; y la honra de los oñcios más asíduos, más 
humildes y repugnantes, acaso, la solicit6 y pidi6 con avidez para ella 
sola. Remedio tan· sábiamente preparado, hace admirar P9r un título 
más la. Providencia adorable con que á todo atiende Di6S; pero ;entra 
tambien en los designios ~de su go-bierno. universal, que los remedios 
aplicados á.esos males dejen ver siempre ciertas huellas de la enferme'""' . 
dad .soeial, aunque· le lleven alivio, para que nunca se crea qué es lo 
normal el remedio. sino que, por :elcontrario, conste. y salte á todos á 
los:ojos-ser un lamentable resultado de la iufracciQll •..•. de ·su gran plan. 

':; ! , 

111. 

Á nombre de Dios la sociedad dá una limosna al mendigo; á ese 
sentimiento noble,-ni el clérigo, ni el seglar fueron agenos jamás: Dios 
que lo manda lo inspira en· el corazon,-ylalimQsna la sublima 'de tal 
modo •. eoneédele tal virtud ,que' quien 'en ca'l'idád bien entendidahaée 
al pobre participante de sus bienes, propicio le. será el .cielo.' . Eso¡ no 
obstan:t8;'sieinpreel que pidetllvoque vencer 'un: íntimo: rulior;si~m~ 
prereoolail~ su derecho.ae alargar la mano~;y,siem'preelqué dá recela 
tambien si aquella limosna se. la· defrauda n. otr<r pobre. ; Ese 'rubor ~stá 
diciendo al mendigo: mira que el centro del. 6USW1itO 'es ;(31 -trabaj"o r '1/ el 
centro détlrw«io es: la lamiNa; piens.as1esexacto s'el"t-e' eltra'lia)o i¡¡¡:¡tpo-
8tb/e., ?/siéndolo,iadvierle ~{allegas efIXlusi1)amenfe p4t1O, 'ti ópidespara 
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ltcmdo al ¡tOga;' 1J.ale!Jra¡' tí tus Mios cual 1.0 Mcieraj' pres&iltándoles el 
precio de tu jornal. El recelp del noble corazon quedá, le haceáél las 
mismas:indicacio.ne:s que el. rubor hizo.al que pide; y es que en el sen­
tido ín~.4no. de cad(!. uno, en lac9nd~neia de todos hay algo. que defiende 
la.fl,l,miJj~ CQIP.Q c~ntrQd~l ~u.$tentQ materiaL 

, flJl:u.na V9ltehwlle:nte es; 'ese algo; que la pro.clama, callando, ,como 
la <Jrganizacioli más acabada q ne DIo.s hizo. para prevenir el mal j y á la 
1imo.sma el remedio; roourso. bellísimoty fecundo. en bendiciones, sin:que 
deeitas prive Iil éld.:ef:lMlerto. en el dar, bellísimo-recurso, sí, pe~o re­
medio. El mal que aquí ataja el remedio, no. será iníracclon punible del 
plan, como. lo fué.elanterior; la.caridad, recurso. de familia en 'caso ex­
cepcional en que su trabajo fué impo.sible óno. alcanzó, serien susti­
tucion ó.co.mplemento.; pero un plan nunca será, 

¿Y no. tiene la sociedad preparado un asilo donde albergarse el pobre 
yacahar los últimos mas de su desvalida ancianidad? Allí se encontrará 
lo.necesario, hasta: lo c6modo en algunas exigencias de la vida; no, hay 
esmero. que allí:no se pro.digue,:ytodo ~onla satisfaooion que produce 
la oonfianza de ver 'su situacion afianzada, mientras guste conservarla, 
Púes' bien; ¿sabeis lb que se neoesi~ paIla que una persona. por asediada 
que se ;vea de la necesidad 'y áun la miseria consienta poner el pié en el 
umbral de esa casa? Si 'no. tiene padre busca hermanos co.n quienes no 
vivia ya,'bajo. un techado; si hermanos no le quedan, se acerca á remo­
tos parientes con quieneS acaso jamás estuvo en contacto; en fin, cuando 
no puede ya co.ntar con nadie, y puede solo llamarse en verdad desam­
parado, entonces resuelve pisar la casa de amparo. 

Esa repugnancia, decid, ese instinto á recojerse mejo.r á la co.m­
pañía de un pariente lejano y no. tratado, ¿ qué os prueba si no que la 
vida de familia es la más en conso.nancia con santas inclinacio.nes na­
turales que el hombre siente en el fORdo de su corazon. cuando. en el 
cora~on no predomina ya tendencia alguna viciada? ¿Qué o.S prueba. si 
no que esa vida es la más dulce, que son los vínculos más fllertes, que 
el plan de Dios es vivir el hombre y morir,. sino á la sombra de toda en~ 
tera sufamilia, que el tiempo acaso. desmembró, á lo menos á la sombra 
(le los restos que le querlan?Y ese abatimiento. que se apodera de su ánimo, 
¿no es te~Jtimollio de que se siente arrancado de su centro.? Si esas casas 
reunen ,condiciones de bien vivir, el tullido pobre y el anciano, la rey 
pugnancia innegable que eKpérimentan' hácia ellas es la pru~ba más pa­
teJ}te de qu~ es antes la,familiá. Si no. las reunentes que la caridad:., te­
niep.do que valerse"Q.e,.agentes que no. se mueven todos á ese ,impulso, 
nI) aloanzandQ á ohrar: en. todo direotamente,.ó por sí sola; ~s. en: 'resul­
Uldos, i?f!erior ;,í la familia.; ,¡ -,j'¡ : 

, ¡.~lr! Era,l() conforme al.plan general que elimpO~bilitado y el 
~n~iaIWencontr!l'IlI}. _S\¡ frugal. SQ.St6~tq alli~ens.q;U61, centro d~ yida 
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dónde el Oriador los' colóc6;y ... esas dos figuras poco 'graiasá iosque 
lasi'Odean, mirándolas el egoismo, 'lue nunca: mira 'si no por el lado del 
sentimiento mundanal; esas dos figuras podrian Mmpletar el cuadró be­
llisimo de la familia cristiana. ¡Qué saludabfes recuerdos! ¡Cuántas' ilu­
sionés ajarian sin hablar! ¡Qué oportunasocasi<mes para ejercitar' 'virtu~ 
des que no se ejercitarán!. .. Conste, sí, conste que esas personas áquienes 
el egoismo mira desabrido, y querria alejar de la escena de familia, por­
que no contribuyen á su mezquin! vil objeto temporal, esas figuras re­
putadas por él, feos hor-rones, precisamente son toques maestros del cua­
dro donde solo el estúpido deja de encontrar cifrado el mérito. Sí, la vida 
de familia es antes y mejor; lo demás es subsidiario; y lo es, con todos 
los encantos de que Dios sabe revestir hasta los remedios á los males; 
pero esos remedios son, no el plan, son los síntomas precisament.e de la 
infraccion de ese plan. 

, Exactamente lo mismo se 'tiene que discurrir por lo que respecta á 
esos otros aéres infortunados, á Id humano, que gimiendo agobiados bajo 
el peso de doble y apremiante desconsuelo, encuentran abiertas las puer­
tas 'de su' asilo donde la pobreza y lá enfermédad á la' vez halla al ángel 
deHilivio;que les está esperando con el sitnpático¡tde'mán de la compa­
siony del amor. Ese hospitalloahri6 la caridad y 10 conserva'; el pensa­
miebtoque 'alli preside es todo suyo, pero la' éaridad quee'n Sus desvelos­
iguala y áun mejora la situacioll' de lá. 'familia; shí más dé las afeccio­
n'es!natnra1es nO'el'nJjálsaniaJ su r~ei:ht1)él perfume' dé 'esa divina virtud, 
la éaridad¡ decía, Cómo Íib pu:éllepÓr sí mism~ extenderse á1dd8, hacerlo 
todo, no lo hace; y allí,' en la' Ihiea donde se vépreCisáda á; detérigt el 
pié, alli donde delega confiada:; creyendo trasmitir su accion vivificante, 
qua da hecho siempre no trasmite; ni obra ya la: caridad, ni tampoco el 
interés peculiar de la familia, aún considerada solamente coméfmero re­
sorte natural del corazon. 

, Motivos de postrarse de rodillas sOÍl, y descubierta laeabeza besar 
humildes la tierra; porque la han pisado ya las plantas del Salvador, qUé 
hermano del desgraciado, ha levantado esos asilos al huérfano, al desva­
lido. al que lamenta en la pobreza, herido a más del atilo?; 'brHla;ntes 
ocasiones de afianzar'el'ci~lo, corrsagráncrose fieles ihs~nméÍltosdesu 
amor; escuelas públicas donde aprender lo que es el hombre; ya'vergón-
2arse ele 'las vanídades'de la vida; 'eSO' Son; pero mi'rica testilnonibs de 
que-la sociedadgúarda nada pi'eparad()"qué'Bea tr:ntes,ni'me}'o}> 'n1' más 
estañ!e que el hogar doméstico pártt1linglina d'eltts fases de lá vidti-:nú.n~ 
(!a,' ptuebasde q ne' el poder óantoi'idad· del Estado dél>e ni .puedei'teem-
pWAá1'aa padre. ni lasMiedadabsorber ála fáIhilia'.' ,:'" ",." , 
.", I~ue la Sociedad cristiana 'casícomplétamenlt~'ama;ncipi1dadeesós 
vtn~lOs, .. marchandG á grandes .grupas' en inéierta'sidiréceiohes 'cómo ar~ 
royos de Cá'ndaloso río' déslloroadó, enfao&en'm"cáuooj" tt:tme mmbo;fór~' 
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mese allí el hombre y el cristiano, que allí vinculó el Criador 'inclinado.: 
nes escogidas que fuex,a. de familia no hallará.~ yel SaJvador, de ~llsuno 
vinculó allí:el:IIlag..iste.riQ.~~,autoridad y el ejemplo" paraqne á.:lª'v-ez 
que ho~bre, ,pu~: soro en familia 'dispone que se 4aga h.cnn,bre, se haga. 
en famil,u..;cristiano, y á ella enlazado eternamente, viva y muera 
como tal. 

• 
IV . 

. En cuanto á~ue son recursos supletorios q remedios á la infraccion 
del gran plan .en órden á Ja.'vida en este D;Lundo, queda demostrado ya. 
Ver si hay que pensar cosa. distinta ~n órden á la futura vida. es lo que 
resta analizar; La Iglesia, aun. la Iglesia que tanta parte ha tomado en 
esos providenciales recursos para remediar males necesarios que lafami~ 
lia, á pesar suyo, deja escapar á veces de su mismo dulce seno, pero sin 
pensar jamás en reemplazarla, desempeña idéntica misio n en lo referen­
te á, las necesidades del otro lado del sepulcro. 

La Iglesia se viste de luto; por todos, sin escepcion, eleva sus pre­
ces al trono del Altísimo; por todos ofrece el sacrificio del altar, rogando 
al Dios de la clemencia se digne aceptar el mérito infinito de esa Hostia, 
en indulto generoso de aquella parte de pena que á cuantos estén en el 
lugar de espiacion sea de su soberano agrado el otorgar. Esto hace, esto 
repite y esto se multiplica simultáneamente en todas partes del globo; 
que el Catolicismo en todas tiene su altar, ¿Pero inferireis de aquí que 
qued6la familia desligada? ¿que con la. muerte se extingui61arelacion, 
y que el deber que ces6~ en caso pasó á la Iglesia? ¡Ah! Tan vivo y di­
recto .como en la tierralo sentía sobre sí en órden á una persona. se man­
tiene el deber en los que quedan en consuelo de su alma que anticip6 su 
partida. i Si está en el corazon de todos! Podrá sentirse débilmente, pero 
se siente y lo está. 

Un dia señalado del año, fúnebres sonidos que lo anuncian llevan á 
vuestro corazon desusadas sensaciones envueltas en melancólicos recuer­
dos; vestís desaliñado luto, vais al templo; la oscuridad. recogimiento. 
luto en todos ,silencio sepulcral. haciendo resaltar un canto pla.ííidero; 
eso encontrais; el alma se impresio;na, y al dQblar yu~tra.sl'odi¡la!s, 

'd~cid~ ¿ qué os ocupaba, la mente? ¿qué imágen ·stl os presentó? ¿No era 
del padre, dela n;tadre. d6,esposa~ hijo, h~rlP~~?;¿.y;n() regábaispor 
ellos? Pues continúa el comercio. ¿ Y no fuer<>n¡eUos los primeros? Pues 
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sigue el primer lugar ,que en este mundo les dabas ~ porque se les daba 
elcorazon, la religíon. ¿Quién se les mostró enJa tierra más ,diligente 
que tú ?Ninguno. ¿Y hubieras permitido tú que t-e reetnplazsaranadie"á 
tí? i Oh.! Es que tu derecho era el primero ,era directo f y- siendo~acá el 
primero y el directo tu dereoho, ¿ CÓII).O no habia d~ serlo en la otra vida? 
L~ámole derecho y nó deber, porque el deber.de rescatar á un padre, es­
posa, hermano, verdadero amigo, suena más dulce ... derecho. 

La Iglesia os ayudará, hará el ungido loqu~ á vosotros os está ve­
dado hacer; ¿pero ese auxili(} de la Iglesia espera,is que os busque, ó vos­
otros sois quienes busqueis? ¿Querreis que el ;sacerdote os ruegue que 
le encargueis el sacrificio del. Gólgota,ó rogareis ,vosotros que 10 ofrez­
ca? No oS canseis, aún en lo que la familia no puede por ser ageno á su 
incunvencia, la iniciativa es siempre suya; porque el deber directo es 
suyo, como en la tierra lo fué. 

Antes que fallecieran vuestros padres y esas personas unidas en 
. estrechos vínculos con ellos y con vosotros; recordareis que cambios 
sociales los alejaron de su hogar, y en confusion con otros mil de la 
comarca quedaron recluidos en inmensa estancia? ¡Con qué interés los 
visitábais! ¡Cuántos se agolpaban á la vez! ¿No es verdad que cada 
uno preguntaba primeramente por los suyos? ¿Y á quién antes que á 
ellos presentaba el vaso cristalino de agua fresca, el dulce, el recuerdo 
de cariño?,Ausentes los padres,. c:errados y sedientos; ¿tenl:l~ acceso y no 
ir,? ¿~openetrar? -¿N~, llevaJ.'les un, consuelo? Pues eso mismo taneis 
deber, derecho solo siquereis, de hacer .CCUl SllS, alÍnasrecluidas y sa~ 
dientas, y anguf;!tiadas en el lugar de espiacion .. ¿Y esperareis que 10 
hagan otros? ¿Y vosotros no levantareis el corazon?¿ni aplicareis una 
indulgencia? ¿ni abstinencia de un ayuno? ¿ni ese módico estipendio 
del sacrificio que el ungido ofrecerá en su bien á nombre vuestro? Para 
dejar de obrar así era necesario no creer que.hay un lugar de expiacion. 
y que el alma allí padece y gime, ó no tener corazon. ¿Para qué os 
parece que conserva Dios en nuestro pecho yresucita el sentimiento de 
ter~ura despues de muertos los padres? Sí, sí, rogais por ellos vuestro 
amor sigue volando sus almas, y en su copa rebosando de sufragio les 
presentais el consuelo. Aunque no fuera un deber que· lo es muy sério, 
y fuera solo un derecho de familia, ¿quién renunciaria á su uso sin.cu­
brirse de ignominia ? Seria no abdicar, renegar seria .de la calidad de 
hijo. Aunque la Iglesia hubiera de ,hacerlo· queJa familia puedey·debe, 
¿no inferís patentemente que en el hecho, de podervosQkOS o·persevera 
el enlace y el comercio, y que siendo.directo y eficaz n(? es esolusivo de 
la ilglesia? Si vosotros no existiérais la· Iglesia sola lo hariaj,la Ig1eBia 
quiere ayudaros; más no se Íntrusa á ,esclujros. . , 

. ·,l:',.q~"J.a 19le~ia que s él.b eis que ~o os. ,reempla~a,en los· oficios de 
sufragio:y de consuelo del amor en ese tiempo de purifieaeion, ¿podrá. 
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leemplazaTOs en:eltérmlDo?¿Ignolais qúe cuando el ahna'6Í1.tra engol 
fada en labiena.ventu:&.nza,· su am~r-Ie hace sentir lo' primero 'el dese. 
de atraer' allí; y' de vérse frente· á.: frente en el oolmo de su dicha á la: 
persona.squemás ama? ¿Yá.qllién se ama antes y mejor queá· quíen SI 

amójunto4i la ouna~ ¡Óh!Desde el oielo á·nadie se ama sind en el amo 
de DiOO: y allí· donde el capricho de pasionI1O exi§w, .¿quién se arreba 
tará para sí la preferencia sobre esos séres que debieron siempre ser ama~ 
dos, si sie~pre acaso no lo fueron? Sí; los vínculos sagrados de famili, 
están allí en su plenitud; yen ese apoyo y plenitud subsistirán.mien­
tras la gloria subsista. La obra de la familia, recompuesta de accidente! 
debidos á la flaqueza humana antes de partir del mundo; purificada el' 
el crisol del purgatorio despues; anegada en celestiales delicias y en sr 
recíproco amor últimamente, en vez de extinguirse. comienza en la eter­
nidad. 

v. 

Pensad, padres, pensad; tanto como acabais de ver, tanto es lo qu~ 
Dios espera de vosotros. Si la r\~ligion del Crucificado va desapareciendc 
de nuestra sociedad, y su moral santa no entra apenas para nada er 
nuestras costumbres, es porque desaparece en la familia aquella tradi­
cioncristiana que embalsamaba su vida para no extinguirse· nunca; J 
porque las máximas eternas que en los labios de unpadre parecía salil 
revestidas de la autoridad de Dios que las pronunciase por si mismo, har 
sido reemplazadas por esas infelicms prescripciones de ,,'nvencion kuntana 
inspiradas por la vanidad, estendidas por la moda. Sí, pensad; y y~ 
que solkimente presentándose cristiartá la familia,pue'de volver á Sel 

cristiana esa desgraciada sociedad .que, salvo el nombre, no lo es; siend( 
tantoS lóshombres condecorados con el carácter de padres de familia 
taritas las mujeres que 10 son con el de madres, y considerablementE 
mas las personas próximas y que se van aproximando á la edad y con­
diciones de serlo; preparándose debidamente todas para desempeñar e 
sublime yel sagrado magisterio de hacer cristiana de corazoná la fami. 
Ha; esa preparacion indispensable y séria en cuantos son y han de sel 
sus cabezas y' maestros, anticipará considerablemente la restá'ttraciO'l 
del cristianismo, y, con él,de toda dicha en esa infortnrtada~ociedac 
sin creencia fija ni costumbre sana. ,:' ;.' 

8i', principiad por vosótros, qneen :ú.úmeto- yen ·importancia partE 
. formáis considerable de esa gran masa sooia:l que 'por MlasA! que sea po-
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deis aún hacerla retroceder, no digo, pero sí detenerla en su carrera. Si 
no la deteneis, la espera abierto un abismo; y detenerla, vosotros solos 
podeis. Servicio inconmensurable habreis prestado ante los hombres y 
ante Dios, si conseguís esa tregua. No hareis sino cumplir vuestro deber; 
pero hoy cumplido, es el rescate de la sociedad que tiene un pié en el 
gentilismo, y con el nombre cristiano, y signando su frente con la cruz, 
le falta solo un paso para entrar; y no lo dudeis, si no la conteneis vos­
otros, entrará. Entonces todo es perdido. 

El cristianismo de hoy no vive del ambiente de familia; sostenido 
de un modo artificial, su vida es lánguida, enferma, cada dia es un paso 
hácia su muerte. Penetrados de que el hogar doméstico es donde exclu­
sivamente nace sano, crece robusto y robusto vive, la generacion que 
venga puede recibirle aún de vosotros en el seno de familia si quereis; 
pero estando, como está, muriendo ya, si en la actual generacion éspira, 
la pr6xima que llegue lo encontra.rá ya muerto ... ¡Y qué haríamos en­
tonces con trabajar para que esperen en lecho de flores á un cadáver! Á 
un cadáver se le entierra; y en el mismo sepulcro en que vaya cayendo 
cada padre de familia, que no leg6 su religion á sus hijos, en el mismo 
quedará enterrada con él y para siempre. Cuando estos hijos hayan de 
formar el corazon de los suyos, ¿los nutrirán de cristianismo y de virtud 
que no aprendieron? 

¡Lectores, que nos perdemos y no hacemos alto á meditar! El epis­
copado católieo, el ministerio parroquial, el sacerdocio entero, no esbas­
tante por sí solo, no digo áun para hacer católico á un Estado, ni á con­
servarle en el Catolicismo es bastante ni por mucho, si al Catolicismo se 
le niega el domicilio en la familia, sufiliacion; si no tiene allí su cuna, 
su escuela, su autoridad, su e,jemplo. 

--_o -.c:;;.--_.--



PARTE CUARTA . 
• 

1. 

Súbdito es el hijo, hermano, amigo conciudadano que llevamos for­
mado en la familia. Formado el hombre en la calidad de súbdito, es con­
siguiente considerarle tambien en la calidad de superior. El número de 
los que rigen y gobiernan será siempre muy limitado, frente al número 
de los que han de ser gobernados por ellos y regidos; pero existe un tipo 
único, al cual tiene que modelarse todo súbdito; yes conforme, es im­
prescindible, porque es vital su importancia, examinar si existe igual­
mente un tipo, si es único y cual es él, para poderse plegar dentro de 
ese modelo interesante, todo hombre en cargo de autoridad. 

Si la familia pudiera ¡vivir sin entrar á formar parte de la gran 
asamblea de la hu~anidad, á que el Criador las tiene convocadas todas, 
los hijos no conocerian nunca sino la autoridad del padre; pero siendo 
indeclinable que formen parte de la'gran familia sociedad, esa autoridad 
paterna ya no alcanza, porque allí los respectos, los fines sociales, sin de­
jar de ser idénticos á los respectos y fines de f¡~milia, son todos en gran­
de escala; y porque no siendo una, sino infinitas las familias, é infinitos 
igualmente los jefes de esos grupos parciales, llamados á constituir un 
solo grupo, reclama tambien un solo jefe, 6 único gobierno. De ese centro 
de poder es indispensable que se deriven poderes subalternos que lleven 
su aecíon hasta el último confin, en cada uno de los círculos que consti­
tuyen esa asocincion inmensa. Un poder central y otro local, son, pues, 
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elemento ,de accÍon tan indispensable en sociedad, como en familia 10 es 
el padre. El hombre que siendo la personificacion de ese poder central, 
ó representacion del derivado ó local, sea de la índole que quiera, es de­
nominado autoridad, hombre que manda sobre el hombre que, estando k debajo de su voluntad, se llama súbdito; para ese hombre-autoridad, tie­
ne que existir un tipo, dentro del cual deba formarse indeclinablemente, . 
como lo hay para formar el súbdito que le obedece. 

El hombre que supo ser buen hijo, hermano, amigo, conciudadano, 
súbdito se formó exclusivamente bajo la autoridad de un padre; solo una 
autoridad idéntica, en cuanto cabe, á la que le forma súbdito puede ser la 
autoridad que le mande; ella misma, no existiria siquiera si la paterna 

. se bastase; no es otra, no es diferente, es una prorogacion, una continua­
cion y nada más de la autoridad de un padre. Existe, pues, un tipo, es 
único, es el padre. El tipo es innegable, el deber de parecerle, ineludi­
ble; el hombre en autoridad que sepa calcar con más exactitud la fiso-
. nomía del buen padre, su carácter distintivo y peculiar, aquel será,. 
aquel únicamente el hombre á q liien Dios queria para ejercer á su nom­
bre autoridad. 

No es una bella ilusion, no un poético ideal el buscar ese modelo, 
no; es una de esas profundas prescripciones suyas que los hombres no 

,siempre quieren ver, que andando el tiempo ya no ven, y que en uno 
ú. otro caso, pasando por encima con frente desdeñosa ó ignorante, 
atraen sobre sí sus iras, bien concitando contra su propia persona los 
ánimos de sus súbditos, bien cayendo por sus mismos pasos en doloroso 
conflicto, donde encuentren con su descrédito su pena. No existe en el 
mundo más autoridad que la de Dios, y Dios la ejerce siempre como pa­
dre; la ejerce primero valiéndose de los que lo son legítimos naturales, 
oculto en ellos allí desde la cuna es nuestro padre. 

¿ Quereis comprender si de,sde aquella edad en adelante lo es tarn-
, bien? Sin réplica lo vais á ver. En toda propiedad, rigorosamente Dios 

es nuestro padre hasta el sepulcro: tres tendencias, tres inclinaciones en­
carnadas en el corazon del hombre cuando niño, son las que el autor 
de su naturaleza tiene dispuesto que se d~sarronen, se formen yse con­
soliden bajo de la autoridad paterna, solamente allí se encuentra reali­
zable y realizado ese grande pensamiento de su plan. Esas tres tenden­
cias instintivas cuando niño, pasan á quedar constituidas en tres deberes 
cuando hombre; yesos tres deberes en el súbdito del padre, son en 
éste los tres derechos únicos, pero bastantes, que Dios le ha otorgado 
sobre el hijo. Sintió el hijo una fuerza oculta que le impelia á respetar, 
á obedecer, á amar al padre, y ciegamente ced1ó á esa fuerza: á su 
tiempo conoció el deber de hacer en conciencia lo que hacia por ins­
tinto, y ese deber lo cumplió; el padre vió á su vez satisfechos sus de-
rechos sobre el hijo. . 
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¿Cuántos son y cudles los deberes que Dios ha impuesto al hombre 
háda su Dios? Precisamente son fados y solos é idénticamente los m'ÍS­
mos que le impuso hácia su padre: en nada más los grav6 en cuanto á 
súbditos suyos; ningun nuevo derecho se reservó su autoridad: que le 
respete, le obedezca, le ame; con eso se dá' por satisfecho ese gran pa­
dre, la primera, la única autoridad. Demostrado queda, pues, que Dios, 
del mismo modo que ejerce paternalmente su dominio sobre el hombre 
infante, valiéndose de sus legítimos padres naturales, del mismo modo, 

, sí, continúa siendo padre; padre, JI nada más, de todo ltambre mien­
tras vi'l.'e. 

¿Pero cuántas cosas hay que le intima Dios al hombre sin relacion 
con su Dios? Si sus derechos son los tres idénticos con los derechos del 
padre, ¿cómo intimar precepto además en mil extremos de la conducta 
del hombre? Eso será, si, propio de Dios; pero no es propio de padre; llá­
mese, pues, autoridad de Dios su autoridad, no le llameis autoridad de 
padre. Elsperando estaba ese reparo. precisamente para completar la 
teoría de su dominio exclusivamente paternal. Despues de los preceptos 
encaminados á conservar incólumes sus tres derechos de padre, que po­
drian refundirse aún en solo el del amor, presentadme uno que no tenga 
por objeto la concordia entre los hombres; nome 10 presentareis. Tomad­
los todos en las manos como un haz de prescripciones, contadlos; de uno 
en uno deshaced los como un cordon en sus mil hebras; prolongadlos 
despues en sus últimas aplicaciones. en sus deducciones más lejanas, 
pero legítimas y rectas; esto hecho, ó antes que lo hiciérais, tened 
preparado un análisis con precision y exactitud de cada uno y de 
todos esos derechos y deberes que aproximan y alejan á lo.s hombres 
entre sí, constituyéndolos en un hábil ~quilibrio á la accion de esas dos 
fuerzas iguales y contrarias en todas las situaciones de la vida. Termi­
nado ese trabajo, mostradme un precepto, una sola deduccion, áun de 
las más imperceptibles, que no vaya encaminada á mantener la armonía, 
el bien vivir de los hombres entre sí, y me hareis abandonar mis con­
vicciones. Insisto en que no lo hareis, y tanto menos presentareis lo que 
os pido, cuanto el trabajo en buscárlo sea más escrupuloso y concí~n­
zudo. ¿Qué padre podria consentir que sus hijos se despedazaran ent:t:e 
sí? ¿Y podrían decir sus hijos que le amaban? Identificados con él, la 
discordancia con el hijo es discordancia con el padre, y el intimar que 
no perturbe, que no lástime, que no cometa atropello con un hermano 
un hermano, no es apropiarse derecho nuevo, es usar del que ya tiene; 
tiene derecho al respeto y al amor de todos ellos, y el qrie le perturba á , 
un hijo hace un ultraje al respeto y al amor que debe al padre. La con­
cordia, la armonía, el amor entre los hombres, tienen e.3OS preceptos por 
objeto y nada más; confirmacion indestructible de que la autoridad de 
Dios es eminentemente paternal; es toda y sola la autoridad de la fa-
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ruilia. Esos preceptos los intima Dios á cada hombre de la humanidad 
entera; porque todos los hombres son sus hijos, entre sí son sus hermJ,­
nos; la autoridad de Dios es la autoridad de un padre. 

Si despues de todo esto existe un hombre que por ejercer autoridad 
espera ver de sus súbditos más de aquello que el padre ha visto siempre 
de sus propios hijos, ó más de lo que á éstos mismos les pide para sí su 
Criador; decid que ese hombre desmiente á sabiendas su misio n ó que la 
ignora; esos tipos ,de mando que creó el orgullo del hombre, en vez de 
crearlos Dios, en todos tiempos han sido designados con un nombre de 
muy áspera pronunciacion; y mucho más desde que Dios en persona 
consagró la autoridad de la familia; y, de otra parte, dejó á los hom­
bres, hasta la fórmula divina de dirigirse á la primera autoridad, encabe­
:lando su recurso con la palabra «Padre nuestro ... » Desde entonces, sobre 
todo, el hombre, en autoridad que no se muestra al ejercerla entre sus 
súbditos con las entrañas de padre entre sus hijos, no solo acredita que 
desconoce su mision, la desmiente y la destruye; llevar seria en su 
frente lainscripcion de un rebelde, no de un delegado de su Dios. 

De todos los dones de Dios puede abusarse, todos puede el hombre 
convertirlos en arma contra el mismo fin para que Dios los concedió; 
pero el d{)n de la autoridad, si el hombre á quien inviste ese resplandor 
de Dios nQ se encuentra preparado en humildad profunda para olvidarse 
de sí, y de entrañable amor á todos para ejercerla en su bien, es el don 
que en más peligro pone al hombre de erigirse en ídolo de su amor pro­
pio, en lugar de servidor atento y fiel, en proporcion 'precisamente de 
la inmensa confianza, en hacerle depositario de' ese don. Humildad pro­
funda, sí, es virtud más imperiosa que en el padre; porque en este el amor 
hácia sus hijos, siendo voz de la naturaleza, es más intenso y más se­
guro; le tiene fijo el pensamiento en consagrarse en su bien, y no le 
deja acordarse de sí mismo. Ese amor en que el hombre en autoridad 
debe parecerse en cuanto cabe, al padre, lo sentirá difícilmente tan en­
trañable hácia sus súbditos. Si una humildad muy profunda no reem­
plaza el vacío de una pade de ese amor, .el don de la autoridad no será 
el don concedido en bien del súbdito; una arma será temible partl él, y 
para el mismo que la usa, irremediablemente pelig:rosa. 

El peligro es de un orgullo que petrifique el corazon, y ese peligro 
es inminente, por lo mismo que lo ignora: autoridad que se ejerce sin 
ser su impulso el amor, el bien del súbdito; trocados los papeles se con­
vierte en alimento de amor propio; lo,s derechos de, respeto, de obedien­
cia y de cariño, son su pensamiento fijo; hácenle creer que es un sér 
in violable, y lo es; pero el amor propio no ama á nadie, repútase cir­
cunvalado de esos tres derechos, cual de triple muro, y en su centro, 
levantándose su autoridad como· fortaleza inespugnable, ¡sus ojos están 
v(}uda40$, Condi~ion q,el choIQ.bre:(}$ el orgullo', pl:\ro el orgullo comun, 
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detrás de ese bastion de autoridad. se ha sublimado; la luz se va per­
diendo de sus ojos; fuera de él apenas descubre ningun sér. ningun de­
recho; . él vive solo y para sí: es entonces el orgullo un gran emblema, 
una figura apocalíptica; no hay ademán, ni palabra, ni silencio que no 
lo repute un atentado. ¡Desgraciada situacion! ¿Cuándo la autoridad 
del padre se vi6 tan recelosa y tan inquieta entre sus hijos? Aquella 
autoridad que más fácilmente se encuentra lastimada, aquella es la que 
más se ha ido alejando de su tipo. la que más se acuerda de sí misma. 
porque se acuerda ménos del bien de losque debia reputar sus hijos. 

El hombre en -autoridad, por lo que respeta al desempeño, se en­
cuentra en la profesion más delicada y más árdua; en cuanto á situa­
cion social es, entre todas. la más mala. La elevacion en que queda 
sobre el nivel de los demás, es demasiado patente para no serIes eno­
josa; y son muy estimables. muy distinguidos, muy hermosos los de­
rechos que forman el cortejo de la autoridad para que no erice alguna 
espina ese fioron. Preguntad á un padre las amarguras que le cuesta el 
merecer ese respeto, esa obediencia y ese amor, de tan ínfimo número 
de súbditos, acaso de un solo hijo, y podreis así formar idea cabal de si 
puede ordenar Dios en su plan que un hombre merezca gozar de idénti­
cas prerogativas. á lo menos muy afines, en una inmensa muchedum­
bre, sin la compensacion del desvelo sin tregua, la abnegacion y el 
sacrificio. 

Padre en derechos, en deberes, en el desvelo incesante para el amor 
para con todos, Em el olvido de sí mismo, dulcificando repetidos sinsabo­
res con la satisfaccion oculta que derrama en el pecho el hacer el bien 
de 6rden de Dios; esa es en todas sus fases la fisonomía, el carácter de la 
autoridad. De órden de Dios he dicho, sí; el hombre que no se reputa ins­
trumento. delegado leal de ese gran Padre de la humanidad, absténgase 
de aceptar autoridad alguna; si la aceptó, que la dimita; áun á nombre 
de Dios sería víctima sacrificada por su amor, martirio incruento de todos 
los dias de su vida; pero en la suposicion contraria, será víctima que 
hará otras muchas; y su martirio será sin lenitivo de presente, y de futuro 
sin palma. La escuela de todo es la familia; el tipo del súbdito es un kilo; 
un padre el tipo de la autoridad. 

Ir. 

Pero ¿y el poder supremo de un Estado reconoce tambien el mismo 
tipo? Porque, 61a pena de muerte tiene que desaparecer del C6digo de 
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las naciones, 6 para el poder supremo existe un tipo (IlIe no es el tipo de 
padre. 

La pena de muerte es precisamente el argumento más concreto y 
concluyente, de que el poder supremo no es otra cosa que el poder pa~ 
terno. La pena de muerte es necesaria; esto basta para demostrar que 
Dios la aprueba; un hombre de índole perversa, de hábitos viciosos, inve­
terado en la inmoralidad y áun en el crímen, sabe que en su. nacion la 
pena de muerte está abolida, 6 que jamás existi6; toma en sus manos 
el Código penal, vé que por un robo que lleva ideado ya, se impone, por 
ejemplo, catorce años de presidio; y por un homicidio que maquína, yen 
cuya perpetracion tiene el empeño más cerrado y más grato de su vida, 
se hallan impuestos diez y ocho 6 la cadena perpétua. Otros frenos él 
no tiene; áun esas penas, esperará eludirlas; pero siendo esto imposible. 
i,donde estaré yo mejor, se dice él, que en donde nada ha de faltarme y 
he de vivir entre iguales? ¡El robo y el homicidio son ya un hechol Y 
¡cuántos hay como ese hombre! ¡y cuántos más habria luego ... ! Borrar 
la pena de muerte-, desaparecer del Código penal y desaparecer tambien 
la garantía hasta de andar el ciudadano por la calle, todo 'es uno. Sin 
más, la pena de muerte es necesaria. Dios la ha sancionado espresamente 
en la legislacíon con que dot6 á su pueblo. Esa pena es necesaria; Dios 
tiene aprobada y sancionada esta pena. Pues bien; solo el autor de la 
vida, puede autorizar la ejecuciort en que se dá la muerte á un hombre. 
¿ y de dónde consta que Dios. transmite esa autorizacion á ningun poder 
supremo? Consta sí de un solo modo; el único que satisface, el exclusivo. 

La autoridad del padre es la única que el Criador delega, enviando 
á cada uno su delegacion impresa. mejor que en pergamino en el derecho 
natural. Reunion de esas voluntades de los padres, es el único núcleo de 
Poder Supremo; entonces la familia en muchos respectos ya es fa milia co­
mun, 6 sociedad; la prorogacion de esos derechos sobre sus hijos, hace 
que esos derechos sean tales, cuales la gran familia exige. Dios dá al 
padre todo el poder coercitivo necesario para rl/e.forar al hijo que delinque, 
para jJ1'evenir que los otros á su vez delincan; y reparando así la pertur­
bacion ligera 6 grave del órden de familia, por medio del castigo en 
uno, y preservándole de la perturbacion por parte de los demás, ese 
drdHn tiene bastantes garantías de quedar afianzado. 

¿No dió el Criador á los padres el derecho tambien de imponer pena 
de muerte? No: e16rden de familia no lo reclama para verse asegurado. 
yel Criador nada hace en vano; Dios se lo reserva y calla. Llega el 6rden 
social que lo hace necesario, y á aquel á quien los padres entregaron los 
derechos que tienen sobre sus hijos. para que lo ejerza sobre ellos en 
cuanto ciudadanos, reservándose los necesarios para continuar ejer­
ciéndolos tambien sobre los mismos en cuanto hijos de familia; aquel, 
decia, á quien los poderes de los padres hicieron Poder Supremo; el Cria-
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dor lo mira y lo considera padre de todos, padre de la gran familia, y á 
éste le da el derecho que dejó de dar, por innecesario, á los padres de la 
familia parcial. 

El legislador que consigna en el Código esa pena, no lo hace en 
virtud de un derecho que recibiera de nadie; el legislador consigna la 
pena de muerte, porque tiene el encargo de conservar el órden, la pro­
piedad, la vida, y para esto es necesaria, imprescindible; Y consignada 
allí por el Poder Supremo, cuando en particular, en concreto llega el 
terrible caso de imponerla al reo, el magistrado, no áun á nombre de la 
ley, que en singular á nadie priva de la vida, sino á nombre del Criador 
directamente, y. en cuanto órgano del Poder Supremo á quien el autor de 
la vida le concede por aquella vez el derecho de quitarla al reo que el 
magistrado declara como tal, á nombre del Criador, repito, firmará el 
magistrado la sentencia que ha de ejecutarse en el suplicio. 

Dadle otro orígen al Poder Supremo, y la pena de muerte no puede 
imponerse á nadie. ¿Quién dá derechos que no tiene? ¿Manda el hijo en 
su· vida? ¿Manda el padre en la suya propia, n~ tampoco en la del hijo? 
Ó el Poder Supremo la impone, porque los súbditos en globo le dan ese 
d.erecho Cl.u.e créen ellos tener, ó -porCl.u.e el Pod.er Su-premo crée C1.ue -por su 
índole, ·sin recibirlo de nadie le reviste ese derecho; las ejecuciones en el 
primer caso, se llamarán suicidios; en el segundo, asesinatos. 

La pena de muerte es necesaria, de Dios solamente se puede recibir 
ese poder; como Dios no lo concede sinó al Poder Supremo, porque es su 
complemento ó cima, y el Poder Supr~mo no puede recibirlo ningun 
hombre, sino de los lÍnicos á quienes lo concedió, que son los padres; con­
cluyo, que la pena de muerte es el argumento más concreto de que el 
Poder Supremo, consistiendo solo en el complejo ó reunion de la potestad 
paterna de todos los padres de familia de un Estado, tiene que reconocer 
un tipo y que ese tipo es un padre. 

III. 

Aunque se habrá calificado de atrevido, huyendo de un estremo 
que á los del opuesto ó militante, será grato que abandone, voy á ofre­
ceros ahora otra demostracion no menos sólida, del principio ya sentado. 

¿Qué Dios inviste .al hombre del Poder Supremo, en el hecho mismo 
de designarle para ese cometido? Abrid la Biblia y verei~ á Dios desig­
nando una persona para regir á un pueblo; le vereis enviando un pro· 
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feta con encargo de decirle á. un hombre j6ven ~ vengo á noticiarte que 
eres rey.» Que Dios designe á Samuel para jefe de su pueblo; qúe de 
improviso agolpe sobre la cabeza de David la plenitud del poder Real, 
todo eso, conviene entenderlo bien, es todo fuera de intento. Trátase allí 
de un solo pueblo excepcional, por excelencia el de Dios. Dios habla con 
sus caudillos, del mismo modo que con un jefe habla un jefe superior. 
Cuando el Padre de los grandes jefes y el de los padres de familia dirige 
á un pueblo tan directa y tan inmediatamente, ¿hay cosa más natural 
que verle delegar por si todo derecho? Si su legislacion es revelada, si 
no hay un concepto sinó de inspiracion divina, y esto es un dogma de fé; 
y por órgano de Moisés se declara Él mismo á los hebreos Rey de ellos, 
siendo esto y su religion y culto la ley fundamental de ese pueblo y su 
gobierno, ¿qué mucho que la jurisdiccion en todas sus fases, sea de 
extraordinaria manera trasmitida? 

No hay que cansarse. De lo que un pueblo fué en su manera de 
gobierno cuando el mismo Dios se17,Siblemente significó para con él su 
voluntad; sábias enseñanzas, eso sí, podrán los hombres de Estado reci­
bir en todos tiempos; pero inferir de lo que esas páginas retienen con­
signado, que las personificaciones del Poder Supremo, directamente Dios 
las forma como para su singularísimo pueblo las formaba; eso, sin aña­
dirle á Dios acatamiento, que está solamente en la verdad, es descono­
cer su general, su inmenso plan. En ese plan inmenso, pues, para con 
la humanidad eterna, Dios consigna sus designios en cuanto á los fines 
sociales de la misma por un Jnooceder universal. 

En la naturaleza 6 condicion de solo un hombre en la cuna, y sien­
do en" todos igual, en la cOlldicioll de la humanidad entera, deja el Cria­
dor como encubiertos sus designios que piensa ver en él cumplidos en 
cuanto á verle vivir en sociedad; pues le dota de todas las aptitudes ne­
cesarias, dejando en ellas á la vez depositadas y tambien ocultas, las 
facultades 6 dones que lenta y acompasadamente y en recíproca armo­
nía desenvueltas en su física organizacion, inteligencia, sentimientos 
morales y don de la palabra, van revelándose, haciéndose patentes é ine­
quívocas sus prendas todas sociales, quedando así de igual modo y á un 
tiempo comprendidos los embozados designios que el Criador se propuso 
sobre ese infante ceñido en los lienzos de su cuna. ' 

Miniatura de hombre adulto allí, y mero gérmen de inteligencia y 
libertad; lineamentos de deberes y dercchQs grabó tambien sobre su 
tierna alma su autor; de.beresque le harán social; derechos que le ,harán 
grata la condicion de asociado. Bien; solo su Dios puede imponerle un 
deber, hacerle sentir la neeeiidad de someterwe; solo su autor pudo do­
tarle de.un derecho, hacerle esperimentar la expansion' de un protecto­
rado oculto dentro de su pecho, que haciendo que se sienta digno, s~ 
siente fuerte:á, la vez, 
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Ese derecho, estampado de prodigiosa manera en las membranas de 
'su mismo corazon; rollado y envuelto en ellas 10,deja Dios depositado allí 
como la antigua ley en arca santa; y á proporcion que ese tierno cora­
zon se desarrolla, aquellos caractéres indelebles sí, que son el sello de 
Dios; pero en ininteligibles hasta que los va descifrando la 'conciencia 
,misma en cada hombre, llegan á ser tan patentes, se agrandan tanto á 
proporcion que el corazon se agranda, y con tal precision expresan lo 
qlie su autor expres6, que el más iliterato los sabe con perfecciono 

El conjunto de esos deberes y derechos, cuerpo del derecho natu­
tal, no es otra cosa que una Biblia escrita por el Criador y de su propia 
lllrlnO, con un caracter de letra de que el hombre no supo jamás forjar el. 
tipo. De ese gran libro, pues, no menos profundo que la Biblia, y de 
manera no menos estupenda escrito, el contenido no es más que la le­
gislacion del Criador, la norma del legislador , bases de todas las leyes, 
las sábias leyes de Dios, no para un pueblo y para un tiempo, son para 
el globo ... para la gran cadena de los siglo,:;; para la humanidad entera 
son; pues son el alma de su jigantesco plan. 

Todo es hasta aquí innegable, bien; solo en su naturaleza trae el 
hombre sus derechos; no hay -qn infante que venga dotado con un solo 
derecho p1ás que otro: de padre y madre ligados en matrimonio, es plan 
de Dios que todo hombre se presente en la esc:ena de la vida; todo hijo 
nace sujeto á sus padres, pero exclusivamente á ellos; los padres, pues,' 
son las primeras personas y únicas á quienes Dios inviste de autoridad 
dándoles súbditos; despues de investir al padre del poder que por la na­
turaleza le hace inherente á su paternidad, la naturaleza no inviste ni á 
él ni á nadie de nueva potestad; y de otro modo que por el sencillo, pro­
fundo y general de la naturaleza, ni á él ni á nadie la concede Dios 
jamás. De todos estos asertos probadme la falsedad de solo uno, y reti­
rarémi teoría; mientras no lo hagais, que no lo hareis, debo llevarla á 
su término. 

El poder no puede proceder sino de Dios; Dios, de ningun modo ex­
trínseco ,-lo concede á nadie; en la naturaleza solamente lo deposita y lo 
concede; y 'por naturaleza exclusivamente lo concede al padre; 'tablando 
en la naturaleza constituye esos reyes de familia', cuya frente ciñe de 
soberanía el dia mismo en que le presenta el primer súbdito en quien 
mostrarse soberano. 

Patente ya hasta la evidencia qne Dios no ha concedido en la tierra 
más autoridad que la paterna, hasta la evidencia queda patente tambien 
que la suma de potestades paternas. prorogadas por los padres en canti­
dad necesaria para hacer de la vida de familia la vida á la vez social, 
esa es la única legítima potestad suprema de un Estado. Y aqn~lla per­
sona 6 colectividad en cuyas manos el dep6sito se hizo; tácito fuese 6 
bien expreso (pero espontánea y libremente), de esas parciales potesta-
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des que convergiendo en ella recibe y conserva concentrado, aquella es 
el padre central, el poder supremo, el soberano. 

Toda es potestad paterna la soberanía de un Estado; un padre cen­
tral precisa y esclusivamente el gran poder 6 el soberano; véase ahora 
si el tipo del Poder Supremo es bien marcado; y si es propio, peculiar, 
inherente á ese carácter, que proceda siempre como procede el padre, un 
soberano cuya soberanía no es sinó poder de padres; cuya figura perso­
nal es la representacion de padres; y cuando el mismo Dios que queda 
mirando hasta el pensamiento más oculto de su frente, infinitamente 
más alto sobre él, que el soberano sobre la frente del pastor, desde el 
pastor hasta el rey, ejerce su autoridad sobre nosotros, desde la cuna 
hasta el sepulcro, como padre. 

¿Con qué podrán los padres depositar y retirar su potestad á su ar­
bitrio? i Oh! Meditadamente m,e he abstenido de consignar ese· aserto; 
solo os diré, en vez de un tratado nuevo que deje mi teoría completada.· 
que la parcial soberanía no la concedió Dios á cada padre para jugar con 
ese don, y el haberlo concedido solo á ellos, tendrá por fundamento 
acaso el que los padres de familia no suelen esperimentar inclinacion á 
ningun juego: si es jJeligroso, mucho ménos. 

IV. 

y en las leyes inmutables de la naturaleza racional ¿se encuentra ó 
no determinada lajorma de gobierno á que los hombres deban some­
terse como· mejor y más sábia? 

. Agep.o este modestísimo trabajo á toda tendencia política, y más 
ageno todavía á todo, todo, lo que en ese terreno se puede llamar de ac­
tualidad, no penseis que voy yo á dejar planteado cuál es el tipo 6 for­
ma preferente, ni áun en tésis general, mucho .ménos para España, 
infinitamente ménos en los momentos críticos de hoy. Seria desfigurar, 
seria quitarle todo el valor á mi intencion. 

Que á un hombre, 6 muchos, se llame en un pueblo su Poder Su­
premo; que á esa persona 6 colectividad de ellos se ponga un límite, se 
adapte á su unidad un lazo; que se ciña, en fin, ese poder con todas las 
modificaciones de la más ingeniosa teoría de gobierno·; una verdad que­
dará siempre inflexible :-el Poder Supremo es el complejo de la autori­
dad paterna; individual ó colectivamente, un gran padre y nada más, 

. es la personificacion de ese poder.-No es poesía, nificcion, ni fanatis-
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des que convergiendo en ella recibe y conserva concentrado, aquella es 
el padre central, el poder supremo, el soberano. 

Toda es potestad paterna la soberanía de un Estado; un padre cen­
tral precisa y esclusivamente el gran podér 6 el soberano; véase ahora 
si el tipo del Poder Supremo es bien marcado; y si es propio, peculiar, 
inherente á ese carácter, que proceda siempre como procede el padre, un 
soberano cuya soberanía no es sin6 poder de padres; cuya figura perso­
nal es la representacion de padres; y cuando el mismo Dios que queda 
mirando hasta el pensamiento más oculto de su frente, infinitamente 
más alto sobre él, que el soberano sobre la frente del pastor, desde el 
pastor hasta el rey, ejerce su autoridad sobre nosotros, desde la cuna 
hasta el sepulcro, como padre. 

¿Con qué podrán los padres depositar y retirar su potestad ásu ar­
bitrio? j Oh! Meditadamente m,e he abstenido de consignar ese· aserto; 
solo os diré, en vez de un tratado nuevo que deje mi teoría completada, 
que la parcial soberanía no la concedió Dios á cada padre para jugar con 
ese don, y el haberlo concedido solo á ellos, tendrá por fundamento 
acaso el que los padres de familia no suelen esperimentar inclinacion á 
ningun juego: si es J}eligroso, mucho ménos. 

IV. 

Yen las leyes inmutables de la naturaleza racional ¿se encuentra ó 
no determinada la/orma de gobierno á que los hombres deban some­
terse como' mejor y más sábia? 

Agep.o este modestísimo trabajo á toda tendencia política, y más 
ageno todavía á todo, todo, lo que en ese terreno se puede llamar de ac­
tualidad, no penseis que voy yo á dejar planteado cuál es· el tipo ó for­
ma preferente, ni áun en tésis general, mucho ménos para España, 
infinitamente ménos en los momentos críticos de hoy. Seria desfigurar, 
seria quitarle todo el valor á mi intencion. 

Que á un hombre, 6 muchos, se llame en un pueblo su Poder Su­
premo; que á esa persona ó colectividad de ellos se ponga un límite, se 
adapte á su unidad un lazo; que se ciña. en fin, ese poder con todas las 
modificaciones de la más ingeniosa teoría de gobierno; una verdad que­
dará siempre inflexible :-el Poder Supremo es el complejo de la autori­
dad paterna; individual 6 colectivamente, un gran padre y nada más, 
es la personificacion de ese poder.-No es poesía, ni ·ficcion. ni fanatis-
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mo; es una verdad demostrable y demostrada que, asiento donde de~cari­
san muchas más en la gran ciencia social, puede llamarse pri'tlciplo 
Mientras que su falsedad no se demuestre, podrá ser desdeñado ·en una 
lJ1umada irreflexiva, que en vez de probar profundidad, probará lo que 
le favorezca mucho ménos: podrá asimismo en la práctica no ser la 
pauta de ningun gobierno, pero él quedará siempre por encima de todas 
las traiciones que pueden hacer los hombres á los principios más paten-
tes presentados á sus ojos. ' 

Un paso más á la cuestiono La accion de la suprema autoridad, lo 
mismo que de las subalternas que delega, tiene que ser directa para 
ser certera, certera para eficaz. De sus aciertos hay que suponerle pre­
parado un premio, compensacion proporcionada de los aciertos obtenidos, 
estímulo de otros nuevos; y no hay más premio posible á los desvelos y 
martirio prolongado del hombre en legítimo poder, que la satisfaccion 
del corazon.· Del infortunio de sus súbditos por apatía, ineptitud 6 no 
recta intencion, si esto cupiesé, tiene que haber una responsabilidad de 
idénticas proporciones; castigo del mal traido, prevencion de males ul­
teriores q ne no se harán esperar, y, en ambos casos., leccion para instruir 
.al gobierno de presente, ó incapacitado ya, para que al advenimiento 
de otro nuevo se dé por aleccionado. Sí, responsabilidad: sin esas puer­
tas de ingenioso escape, sin esas trampas de tramoya en que áun hun­
diéndose todos no hay uno solo con lesion, llegando hasta persuadirse 
que la justicia divina queda igualmente eludida y satisfecha, supo­
niendo, como es fuerza suponer, que son hombres de gobierno, que les 
impone y la créen. 

Aquella forma de gobierno, pues, en que con más naturalidad se 
personifique ese poder; en que su accion pueda ser más eficaz; en que 
la satisfaccion de sus aciertos se comparta con menos, y.la gratitud de 
loS subordinados converja en foco más determinado y fijo; y aquella en 
que la responsabilidad recaiga entera concentrada, indeclinable, hasta 
hacer que el responsable se estremezca entre el peso de la justicia di­
vina y la actitud imponente de los hombres; aquella es la forma de 
gobierno que le conviene al pueblo: aquella e3 la forma que Dios quiere. 
y al afirmar que es la forma que conviene y Dios quiere, no es porque 
dejára de adolecer de mil achaques; sinó por ser la que vereis que tiene 
menos. 

Dios coloca en cada familia un padre; padre hay que no le llena su 
misiOlLcumplida; ¿buscareis por ,eso un hombre de mejores condiciones 
.que·6ie padre? De mejores que uno le hallareis; ¿pero quién reemplaza 
.á un ,padre, y antodo, ni áun áeae mismo entre sus hijos? Ninguno, 
no tIo e$peneÍ8; por algo Dios no escoje á 'un sábio 6á un santo; pone en 
cada grupo á un padre. Dios no ha mandado á los hombres que se gobier­
nen 00n: determinada forma; las leyes de nuestra naturaleza la prescri-



{)a 

ben. Nuestra naturaleza, lo sabeis, es un libro, '¡profundo libro! y de él 
sin dictarlo á nadie ni escribirlo, el mismo Dios es autor. Y como quien, 
obrando á ciencia cierta, contra lo que Dios tiene prescrito en la Biblia no 
puede conseguir su último fin; quien á dencia cierta, obre, y áun sin 
saberlo tambien, contra lo que la naturaleza enseña en determinado 
asunto, no conseguirá tampoco el fin para el qué en su lenguajelodecia. 
Por eso yo advierto con fruicion que la lengua de la naturaleza es la 
única lengua que se conserva siempre viva, y la única lengua univer­
sal. Se aprende sin estudiar, la entienden todos, en todas las latitudes 
del globo se ensuentra aún en su pureza primitiva; por eso, de lo que al 
hombre le dice Dios en esa lengua, la ignorancia, que no cabe, no le 
escusa. ¿Contra la prescripcíon de esa voz resuelve regirse un pueblo? 
Los conflictos, el mal estar general, los trastornos en lo social, en lo 
político, en lo moral que vendrán de tras de esa heregía contra el dere­
cho natural, son la protesta enérgica y solemne que hace la naturaleza 
de la violacion consumada porque se la hizo pasar. 

Esas protestas se han repetido muchas veces; es muy es tensa la tierra; 
¡ han pasado muchos siglos; ¡en cuántos puntos, en cuántas ocasiones, ha 
\k ¡' sufrido protestando! ¡Cuántos volúmenes existen ya de esas actas de pro-
t:'testa! y cada pr?testa fué un ?astig~; cada generacion que lo. p.rovoca 

f'.

' nuevamente, prImero se acre~lta de Ignorante, y despues se sUlcIda. Y, 
; .¡ay del pueblo que llegue á lllveterarse en el desbarro de que la natu­
; paleza protestó! Si su yerro llega á infiltrarse en sus Códigos, en sus 
;; -costumbres; formando ya, tradicion é instituciones, ¡qué existencia tan 
t eontrahecha arrastrará esa sociedad! ¡y cuán pocas esperanzas deben ,. 
: quedarle jamás de verse reconstruida! Y sin6 toda la-sangre que las na-

. eiones han dejado derramar de las venas de sus hijos, fué por desoir el dic­
támen de la naturaleza; la causa de que en la his~oria de un pueblo la 
mayor parte de sus páginas estén escritas con sangre, sangre extranjera 
y de la pátria á veces, y á veces con sangre de la pátria sola; la causa 
que movió otras causas, la causa oculta esa fué. 

v. 

En asuntos científicos que se presentan por si mismos con la clarí­
de la evidencia, se puede hablar la verdad sin recelos de inmodestia. 
muchas, pues, las cuestiones que quedan abordadas 'Y -resueltas, con 

<lue va consignado llara trazar lai dos teorías de hombre socia.l'Y hom-
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bre cristiano, arrancando de la escuela de familia. Los principios funda­
mentales en toda la ciencia social y religiosa, allí se encontrarán fijados 
con pl'eciSion yen solidez inquebrantable. 

Resta, sin embargo, por resolver un gran problema; llámole así, 
porque con ese nombre se le presenta de contínuo en el estádio de la 
prensa: existe sí, un gran problema, sohre cuya solucion se habla tanto, 
se ha escrito y se escribe con tan fecunda y encontrada variedad que no 
se diria si no que humanamente carece de soluciono ¡Y es tan vital y tan 
de actualidad esa cuestion! 

El Estado y la Iglesia, ¿pueden y deben existir unidos,. 6 pueden y 
deben existir independientemente y separados? Que este asunto entraña 
una trascendencia como la vida y la muerte, no hay por qué detenerse 
á ponderarlo; p.ero si la resolucion es importante, muchísimo más im­
porta todavía que se afiance sobre principios que no se puedan recu­
sar jamás; porque solo así la solucion se llamará irrecusable. Aspiremos. 
pues, á dejarla sentada en esas bases; para echarlas, hay que profun­
dizar hasta aquel punto donde no se puede ya pasar. 

Tomemos aJ hombre formado en su escuela prescrita por la ley. de 
la naturaleza; pero formado solaniente hasta el desarrollo de los tres in s,. 
tintos de su corazon, y, en ellos, el de toda la moral y re ligio n del de­
recho naturaL Él podrá vivir honestamente; él podrá no dañar jamás á 
nadie, y respetará su derecho á cada uno;" atento á esos pr~ncipios .solos, 
aunque sábios, hombre social y nada más, siempre le acompañaria in­
sepárablemente un respecto religioso; pero la reunion, la asoCiacion de 
hombres .así no formarían nunca sino Estado. Los tres sentimientos ra­
dicales, el de respeto, de sumision y de amor más 6 menos pronuncia­
dos, vagos ó concretos, intensos ó superficiales y ligeros, segun la Ín­
dole peculiar de cada hombre, y las distintas fases de la edad, y las di­
fet'entes situaciones de la yida; formarian siempre un culto interno que 
el hombre no puede desentenderse jamás de tributar al Criador; porque 
va entrañado en lo más íntimo de su condicion: y este aserto, deducido 
del estudio de su naturaleza, el culto externo de todas las edades. del 
mundo lo confirma. Eso veriamos que hubiera sentido y manifestado el 
primer hombre si la historia pudiera presentárnosle solo en la tierra sin 
haber escuchado otra leccion, otra palabra ni otra inspiracion que la de 
solo su interior. 

Ya, pues, que eso no ha sido, y que ese primer hombre es, al con­
trario, el que más íntimamente fué tratado por Dios y con más dones 
enriquecido, cuales son los que constituyen nada menos la sobrenatural 
condicion original pérdida, dogma tristemente verdadero, consignado de 
órden del mismo Dios; ya que, vuelvo á decir, eso no ha sido, vemos en 
cambio que los pueblos alejados de ese otro pueblo escogido, depositario 
de las verdades reveladas, y de entre ellos aún los que menos vestigios 
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conservaban ya por tradicion, no hay uno solo que no tuviera y hoy no 
tenga su culto, su manifestacion de ese interior de cada hombre que se 
siente ligado con el cielo. Un culto errado,. grosero, estravagante, malo 
indigno, pero culto. Sus buenos sentimientos se han debilitado y per~ 
vertido; pero extinguirse no se registra en la historia. 

y siendo el hombre, áun social y nada más, necesariamente reli­
gimw; en su reunion que forme tal sociedad, ¿existirá ya un poder dis­
tinto del temporal? Absolutamente nó. Existiendo en cada hombre el sen­
timiento de la religion, de su dependencia al Criador, de su gratitud, y 
por tanto, verdadero' comercio con el cielo; habria preces, sacrificios, 
ritos, y por lo mismo determinado lugar que llamarian·sagrado. Habria 
tambien hombres dedicados al ejercicio de esas demostraciones del sen­
timiento íntimo de un pueblo, personificado en ellos, que llamarian sa­
cerdotes, y aun difícilmente dejaria de reconocérseles algunas inmuni­
dades. No existiria, sin embargo, motivo real de suponer á ninguno· de 
esos hombres en calidad diferente.de los otros, ni á su reunion, denomi-

. narla cuerpo aparte, ni menos poder distinto del poder que, en ese Es­
mdo, habria de ser único, cuatlo es el puramente temporal. 

En tal sociedad, en tal estado, la re ligio n seria exclusivamente la 
que procede del órden natural; cada hombre estaria en el deber de ser . 

;sacerdote, en el sentido de presentar al Criador la manifestacion del sen­
'.t.umento religioso que en su derecho, en su Código natural.se entraña; 
: si se designaban determinadas personas á ese objeto,. fuese por advertir 
en ellas inclinacion más señalada, fuese por reputarlas en mejores con­
diciones de carácter personal, de hábitos más adecuados ó de costumbres 
~s severas; jamás esa designacion las investiriéi de un carácter intrín­
sico. diferente del de los que las hu~ieran designado. Ninguna represen­
tacion peculiar de la Divinidad, podrian producir ó alegar esas personas. 
porque realmente no existia. Dios no habia hablado á nadie sin6. en las' 
prescripciones del derecho natural, y en esa ley, sin escepcion, todos los 
hombres son iguales. Será su voluntad, lo es, que el hombre que en su 
razon alcance más claridad en las ver.dades de su órden, las 'comunique 
y cOIpparta con todos sus semejantes; porque. en bien de ellos y no para 
motivo de orgullo le concedió ese don; pero mision en lo que mision sig­
nifica, encargo concreto, encargo con derecho expreso en órdená él, con 
obligacion expresa en los demás, pudiendo presentar su credencial por 
los ojos, como en lo humano se presenta un testimonio irrecusable por 
lo patente en el hecho y lo legal en todo, teniendo que reconocer la au­
tenticidad del documento, eso ni lo puede, ni tampoco lo pretende, no. 

El sacerdocio en ese estado, pues, en primerlugar no puede llamar­
~e asi; nada sagrado desempeña, ni hace nada sagrado, ni nada sagrado 
distribuye. No tiene más deber que el coIÍmn á cada hombre; ni hay 
~octrina superior á la razon que llevar al alma de sus conciudadanos, ni 
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el don de fé, por tanto, que adherido en caso á la palabra, anunciando 
esa doctrina pueda hacer del ciudadano un fiel, ni otro don alguno del 
cielo con que enriquecer al asociado. De todo esto nada existe para el 
pueblo, mientras que en él no se presente un hombre con delegacion de 
Dios. Entonces será &'xpresa, clara, irrecusable. Ese hombre se llama sa­
cerdote, ese lo es, ese es algo más que un ciudadano, á él le envian, 
quien le envia tiene de Dios la misiono 

La reunion de los que tienen esa mision de enviar, y bajo la unidad 
de su cirbeza, vicario del Salvador, esa es la Iglesia Docente, ese el Poder 
espiritual. Y ella-y sus delegados tambien, tienen de dereého divino, y 
es de fé, un carácter peculiar, inextinguible, que los diferencia de todos 
los demás hombres de la sociedad; es un carácter sagrado, infinitamente 
más que la consagracion del rey. 

El sacerdote del Estado en religion natural llámese, pues, un fun­
cionario público y no más: sus prendas personales no pasan de esa 
vocacion particular que cada profesion y aun cada ofició reclaman; su 
aptitud, sus costumbres, todo se halla en igual caso; la idoneidad es in­
separable de toda ocupacion que ha de quedar en habitual. Desde el 
sacerdote egipcio, antes ya de ser levantadas las pirámides, hasta el 
sacerdote que existe hoy mismo en la China, jamás han sido otra cosa 
que un funcionario público muy acatado. Por el contrario: el sacerdote 
de un Estado en religion cristiana es un ciudadano, si, pero con una 
mision tan peculiar, que ningun otro ciudadano podrá ejercer, ó desem­
peñar jamás. Esa mision no es de derecho natural, no es la del funcio­
nario público, no. Dios la dió á los Apóstoles, valiéndose de su palabra 
viva; con su palabra viva creó el sacerdocio, de viva voz estableció así 
la Iglesia, -y al establecerla no hizo más que encargar perpétuamente . , 
esa miSIono 

Pero ¿y es verdad reconocida que ese sacerdocio fué creado y esta­
blecido, y organizada esa Iglesia? Sencilla empresa seria dejar probada 
irrecusablemente esa verdad fundamental; mas como para el no eristiano 
fuera estéril, como además en este asunto no es la discusion con él tra­
tándose cual se trata de sociedades cristianas, y no habiendo cristiano, 
salvo el herege ó el ap6stata, que pueda ni lo ponga en duda; en aten· 
cion á todo eso, en vez de probarlo. lo suponemos probado. En sociedad' 
cristiana. pues, á distincion de sociedad en estado puramente natural, 
existe un poder distinto del temporal 6 civil; un poder distinto y dife­
rente. que es el poder espiritual. 

y dada ya la existencia de dos poderes en una misma sociedad, ¿no 
será conyeniente y necesario separarlos de manera que sus depositarios 
respectivos vivan independientes entre si, y la mision que desémpeñan 
no se roce? Imposible. Ni los representantes de uno y otro poder tienen -
derecho á vivir independientes, esto es, emancipados los unos de los 



97 • 

otros, ni la mision que desempeñan puede dejar no áun soló de rozarse, 
Si es que tiene que existir recíprocamente auxiliada, hermanada' siem­
pre;, pero intacta siempre su línea de di vision de tal modo que no resulte 
jamás identificarse en una sola, ó desaparecer las dos. ¿El representante 
de la autoridad civil dejará de ser cristiano? ¿Cómo, pues, emancipado 
del depositario del poder espiritual? Un príncipe es el feligrés deun pár­
roco, ilustre sí, pero párroco. Y el depositario del poaer espiritual ¿cuándo 
se ha despojado de la calidad de ciudadano:? Ese gran párroco es el súb­
dito del rey. Representantes de ambos poderes respectivamente, son tan 
diferentes uno y otro como lo sQn -los poderes que les están confiados; 
pero á la vez están tan ligados entre sÍ, que su enlace no es asunto de 
conveniencia sola, es de ¡imperiosa necesidad, imprescindible. Es union 
que, por su inflexible naturaleza misma, está ordenada; por naturaleza 
repugna la separacion, y lo . que por esa ley no se puede separar, si se 
separa se destruye. 

Veamos de lleno si su separacion cabe por el lado de la mision de 
ésos poderes. Tomemos solamente la mision del poder espiritual; gánase 
tiempo y trabajo, y, esta examinada, basta. Si analizada esta sola apa­
rece inseparable, examinadas las dos, lo serán por otras tantas razones 6 
dobladas. La mision del poder espiritual tiene dos fines; en últimoresú­
men consisté toda, primero: en procurar al hombre el perfecciona­
miento de su condicion y su vivir digno y su dicha en cuanto cabe en 
la tierra; segundo: dispuesto y preparado así dejarle al morir colocado 
como: eh término en las riberas de la eternidad su último fin. N o hay 
más ni menos; profesar el principio de que la mision espiritual es una 
éosa aérea, accidental á la vida humana ji á la organizacion y vivir social, 
es no haber pensado sériamente, ni conocer sinó en la superficie lo que 
se lleva entre las manos; y honra muy poco, áun por el lado científico, 
al hombre reputado de profundo en ciencias sociales, juzgándole por' el 
desembarazo y aparente maestría con que las anuda y las desata. 

La mision del poder espiritual es toda práctica, es para el hombre, 
es en su bien, tiene que ~ejercerse sobre él, ella le ha de formar hombre 
para la vida en el tiempo y hombre en la eternidad. No es para el alma 
sola, nó; el alma sola no es el hombre, y para el hop:tbre en toda su C011-

dicion y en todos los dias de su vida desde el albor de su razono ¡Qué! 
Desde que lo presenta el Criadorenla escena de este mundo, el primer día 
comienzan á derramarse sobre su cabeza, mezcladas con las cristalinas 
gotas de su bautismo las gracias de esa misiono Todo ciudadano es, pues, 
cristiano; todo cristiano es ciudadanQ. ¿Habeisvisto un solo hombre' des-
'arrollado y perfecto en las facultades de su alma yeorazon sin ser cris­
tiano? Yo no lo encuentro en la historia. ¿Sabeis que algun hombre con­
fliguió sin ser cristiano en profecía siquiera el fin último para que fué 
eriado? Rotundamente el dogma se lo niega. 'Si los resultados de la ac-, i 
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cion del poder espiritual son tan prácticos todos, y : están tan íntima­
mente unidos con los de la accion del poder temporal, su auxiliadora y 
su he.rmana; divorciar la accion de ambos poderes es amputar en cada 
uno, como en raiz, sus resultados. 

Queda demostrado, pues, que el poder civil, es un poder distinto 
esencialmente del poder espiritual, que su mision, cada una en SIl escala 
yen su distinto modo, es llevar al hombre á un mismo y doble fin, el 
fin en el mundo y el de la inmortalidad; que la accion de ambos poderes 
debe, por tanto, prestarse recíprocamente su apoyo en lugar de divor­
ciarse, ni tampoco invadirse los terrenos, porque confundiéndose, en vez 
de llevar amparo una á la otra, sería llevar su destruccion. Sentados estos 
principios, bases inquebrantables sobre que debe descansar el grandioso 
edificio de la sociedad y de la religion, se presentan ya las dos últimas 
cuestiones íntimamente ligadas entre sí, cuyasolucion, por separado, será 

. el complemento á la solucion del gran problema de la independencia de 
la Iglesia y del Estado. 

Primera. ¿En qué consiste que los poderes temporal y espiritual se 
advierten tan de ordinario, debilitados é impotentes para la completa 
asecusion del fin á que por su condicion están llamados? Segunda. ¿Cuál 
es la solucion práctica para que esos dos poderes puedan llevar y Heven 
á la sociedad y á la religion, ó sea al ciudadano y al cristiano, al digno 
término á que por ambas calidades está el hombre destinado? 

La causa de esa languidez, de esa habitual ineficacia que se advierte 
en el Poder temporal y espiritual, para conseguir ambos su fin en el 
grado apetecido, no pende exclusivamente, no, de su separacion siste­
mática 6 antagonismo decidido. Demasiado claro es, en todo caso, que 
la accion de dos fuerzas por su naturaleza dispuestas á obrar siempre 
com binadas, obrando aisladamente una de otra ha de producir un medio 
resultado y nada más; y el mal efecto de la separacion de esas dos fuer­
zas 6 poderes no consiste solo aún en su resultado negativo, consiste en 
que desde el momento en que la accion de un poder se desune y aisla de 
la acmon del otro, se desvía y entra por sí solo y de su cuenta en lo ex­
clusivo y peculiar de aquel; más breve, gasta su accion en intrusarse. 
Así la separacion de los poderes que por primer efecto los debilita á los 
dos, conduciendo además á la intrusion, concluye por confundirlos y de­
jarlos estériles en gran parte de su respectiva acciono Porque al sentirse 
confundidos por la patente invasion de sus derechos, la defensa surge, 
se complica. la lucha se exacerba en revindicarse, á sí se gastan, se es­
tenúan; yen lugar de apoyarse, se destruyen. 

Mas la causa principal de que el poder civil y espiritual son impo­
tentes ,no pende de separacion de antagonismo que no siempre existe. 
no; y existe, sin embargo, la impotencia de su accion para su fin. 
Oculta hay una causa poderosa. ~; ella pendecle que el súbdito no está 
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dispuesto, "no está formádo en la escuela" única donde el súbdito debió 
formarse. Estrechemos la dificultad en la accion de solo el uno de los 
dos poderes. El apoyo, áun el más decidido, que el poder temporal pue­
de prestar á las autoridades de la Iglesia, hoy por hoy, es impotente. 
¿Esperais que el depositario de la autoridad civil mandando á ciudada­
nos que ni son ni pueden ya ser lo que debieran recaven de ellos lo que 
sus padres mismos no pueden hoy recavar? y si bajo la presion forzada 
de un mandamiento civil entran 'en cáuce de moral cristiana, ¿qué sa­
tisfaccion os quedaria de ese Cristianismo á fuerza? El poder civil 
reconoce su impotencia propia, y de ahí esa actitud pasiva, esa indi­
ferencia con que aparece ca~i siempre ante la autoridad espiritual que, 
no pudiendo tampoco ya otra cosa, indica, ruega 6 intíma un deber, que 
no puede negarle nunca ni le niega. Pero así la autoridad de la Iglesia 
en el ejercicio mismo de un derecho se hace enojosa á la autoridad civil; 
y esta á su vez si cediendo ú obrando espontáneamente usa del suyo, 
se hace odiosa. Mientras que la autoridad se ejerza sobre súbditos mal 
preparados, tendrá que lamentar esos efectos. ¿No es esta la triste situa­
'Cion que hoy deploramos? 

La autorÍdad del padre solamente prepara al ciudadano y al cris­
tiano. Prepárense en esa escuela, es la única, solo así dejarán de ser 
esos poderes impotentes. Hay más que preparacion; es el principio y el 
término de la importante teoría de uno y otro poder. El padre es la pri­
mera autoridad temporal y espiritual á la vez en la familia. Con el pri­
mer carácter se desarrolla en toda ella la condicion racional; con el 
segundo le imprime la perfeccion, infiltrándole el espíritu del Cristia­
nismo en el calor del hogar. La autoridad del poder temporal entra des­
pues y continúa, no en encontrada direccion, sino ampliando la obra 
comenzada por el padre; su accion se despl~ga, eso sí; sobre reunion 
inmensa de familias, cuyos hijos ya se denominan:ciudadanos. Del mis· 
mo modo el poder espiritual continúa y amplía la mision que el padre 
tuvo de cristianizar sus hijos, revestido, por supuesto, ese poder de un 
carácter propio suyo y peculiar. Prepárese la sociedad en la escuela de 
familia, defendida y fomentada ya con la intervencion de ambos pode­
reBi despues vivan estos enlazados entre sí, y en recíproco auxilio y 
amparo uno del otro, y de impotentes para alcanzar su fin, su accion se 
hará bastante y eficaz. Para el primer problema de los dos parciales que 
completán el problema capital, no existe otra soluciono 

y dado que serán potentes con preparacion en el súbdito y red­
proco apoyo en los poderes para que puedan éstos llevar y lleven al ciu­
dadano,y ál orÍstiano al término feliz por ambas calidades destinado, 
¿cuál será su modo práctico de obrar? Este es el segundo problema de 
los dos parciales. Reconocida queda y demostrada la teoria de la unidad 
deaccion en ambas potestades. Jamás, sin embargo, se marcará bas~ 
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tante cuán fácil, cuán espuesto es en la aplicacion de esos prinoipiós. ál 
funcionar los poderes. la desavenencia y escision en sus representantes 
respectivos. Aquella línea de conducta que los aleje del 'Peligro y dirija 
suspasos para coincidir en un punto, donde la buena inteligencia"yar­
monía completa se consolide y perpetúe; esa será la solucion del impor­
tantísimo problema. Es ya imperioso saber las bases sobre qué esa con-
ducta práctica es indispensable que descanse. ' 

Un conocimiento cabal de lo que la autoridad es en sí misma, es en 
sus representantes la primera condiciono Esas dos autoridades, esos dos 
representantes respectivos de la espiritual y temporal, imaginen de con­
tínuo ser mía sola persona á quien formal Y. solemnemente encarga Dios 
la suerte, Rada menos, la suerte temporal y eterna de su entrañ~ble fa­
milia. Una sola persona he dicho, sí. La autoridad es una;,Dios hubo de 
encargarla á dos personas; porque hay un carácter que no era conve­
niente estar, y quiso que no estuviese, en clfant9 ley general, con el 
otro poder en una sola, Ese solemne encargo de hacer la dicha de la hu­
manidad entera, entraña todo el pensamiento del Ser Supremo en 6rden . 
á la misma humanidad, es el pensamiento, el alma de su inconmensu­
rable plan. Ese encargo hace necesario una potestad en consonancia con 
su magnitud y su nobleza; y por eso no hace falta; un poder proporcio­
nado al encargo inviste y acompaña á ese jigantesco pensamiento. 

Esas dos personas presentan una otra, y se muestran de recíproca 
manera su respectiva credencial firmada por el mismo Dios; las léen, las 
reconocen; «uno es el encargo, dicen, nos lo confia simultáneamente á 
dos, tiene su respecto cada uno; cada uno lo intimaremos á su nom­
bre, y en su representacion; su voluntad es una sola, sola una; pero' 
quiere que la expresemos á los hombres por su lengua cada uno, entre 
dos.» No es la Reina de Inglaterra, no es el Czar de la gran Rusía, nó, 
el aut6crata que sueñan; y, ¡cosa estupenda! existe un aut6crata;verda'" 
dero y único aut6crata lo eS ... DiQs.EI brillo de esa doble potestad, án­
gulo de luz divina, cuyo vértice se esconde entre sus dedos, se abre des­
cendiendo hasta tocar dos solas frentes humanas que ennoblece é ilu­
miÍla. Sea este el pensamiento fijo en todó representante del poder cple 
emaÍla de esos dos focos, y bien clara y Lien patente la identidad de su 
mision sentirá la atraccion oculta de un imán que no le deja ni diso­
ciarse de la otra autoridad qué á su vez es atraida, ni desviar su direc-
cion y su mirada. del norte que la 'suya propia le sefiala.. . 

Conociniiento cabal de lo que la autoridad es en: sí misma~ es la' pri­
mera.; abneflacion profunda de sí mismo en el representante del: poder, 
esa es 'la segunda: base. No es esta una condicion aislada de:Ia anterior; 
precisamente es una consecuencia necesaria: así, se prestan tina á' otra 
su fúerza las dos bases, se hermanan. se refunden como en UÍla; en muy 
angosto compendio constituyen un solo cuerpo dedootrina, con la soli-
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dez de la unidad y la precision y exactitud de miniatura. Fácil, por 
ümto, de abarcar, de retener, de ejecutar. Se habla en abstracto, se con­
signa en un papel; aquí no se enseña á esas personas de quienes s'e hon­
raria mucho quien escribe, en aprender. 

Abnegacion: no hay persona que lo ignore, que deje de espresal' 
su conveniencia, y lo que es más, que constituido autoridad deje de 
hacerse la ilusion de que su línea de conducta se inspira en la abnega­
cion. Los conflictos, sin embargo, entre autoridad .v autoridad, entre 
poder y poder, la historia los registra muy frecuentes; y en las altas 
esferas y en las bajas los ofrece á cada paso á nuestros ojos ese escena­
rio de la vida, á que nosotros asistimos. Existe un antagonismo tan 
marcado, tan en relieve, entre autoridad yautoridad, tratándose de la 
temporal y espiritual, que á no tener bien comprendida la condicion, 
esto es, el orígen, el objeto y el fin de cada una, haríase caer á muchos 
fln el funesto error de que la misio n de ambos poderes es por naturaleza 
incompatible. Dos hombres indiferentes entre sí, unidos acaso con lazos 
de afeccion particular, de la amistad bien cult.i vada, y áun del paren-

.tesco mismo, investidos por azar 4e la representacion de esa distinta 
,autoridad, diríase que han cambiado de antecedentes y de carácter en­
e tre sí: ign6rase qué fascínacion han padecido, pero la metamórfosis se 
· esperimenta, sus hechos la hacen palpable. CQmenzarán apenas el ejer-
cicio de su jurisdiccíon respectiva, y no se hará esperar la ooosion del 

,primer resentimiento personal; un choque vendrá despu€fs, y antes de 
· ~ucho un aI).tagonismo por sistema será el término: no dirán que es de 
· personas, dirán, en caso, que es solo de autoridad á autoridad. Y el des­
tello del poder divino, depositado en manos de pocos hombres para ha­
.(}el' la felicidad de todos, sufre la suerte y soporta la opinionde un 
elemento enemigo de su dicha. No: la culpa no está en la autoridad 

· \eneficiosa y santa. no; en sus representantes, allí está: su amor pro­
pio. su falta de abnegacion. esa es la culpa. 

¿Son personales las prerogativas que el representante juzga lasti~ 
madas. 6 son prerogativas de la misma autoridad que representa? No 
existen otros fueros que reclamar ó que creer vulnerados. Las preroga­
tivas personales no deben entrar absolutamente para nada; el hombre 
desaparece bajo la investidura de la ;autoridad. Entonces se constituye 
en un 'instrumento del poder de Dios, á su nombre obra en bien de los 

, subordinados, que lo son, no á su persona, que no es más que uno de 
: ellos. si no á la autOridad que no es suya. que es Dios. La autoridad 
iopuesta, pues, no puede herirle en prerogativa alguna personal, porque 
len el ejer~icio de la jurisdiccion no existe ya su -persona; lo que no 
:".existe no se dirá que es vulnerable, ménos aún que fué herido, D~ toda 
t~'ex.cisi()n por resentimiento de prerogativa personal es responsable el 
~amor propio; qua si. todo cristiano está en el deber de mortificar con .te-

L 
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son, para evitar caidas que le lastimen á él solo, en el representante 
del poder la obligacion toca en su,punto culminante para evitar un en­
cuentro, de cuyas consecuencias, funestas para muchos, responderá por 
todos. En cuanto oomo ciudadano y nada más, se vea atacado en sus de­
rechos personales,quédale enton~es la misma accion que asiste á todo 
hombre; él vindicará, él será, pues, repuesto en su razon si le asistia; 
y el hombre, que bajo la autoridad desaparece, considerado como ciu­
dadano lastimado, se verá revindicado y protegido en la plenitud de 
sus derechos. '-. 

Visto que las prerogativas personales no pueden tener valor, porque 
quedan muertas; ¿estará obligado á la misma abnegacion en cuanto á 
aquellas de que precisamente la autoridad misma le inviste? Harto inve­
rosímil é infrecuE3nte á proporcion será que por ese lado una autoridad 
lastime á otra; podria aún entonces desapasionada y friamente escudarse 
del ataque, colocándose detrás de las 'prescripciones especiales para el 
caso; y áun en todo evento, antes (lue romper, antes que inutilizar así 
en gran parte la autoridad, puesta en sus manos en bien de los intere­
ses generales, y convertirla además. en instrumento perjudicial acaso, 
falto de calma por ventura, en pugna con el competidor que se supone, 
en todo evento, repito, seria su abnegacion entonces más noble aún y 
no menos fecunda en buenos resultados para el bien comun, que la abne­
gacion en las prerogativas rigorosamente personales. 

¿Serán, pues, fueros inherentes á la autoridad considerada en sí 
misma, independientemente de la persona que la inviste, Jo que deba 
motivar un rompimiento si otra autoridad los atacase? ¿'l'ambien enton­
ces procede la abnegacion? Rotundamente procede. De la autoridad 6 
del poder, el representante tiene en bien de los súbditos el uso, no tiene 
la propiedad. Imaginen esos dos representantes, que son, ni más, nime-. 
nos, que el padre y la madre, aunque en escala mayor, con, el'sagrado 
encargo de hacer de consuno el bien material y moral de la familia . 

. De tres maneras puede desmentir el uno de -los consortes gu delica­
da misiono El porte que en cada caso está obligado á observar el otro, 
cuya autoridad parcial parece herida, es el siguiente: Primero. ¿Vive 
en inaccion el uno, y en absoluta negligencia en nada ayuda su mi­
sion? Incítele adecuada y dignamente, Segundo. ¿Desplega su accion y 
obra, pero de modo indebido, inconducente, de suerte que en realidad 
no coopera? Adviértaleque rectifique, que su acoíon tome otro rumbo, 
si es necesario, márquele el·fin y designele los medios; una in~ncion 
inspirada en caridad y sazonada en la prudencia, cura los males morales 
sin lastimar al paciente; es más, sin apercibirse acaso. Teroel'Q~ ¿Le in­
vade ya atribuciones? Esto sí que puede llamarse herir,lQ, más:dirOOta, 
y positivamente que cabe á la otra autoridad. ¿Qué:haráento~s? ¿Tam-
bien abnegacion? Tambien. J' . 
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·Pero la abnegacion no pende siempre en callar; pende en no reseíl­
ti-¡'se y no inspirarse para obrar en ese resentimiento; porque seria ihs-

'pirarse en amor propio indebido, y ese es un consejero que al hombre le 
hace siempre traiciono Resentirse, ¿de qué? ¿era suya la autoridad que 
le invadi6? ¿Ó es que se destruy6 por eso? Suya no era; indestructible 
es en sí; "pero destruy6 el buen uso .• Concedido. ¿Qué hará, pues, en 

. este caso'? Mientras pueda trabajar hábilmente, para que la otra retro­
ceda, hágalo; está en deber de hacerlo así; eso arranca del imperioso 
deber de esforzarse en el ,buen uso, que es de lo que él responde y no de 
la autoridad. P~ro tentados ya todos los medios, agotada la prudencia, 
temiendo más energía, llega un punto en que sin estallido ya no puede; 
¿y entonces? 

Entonces, desistiendo del empeño de que la' otra se reporte, y reple­
gándose dentro de sí misma; obre en su radiQ. cuanto á su cometido va 
inherente cual si existiera ella sola. Deje de contar con la cooperacion 

. de una autoridad en declarado é irreconciliable antagonismo; en cuanto 
ide modo positivo embarace, invadiendo su accion '6 atribuciones, redo~ 
~ble su prevision y su pericia en prevenir el golpe y 'evitar el daño en 
~tuanto de él dependa; pida entretanto á superior 6 suprema autoridad 
[:,su amparo; y si fuese el Gobierno del Estado y no lo hiciera, 6 fuera el 
!J~lismo Gobierno el opresor de su j urisdiccion, resígnese sin. decaer y 
¡4bre, determinadas formas respetadas, cual obrara juzgándose autoridad 
ren aquellas sociedades primitivas en que el poder temporal se conservaba 
[gentil. Para él. en'ese caso, el poder supremo· 6 su representante dele­
l gado dej6 por completo de existir, N o existe su autoridad como amiga, 
'ni como cooperadora de su accion, ni como defensa en el lance de sen­
,iiTse comprimida; pero al mismo tiempo, tampoco existe como enemigo 
declarado, sin dejar de serlo y muy perjudicial, detrás del bastion de 
meras aparienci~s y estériles formas oficiales. . 
'.' Siendo un don de Dios la autoridad, y pensamiento suyo la dicha 
que en esta vida y en la otra ha de ver el hombre realizada exclusiva­
mente por su medio; siendo á la vez tanespuesto y peligroso un des'" 
eqllilibrio y estrepitoso rompimiento entre los representantes de esa 
misma autoridad; pendiendo de su recíproco concurso todo entero el 
importantísimo fin que les ha confiado el mismo Dios; una solrtcion, un 
medio práctico tenia que existir para cerrar é impedir toda eventualidad 
de ese funestísimo divorcio. Y queda patentemente, demostrado, y no en 
mero aserto desnudo y movedizo sin raiz de conviccion, que la única 
línea de conducta para no malograr con ladisoordia la salvadora mision 
:qoe el poder temporal y espiritual están llamados á ejercer y completar 
~~ oonsuno sobre toda la sociedad cristiana, se cifra en la abnegacion. 
h~ Ese aire de dignidad de que el mismo poder inviste al hombre; ese r10r inseparable de las almas levantadas que viven solo en la verdad y 
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en ella, se inspiran y la juran, y esa noble dulzura decarácte_r que un 
corazon empapado en el amor á su Dios y á todos sus semejantes le hace 
simpático 'ante todos, y excita el respeto aún de quien, querría verle 
caido del pedestal; prendas son y garantía que alejan por su parte la 
ocasion del rompimiento. Y cuando ella misma, la ocasion, se presentase 
de la parte opuesta en la audaz actitud del a.gresor; esas prendas son las 
únicas que sabrian consumar el cruento sacrificio de amor propio, antes 
que comprometer la felicidad del ciudadano y del cristiano. El hombre 
de ese temple es inyulnerable en sus prerogativas personales, porque no 
existen para él; lo es en las que su autoridad le preste, porque olvida 
que las tiene; lo es en la autoridad de que se vé investido, porque no le 
edentifica equivocadamente á su persona. 

Es, en fin, invulnerable hasta en su uso, hasta en su uso, sí, donde 
precisamente podría recibir golpe certero; porque mientras él aliente, 
inseparable su existencia del recto ejercicio de BU 3:utoridad, jam~s de­
jará de hacer con él el bien que pueda. Abrevado de amarguras que 
devorará en silencio, pódrá suceder que su mortificada existencia se pro­
longue; pero con la resignacion dentro del pecho, aÍnparando con una 
mano los golpes del agresor y repartiendo con la otra, amante padre á 
sus hijos, los tesoros de su a-q,toridad, en esa actitud le sorprenderá la 
muerte. 

Así piotege el Criador á ~a familia bajo la autoridad paterna, con el 
instinto de perder hasta su vida antes que ver en esposicion la de sus 
hijos. Así protege y vela sobre la humanidad entera formada en ese plan­
tel, confiándola á sus delegados que, tendiendo su mirada á lo que los 
padres no podrian, sin dejar por eso de respetar intactos derechos que 
Dios les dió y Dios les conserva con sus goces y sus deberes inherentes, 
hacen en vida social en lo civil y lo cristiano, lo que sus padres hicieron 
en la vida de familia. Armoniza la voluntad de padre y madre para for­
mar doméstica autoridad sobre sus hijos. Familias con familias une para 
formar sociedad; y para crear sobre ella representantes de autoridad tem­
poral y religiosa que la dirijan y perfeccionen y protejan, dá prendas 
adecuadas y vocacion peeuliar en su peculiar misiono ¿Nace acaso el 
cuerpo solo? ¿Sola el alma? Con ambos elementos en prodigioso consor­
cio presenta el Criador formado el-niño. 

Por eso el Estado y la Iglesia nacen juntos en cada infante que nace, 
y es sellado con el carácter del bautismo. Esa marca que no se borra ja­
más acompaña siempre al niño en el seno de familia, y en seno de 
sociedad; conjunto de esos niños, y no más es el Estado y. 11\ Iglesia. j Y 
quererles interponer un valladar! No está más profundamente destina­
do por Dios al pensamiento p~ra desenvolver en toda la humanidad el 
precioso don de la palabra';. y el don de la palabra s.ensible y como pal­
pable para desenvolver el mismo pensamiento, que, lo está la Iglesia 
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; If'f{t; los fines. del.Estad(.l, ,y el, Estado lo está para los· fines de la 19lesia~ 
y ese íntimo enlace arranca del enlace del padre y de la madre 

~ indisoluble por naturaleza precisamente por su fin. Porque sustento y 
:l esmero y educacion de sus hijos reclaman imperiosamente á padre y 
; madre , por eso lo ha encomendado, no á uno, quedando el otro en liber-

tad,. sino á todos y solos los dos consortes. Solamente el publicista que 
'. profese la disolubilidad del vínculo en el matrimonio puede proclamar 
. libre la Iglesia y el Estado libre. ¡Ah! ¡Qué profundos, qué escondidos 
estáIlsiempr~ los cimientos de . los grandes edificios! T6mese el hombre 

· la pena de penetrar profundizando hasta el sótano. y allí en ,un recinto 
] que ignoraba, allí verá de donde arrancan robustos en toséa. solidez los 

pilares donde su inmensa mole se descansa. Solo un ministro, uneonse-
1 j.ero protestante, para quien del vínculo del matrimonio se desligan dos 
. cónyuges por sola su voluntad, es quien inspira á los reyes en esa Eu.,. 
r ropa vacilante. la err6nea funesta teoría de Iglesia y Estado. emancipa­
~ iLls y liores. Entonces la Iglesia libre, es siempre la· Iglesia esclava. 
~ •.. ; .' Pero aunque la Iglesia libre en lo que suena, que equivale á Igle­
púa sola, no -dejará por eso de hacer mucho., desplegando su acoion: espi­
iiritual con actividad creciente y oelo; se encuentra, sin embargo •. en el 
" idéntico caso de la ·madre abandonada del consorte en los cuidados y edu­
•. cacion de los hijos.,Ella redoblará, sí, sus desvelos, el amor es ingenio-
so, su autoridad es seductora; pero ¡oh! lances se le presentarán te~ribles 
en que, reconociéndose ella misma insuficiente, agotados·· sUs recursos, 
perdida toda esperanza ... lamentará diciendo: <t Por algo me ha dado; Dios 
\Ul eonsorte que me ayude,'que imponga al hijo ·insensible·, al ingrato" 
ál discolo; al rebelde. al· parricida; él dioeque atenderá á su vez á la 
suerte de sus hijos; pero es lo cierto que no secunda mis miras, ni m~' 
e$C~Qha. ni me ampara, ni le veo.» 

. Despedazada la autoridad paterna en la disociaoion de lósconsortes. 
la vida. de familia, girando fuera del plan, es inoompleta. Y solo el pro­
testan te , que profesa ese principio en religion. sostiene en ciencia so­
cial, y la practica. que el poder temporal de una nacioncristiana, y 
con él los ciudadanos todos, pueden y deben existir emancipados del 
Vicario de Jesucristo en la tierra. El verdadero cristiano, que no 6S' otra 
cosa ser católico. levanta sobre el firme estribo. del vínculo jndisoluble 
la gran columna del monumento social; y como la. autoridad civil es la 
continuacion de la paterna ¡y nada más. y la :espiritual tambien~ 'aun~ 
que con un caráoter peculiar y persQnificadaen solQ un hOlllbte,para 
todo el globo, de ahí que oada monarca ó cada poder supl'&1llo •. pel'8Olli­
ncacion de aqueHa tempora.l. edl'OOhandQsu :rnauo.coll>~·ma.nod@lPon .. 
tifice S-UlUO j di~aI). de sólioá ·sólio ~l drisde a1ianzade :toda: la-cm" 
tiandad, @baje del cual, pasando cQn~~~mente ~·1a~d~ familia-,. 
~., aútorid,ad p&terll~·. cumple en la. twrffl,' sumisit)n-tle .,ciudadano y 
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cristiano bajo la del Pontífice y del Rey. Verdaflero plan. no exis~otro;' 
en el de Dios este es la cima. 

LA ÚLTIMA PALABRA. 

Demostrado queda ya que en ninguno de los Estados no cristianos 
existe .. ni es posible la existencia de otro poder sino el civil: solo con 
reconooer que en una sociedad 'existe á la vez otro poder, se ha recono­
cido irrecusablemente ya que la religion de esa misma sociedad esvar-

" dadera, es la única,quedando calificadas de falsas las demás. Porque 
poder no hay espiritual en religion sin Iglesia, y no habiendo más Igle­
sia que la que Dios-Hombre estableció, y de la que su Vicario es siem­
pre el. centró; en aquellas naciones que, Aun llamándoSe su religion 
cristiana.; es religion sin Iglesia por no vivir de la vida de su centro, en 
tales religiones, conste, no existe sino un poder; el espiritual no existe . 

. . Por eso; el tiobierno que,' reconociendo dos poderes no se sienta en 
decidida resolucion dehacet' cuanto queda demostrado que por la índole 
de su mision tiene que hacer de consuno con el poder de la Iglesia, para 
cumplir entrambos su deber encaminado á su gran fin; se vé en la in­
declinable precision de, confesar que á esa parte de la Iglesia, que hace 
cat6licosu Estado, quiera hacerla protestante ó cismática á lo menos. 

:La Iglesia. si no es protegida y amparada_por el poder civil, como 
esencial obligacion de intrínseco cometido temporal, tiene que pasar de 
abandonada á eselava; libre nunca, esté bien seguro el mismo poder civil 
'que 10 promete, libre esa Iglesia no será. Esto no es nuevo en el mundo; 
ese fué siempre el camino del cisma y la apostasía. El gobierno tempo­
ral qU6,tnviesebastante virtud para dejar libre la accion de la Iglesia 
despues,que la ,retiró su pl'Oteccion,no le hubiera faltado la bastante 
para, ampárarla y protejerla por rigoroso deber de su mision ~ y deber 
'de no convertir en estragos el combinado plan de Dios que al Estado y á 
la Iglesia dotó de respectivo poder, poder distinto, poder propio y pecu­
liaren lós dos. 

y como faltando al primer deber, al abandonar la Iglesia en cuanto 
oal'ga"porque le' exige .atendones, faltará al segundo, cayendo en la 
tentacion de absorberla en cuanto útil~ por eso en pena, por la misma 
fue~a'de las cosas, al tomar en sus manos un poder espiritual que re­
conooe'80lamente para hacerle suyo, ese poder desaparece. ¡Ohl No com­
prenclia,que al desgajar esa. rama del árbol diez y nueve' veces secular 
quecobíja debajo de su copa al mundo entero, esa raMa mndosa que­
daria seca al contacto' de'su.mano. Esto, reconociendo dos'ped-eres. 

, ,Ó el ;Gobiernoreoonoce un !poder solo, y entonces tiene que concluir 
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por afirmar abierta y patentemente,. noviendó él otro' poder- fuera' del' 
suyo temporal, no solo que no escat6lico 6 verdaderoeristiano,siilo que 
el cristianismo no existe. El principio es sin réplica., la deduccion inelu­
dible. Hombres de grande corazon han cometido los más g1'&ndes des­
aciertos. Vendados los ojos, sin advertir la venda, su gran empuje los 
ha llevado al precipicio; más para quien las verdades son tan patentes 
á la vista, la buena fé en el error ya no es posible. Ya el error en el 
hombre de gobierno no le escuda, ni la buena. fé ya ,salva: . 

Poder supremo que no se hermana con el poder de la Iglesia: go~ 
bierno civil que reusa amp3l'lU' áI gobierno.espiritual, tenga ·elbastante 
valor para decir á la faz del mundo entero que el (.,~stiai1iSino. lá'níision 
siempre viva de la restauracion del mismo mundo es, ni más ni menoS, 
una fábula. Esto tiene que abrazar como gobierno. 

Hombre de Estado; en tu misma ciencia vengo tambien á bUscarte 
. ahora hasta como padre 6 como hijo de familia, viendo en tí solo tu 
~alma. ¿Te digo lo que eres tú? Óadmites un poder sol~, 6 dos poderes. 
t Si dos poderes, católico; si un pod6l' solo, gentil. Ser protestante'; sin 
(serlo ya de buena fé, no solo es no ser cristiano, es llevar la fr-entéma.r­
t cada con un estigma que al gentil mismo no envil~ce. ! 

RESÚMEN.-

'-
i El Criador enseña al hombre á darle el tributo de respeto, ensefía.n­

. dore á respetar á.. sus padres ¡ enséñale á obedecerles' para obtener su 
obediencia y para obtener su amor, á amarles.- En el hogar doméstico, en 
ese primer templo para el corazon del niño es una necesidad el respetar, 
fácil el obedecer, irresistible el amar. ¡Qué medio tan ingenioso! ¡Qué. 
natural en el modo! ¡Qué elevacion en su designio y su fin! Ellos lo ig­
noran, yen su alma sé encierra ya la moral, la religion. Para el niño se 
oculta en sus padres Dios, y solo con ir cediendo un dia y otro dia á una 
inclinacion que les es grata, sin haber aprendido nada con trabajo, sa:.. 
ben, cOlnprenden, practican en el fondo la doctrina entera de aquel gran 
Libro de los sábios, que en su condicion grab6 en compendio el Criador. 
El niño es ya el hombre para el padre, y el hombre para el Criador. De es...; 
tos dos asertos, una vez ya demostrados, habeis visto cómo se levantan 
dos grandes, dos importantes teorías: la del hombre en calidad de ser" 
Bocial, y la del hombre en calidad de ser cristiano. Tambien habeisób'­
servado en esa escuela el úruco tipo donde se forma la iñteresante: figu .... 
ra del hombre en autoridad. Por último, de esas dos teorías erigida~so­
bre la condicion misma del hombre que nunca las dejará. desplomarse, 
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sien40 base, come) es, que no se puede remover ni fa.lsear, de esas 
teorías que. conspiran á.\1n término, á un idéntico fin, como mitades d 
unarco, que reunidas, lo completan y lo cierran; de ella.'i juntamen . 
con el tipo de toda autoridad, símbolo de su enlace y de su término,h' 
"beis visto que se levanta planteado y resuelto el gran problema del a' 
~IUiento 6 mancomunidad delE~tado y de la Iglesia: último cuerpo. 
más esbelto y elevado del magestuoso monumento de la gran ciencia so ' 
cial, que teniendo por asiento 6 área la circunferencia de la tierra,' • 
ostenta en su remate coronado eon la cruz.' "~ 

¡Adi?s~ qu. eridjsimo lec. tor, adiOS!. Mi ~ensamiento ha concluido:· . , 
dulce rehglOn del Salvador estaba escondIda toda entera en el corazo 
del niño; y en todas las fases de la vida y de la eternidad, desde 1 .. , 
encantos de la cuna, á súbditos y gobernantes, esa religion del corazotL~ 
humano ofr~~cep~uta segura, única' pauta, sacando al hombre siempre! 
airoso por la tierray para el cielo. "J;j 

Cónstame que .nQ es 1a .verdad, ni eL verdadero bien lo que se bUSC3~ 
y que ~p se bus~; P~O'!e aspira ála dicha y alguna vez y por algu~ 
será hallada en, la verdad. Un dia llegará, á lo menos, en que se h~.i 
justicia á la intencio!); de quien os la está diciendo ahora. Entre tanto;}: 
pensad que os ama mucho, muchísimo os ama, quien os habla. Voy á: 
deciros quien éso 

En silencioso cementerio, bajo la copa de unos sáuces existe abierta. 
una estrecha sepultura; dentro de ella puesto de pié un hombre. apo­
yando sus codos sóbre el borde, siente que todas sus ideas y escasos co-, 
nocimientos pasan por su alma y desaparecen .... cual formas trazadas: 
sobre el aliento que se enjuga huyendo veloz en un cristal. Un soloj 
pensamiento no se borra¡en esa actitud toma un trozo de papel, con-i:í~ 
signa ,el pensamiento; se reclina, y queda tendido en el sepulcro. lf 

Lo que el hombre más insignificante os diga en esa tribuna, no lo,: 
despracíeis jamás. ' 

• 
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Págiua. Linea. ])ice: Léase. 

7 7 actitud aptitud. 
7 10 anticipadamente anticipada muerte. 
9 7 en qué que en qué. 
9 10 nuestro vuestro. 

11 15 Y á ya. 
13 14 ante antes. 
15 1." magestuosa afectuosa. 
17 2 irremisiblemente irresistiblemente. 
17 43 existiere existiera. 
22 42 indecible invisible. 
34 38 transpariencia tras paren cia. 
31 4 aunque aún. 
44 34 la le. 
45 3 nuestra muestra. 
45 28 fundados fundado. 
50 6 se le. 
55 24 amado amada. 
55 40 privilegio prestigio. 
60 7 dintél umbral. 
69 21 se despiden quedan. 
70 36 torbo es torbo. 
74 8 regocija recoja. 
'17 18 su asilo ese asilo. 
'17 18 halla hallan. 
84 14 le la. 
86 23 para el del. 
94 17 punto punto de. 


